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EL TRADUCTOR. 


¿E palabras derechos y deberes 
grandes bienes y graves males han 
producido á los hombres, y tienen 
que producirles todavía en la perdu- 


table vida del mundo. Estas dos pa- 


labras en los gobiernos despóticos (1) 
ofrecen al hombre que piensa una 
multitud de ideas que llenan su co- 
tazon de tristeza y de amargura, al 
paso que en los gobiernos libres ofre- 
cen el cuadro mas lisongero. En efec- 
to, si por derechos entendemos las 
Ventajas, goces y prerogativas del 
hombre en sociedad, y por deberes 


(1) En cuanto á la palabra despótico de- 
Signa un abuso y Un vicio que se encuentra 
mas $ menos en todos los gobiernos , porque 
todas las instituciones humanas ¿on ieries 


tas como sus autores, pero no es este el nom- : 


re de una forma particular de sociedad ni 

Una especie particular de gobierno. Hay 

Cspotismo , Opresion y abuso de autoridad 

Yuiera que la ley establecida no tiene fuer- 

za y cede 4 la voluntad de un hombre d de 

muchos, De Tracy Comm, al Esp. de las le= 
Yes de Montesquieu ) lib. 2. pág. 8, 
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sus cargas, Obligaciones y graváme- 
nes, preciso es que en los gobiernos, 
donde las leyes , ó son efecto del ca- 
pricho y de las pasiones, Ó estan sin 
fuerza y sin energía, haya de reinar 
un choque continuo entre los que go- 
biernan y los gobernados , resistién= 
dose los primeros á que los segundos 
conozcan sus verdaderos derechos, y 
pugnando los segundos porque se les 
alivie de la insoportable carga de 
obligaciones que se les quieren ¡im- 
poner , restituyéndoles los goces y 
atribuciones que se les han usurpado 
y que solo aspiran á tener de su pat- 
te los que se ocupan en buscar me- 
dio de tiranizarlos y oprimirlos. Re- 
corramos la historia, observemos to- 
dos los gobiernos que han existido y 
hallaremos que entonces han empe- 
zado á degenerar cuando el pueblo 
ha sido harto estúpido para alar- 
gar la mano á las cadenas que le o- 
frecia el poder y la ambicion , encu- 
biertos bajo la hipócrita máscara de 
un bien aparente, y ganando coD 
lentitud un terreno que cusurpabA 
consiguió trastornar el equilibrio) 
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que solo puede sostenerse, cuando 
el hombre conozca sus derechos tan 
á fondo como se quiere que sepa sus 
- deberes. 

Pero los gobiernos libres, en aque- 
llos en que el interes de los que go- 
biernan- se halla identificado con el 
- de los gobernados, en que la fuerza 
- de la ley contiene tanto al que man- 
da como al que obedece, y se gozan 
la razon y la justicia en ver como 
los hombres se apresuran á llenar 
sus obligaciones con tan plácido sem- 
blante, como á disfrutar sus dere- 
chos, jamas pueden ser funestos al 
- hombre, jamas atentatorios á la li- 
. bertad individual, y jamas capaces 
de engañar al ciudadano ofreciéndo- 
le mas ventajas y exigiéndole un gra- 
vámen. | 

La España por una serie de siglos 
no interrumpida ha sido presa de la 
arbitrariedad mas escandalosa y en 
todo este tiempo , á pesar de ciertas 
leyes sabias, solo se ha visto al des- 
POtismo dominar con cetro de hier- 
rO » y formando una línea de demar- 
cación que separaba. los derechos y 
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deberes de los ciudadanos, se tomó 
él los primeros, les dejó los segundos, 
y desde entonces se puede decir que 
el español ha sido una bestia de car- 
ga dirigida á voluntad de los gober- 
nantes 5 los cuales no se han descui- 


dado en predicarles el cumplimiento 


de sus deberes , ofreciéndoles venta- 
Jas y prerogativas que jamas han cum 
plido; y si alguna vez se desmintie- 
ron en su propósito, ó fue por al- 
guna necesidad urgente en la que era 
preciso acariciar al' pueblo, ó con la 
premeditacion de dar nuevos nudos 
á la coyunda, despues de consegui- 
das sus pérfidas intenciones. Reyes 
déspotas , tiranos y absolutos , Mi- 
nistros pérfidos, ignorantes y egois- 
tas, favoritos ávidos y aduladores, 
parásitos sórdidos, viles y variables; 
y concubinas y mancebas y tanta 
otra chusma palaciega , todo se ha 


coligado para encadenar al pueblo, 


todo para embrutecerlo, todo pa- 


ra colmar de derechos “al idolo y 
cargar de deberes y obligaciones al 
que lo admira , como sorprendido 


y alelado. Pero despues de tantos 


t 
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y 
siglos y de tan largo sufrir, cuan 
do ya la filosofia ha extendido sus 
luces benéficas, que no pueden re- 
troceder y ha producido un choque 
Continuo entre los usurpadores de 
los derechos del hombre y los que 

Sufrian sus vejámenes, triunfaron la 
tazon y la verdad,.recobrando los 
derechos que fueron presa de la inj- 
Quidad , y los han restituido al pue- 
blo español que sabrá defenderlos con 
denuedo, firmeza y aun obstina= 
. Cion, si se penetra de todo lo que 
Valen ; si sabe apreciar el tesoro 
que se les habia robado, y'se- le 
descubren francamente los límites 4 
donde se extienden los deberes de: 
los ciudadanos. j 
Sí, la España recobró sus dere- 
hos, la España se alza hoy sobre 
das potencias de Europa y brilla en- 
tte ellas como el sol entre los de- 
18 Astros. Su nombre, que tanto 
Mpo hace se pronunciaba con 
SSprecio y derision , inspira respe- 
0 los pueblos que, como ella, 
¡man la libertad, llena de terror á 
0S tiranos, infunde aliento á los 
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amantes de la humanidad, sostien 
en su propósito á los enemigos d 
la. opresion 3 y radiante de glori 
con el sagrado y sublime código d 
sus leyes fundamentales; este, dic 
á todos los pueblos: este debe sal 
varos como ha salvado a mis hijos 
Mas ¡ah! importa bien poco qu 
el generoso pueblo español despué 
de tan porfiada lucha haya recobra 
do sus derechos y conozca sus d 
beres, si nuestros sabios legisladore: 
si el ilustrado Congreso nacional 
pone todo su conato en reunir cua 
tos materiales son necesarios para di 
impulso al nuevo sistema. Para col 
seguir que un pueblo en la aurora ( 
su libertad guste por decirlo asi $ 
derechos, los saboree y los defi 
da , y cumpla con sus deberes 
,Obligaciones, sin degenerar en lic 
cia y desenfreno, son necesarias 
sabiduría de un Solon, la astuC 
de un Ulises, la experiencia de / 
Nestor, la elocuencia de un Dem 
tenes , la persuasiva de un Isóc 
tes, la beneficencia de un Fran 
la virtud de un Washington, y' 
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¡enérgica heroicidad, ardiente patrio- 
tismo y desinteres de un príncipe 
de Orange. 
En vano cantaremos el triunfo - 
¡de nuestra libertad, si no se trata 
¡de echar sólidos fundamentos en que 
Se apoyen las leyes que deben for- 
mar la moral del pueblo, y que ya 
que no sean las mas perfectas, sean 
las mas conformes á la situacion en 
que nos encontramos; nada habre- 
mos adelantado, si en la aplicacion 
de los remedios necesarios para cu- 
tar las graves enfermedades del cuega 
Po político, no se procede con la 
mayor meditacion, prudencia, tino 
y €nergía. | | 
Felizmente que el augusto Con- 
Sreso nacional se compone de indi- 
Viduos sabios y escogidos en quie- 
nes: compiten la ilustracion y las 
enas intenciones. Saben muy bien 
que “toda ley inútil lejos de reme- 
lar ningun mal crea otro nuevo, 
ofreciendo nueva ocasion, para faltar 
el Eespeto debido á la autoridad públi- 
c25 saben que todas las leyes que en 
las clases del pueblo crean intereses 
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opuestos á los de las otras, son un 
motivo para que los ciudadanos se 
aborrezcan recíprocamente y vengan 
4 las manos; saben que las que pro- 
hiben cosas inocentes en sí misimas 
engendran un nuevo delito, pues 
hacen de los contraventores' una 
nueva clase de culpables, y de aque- 
llos que los zelan una multitud de 
seres que viven de las lágrimas de 
sus semejantes; dos males por cier- 
to gravísimos, que no existirian sin 
tales leyes; saben que toda negli- 
gencia en la administracion , todo 
desórden en el ramo de hacienda 
abre la puerta á una multitud de 
tratos fraudulentos, y de pérfidas 
combinaciones que son otros tanto 
perjuicios al público; que toda ins- 
titucion que propaga ó favorece un 
error , una preocupacion, una su- 
persticion da armas á los hombres 
ara que se ofendan y se hieran 
recíprocamente; que toda ley qué 
quiere trastornar por la violencia 
la naturaleza eterna de las cosass 
como la que quiere hacer que el pa 
pel sea oro , “abre un manantia 
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abundante de nuevos delitos; y sa- 
ben por fin que la oscuridad sola de 
las leyes, su versatilidad y su falta 
de uniformidad en todo el territo- 
rio de la misma sociedad ofrecen á 
los hombres medios de engañarse 
recíprocamente. 
»» Cuando por el contrario, toda 
disposicion que se dirige á fundar 
los intereses en el interes “gene- 
tal, á no separar las opiniones de 
la razon, que es su centro comun, 
a poner todos los ciudadanos bajo 
direccion de la naturaleza , en 
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Cuanto es inocente, á restituirles el 
ejercicio entero de la libertad indi. 
Vidual, cuando no es perniciosa, y 
Por otra parte todas las leyes que 
€n la accion del gobierno llevan la 
Sencillez, la claridad, la regulari- 
ad y la constancia; todo esto, di- - 
go » Son medios eficaces de dismi- 
Aur el número de las ocasiones de 
Perjudicar, Bien puede decirse que 
ina buena Constitucion no es mas 

Ue una coleccion de medidas há- 
Vilmente combinadas, para que los 
'acargados de reprimir el mal no 
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tengan ocasion de cometerlo, y y 
se sabe todo lo que ella puede. para 
la mejora de un pueblo.” í 

Asi se explica el célebre Tracy, y 
me ha parecido muy oportuno el 
valerme de sus palabras al ofrecel 
al público la traduccion de los de: 


rechos y deberes del ciudadano 1) 


(1) Cuando ya se estaba imprimiend 
la traduccion que ofrezco al público ví anun 
ciada otra impresa en Cádiz en 1812 pre 
cedida de un prólogo del Señor Florez Es 
trada , actual diputado en las Córtes of 
dinarias, y bien conocido por su ilustracion 
sabiduría y patriotismo. niead de bue 
fe que no tenia noticia de semejante tr 
duccion; y aseguro tambien que no la! 
leido hasta despues de tener impresa la mi 
Creo sea superfluo todo clogio, que un hon! 
bre desconocido como yo, en el orbe lit 
rario , se atreviese 4 hacer sobre un dif 
* curso tan lleno de erudicion , como de Ss 
lidez y sanos principios. El Señor Florez E 
trada tiene hecha justamente su reputació 
y no necesita nuevos elogios. Por lo ql 
toca á mi traduccion el público juzgará 
debe ó no servirme de satisfaction el hi 
ber tenido el mismo pensamiento que as 
ñor Florez Estrada, á quien no tengo el da 
nor de conocer, sino por los talentos Y 
lo distinguen. | 
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Mi deseo es concurrir en cuanto me 
es posible á la ilustracion de mi pa- 
tria, ya que no de mi propio cau- 
dal, haciendo que se extiendan y 
generalicen las ideas de los hombres 
famosos (1), que tanto han contri- 
buido con su erudicion y sus luces 
á desengañar á los pueblos, á des" 
terrar la ignorancia y las preocu- 
paciones, á mejorar las costumbres 
públicas, y á enseñar á los hom- 
bres cuales son sus vérdaderos debe- 
tes y sus Gerechos imprescriptibles, 


(1) El Derecho de gentes de Mr. Vattel 
que tambien he traducido y acabo de pu- 


licar, obra que consta de tres volúmenes - 
€n octayo. 
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CHROME OHHH OEA 


DE LOS DERECHOS 
Y 


DEBERES DEL CIUDADANO. 


CARTA L 


Con qué ocasion se han tenido las com 
Versaciones que hacen la materia de esta 
Obra. Conversacion primera. Reflexiones 
generales sobre la sumision que debe todo 
ciudadano al Gobierno bajo el 
cual vive. 


O. te haces en París, amigo mio, 
Mientras aquí seecha de menos tu com- 
Pañía ? Pues qué? siempre lleno de ne= 
g0cios? Qué pesada debe parecerte esa 
cadena! Pero ya. que te es imposible 
romperla , quiero por lo menos tratar 
de consolarte , dándote noticia de al- 
gas conversaciones que he tenido con 

lord Stanhope, á quien tenemos la 
“ortuna de poseer dos dias hace en este 
deliciosa retiro , donde se han reunida 

1 


(2) 

la libertad y la filosofía. Ya sabes cuál 
es mi reputacion*en cuanto al conoci. 
miento de los jardines de Marly, y 
por lo mismo se me ha dado el encar— 
go de obsequiar á Milord ; encargo por 
cierto que, si al dármele , miraba co- 
mo una incomodidad , le miro ahora 
como un singular favor de la fortun. 
Me parcia habar notado> que Milord 
Stanhope se halla un poco celoso de 
nuestras gracias francesas, y estaba y0 
disgustado de que nada le estimulasé 
para imitarnos. Es verdad que su ur- 
banidad es noble y verdadera ; sin em- 
bargo, no dejo yo de calificarla de ul 
orgullo ingles; y cátame por despiquí 
erigido en adalid de mi nacion. Por ven! 
garnos , quiero obligar á Milord á quí 
todo lo admire en Francia , y por reba: 
jar el mérito del parque de San Jame 
y de los jardines de Windsor , en cuy! 
favor le creo muy prevenido, tengo ul 
placer maligno en hacerle observar p0 
menor todas las bellezas del pequeÑi 
parque de Marly. La | 

Confesad , Milord, le dije , cuand 
estábamos sobre el terraplen del abré 
vadero , despues de haber paseado le% 


. 


(3) 


tamente por los vergeles , que .no hay 
en el mundo: decoracion mas risuez 
ña que la que presentan: estos jardines, 

Os famosos artistas saben realizar á 
veces las ideas fantásticas de los cuen= 
tos mágicos. Qué: de arte se necesita 
para tajar esas montañas que forman 
por todas partes un vasto anfiteatro, 
donde va á reposar la vista con deleite! 
El Sena , que corre á distancia de se 
senta y dos toesas bajo nuestros pies, 
provee de agua ese estanque y esas cas- 
Cadas. Qué de riquezas prodigadas, y 
empleadas sin embargo con elegancia, 
Para no fatigar por su profusien! No 
Creo que en el resto del universo haya 
habitacion real comparable con esta sim- 
ple casa de campo del rey. Teneis ra- 
20 , me respondió Milord , sonriéndo- 
se: ya os lo fio en cuanto á Inglaterra; 
Porque si bien nuestros padres algo gro- 
Seros han dado buena distribucion á po- 


Sesiones de esta clase , Me temo, conti- 


nuo , revistiéndose de cierta seriedad, 
que nuestra corrupcion acabe por eri- 
8!" d muestros príncipes palacios tan 


agradables y mas suntuosos que los 
Vuestros, 


.. 
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Avergonzado á vista de estos males 
de la pequeñez de mi vanidad , comen- 
zaba á conocer que me equivocaba., Y 
me he convencido de ello bien pronto: 
Atravesando vuestras provincias , pro: 
siguió Milord, adiviné el expectáculo 
que aqui se me ofrece. En un pais natu* 
ralmente fértil , habitado por hombrej 
activos é industriosos , he visto tierra 
incultas , trabajadores pálidos , tristes, 
medio desnudos , y cabañas apenas cu 
biertas de paja. Qué debia yo inferir? 
Que veria en otra parte un lujo escan* 
daloso , y casas de campo mas ricas qué 
debe serlo el palacio de un rey justo Y 
padre de sus pueblos. Si las cosas má! 
sencillas en sí mismas no fuesen mucha 
yeces un enigma: para los extranger 
siempre poco instruidos , creeria entr 
ver cierta contradiccion entre las qu 
jas que os arrancába ayer tarde la de 
sastrosa situacion de la real hacienda! 
del pueblo, y los elogios que en es 
mañana prodigais á los inútiles y quí/ 
perniciosos gastos de vuestro gobierno 

Milord , respondí con un embarazo 
que secretamente me complacia , ten 
indudablemente sobrada razon, y lo 4 


+ 
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acabais de decirme es un rayo de luz que 
disipa en un momento todas mis preocu- 
Paciones. En vez de elogios, debia re= 
Clamar vuestra indulgencia sobre las ma- 
Tavillas que he querido manifestaros. La 
gloria que reportais de la abundancia 
€n que vive vuestro pueblo es tan puesta 
en razon, como ridícula nuestra vanidad 
por complacernos en una magnificencia 
superflua comprada á costa de nuestras 
necesidades. Ea eso ya estoy, y en ade- 
lante seré mas circunspecto. Mi filoso= 
fía llega á penetrar que las leyes que 
Mmoderan la autoridad del príncipe para 
dejar á sus súbditos el goce de su for— 
tuna y desu trabajo , son preferibles á 
Jardines deleitosos. Gozad de una feli- 
cidad que no está hecha para nosotros 
y que admiramos sin envidiarla. Mien— 
tras que os atormentais por conservar 
Vuestra libertad, no es una suerte de 
Sabiduría atolondrarse con su situacion, 
cuando no se la puede mejorar ? Tam- 

ten los franceses han sido libres , Co= 
MO vosotros lo sois en .el día en Ingla— 
terra S teniamos asambleas que jamas 
hicieron bien alguno, , pero pasó la mo- 
da 5 nuestros padres vendieron , dieron 
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y dejaron destruir da libertad , y todc 
el sentimiento de: haberla dejalo «per- 
der, no seria bastante á restituirla. El 
mundo se conduce por continuas revo- 
luciones , y nosotros hemos llegado al 
punto de obediencia, á que llegarel: 
vosotros algun dia. Dejémonos lleval 
sin «resistencia hácia la fatalidad que 
gobierna las cosas humanas , porqué 
de qué nos serviria empeñarnos en sa- 
cudir el yugo? De hacer su peso mas 
sensible , y .exasperando á nuestro due- 
ño, hacer mas duro su gobierno. LA 
buéna filosofía menos quizá consiste . 
discurrir sobre los inconvenientes des 
situacion que en «acostumbrarse 4 ella 
conviene aturdirse, tratar de hallar! 
todo bueno, ejercitarse en la pacienciá 
que todo al fin lo hace soportable , 
hace iguales poco mas ó menos tod 
los estados de la vida. 

Yo creia haber dicho grandes cosas 
amigo mio, pero nada de eso: Milor! 
Stanhope quedó muy descontento de M 
filosofía ; y al traves de todo el disimó 
lo de su urbanidad que medio encubr 
su interior modo de pensar, descu 
fácilmente que la sabiduría que yo el 
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: giaba , era una débil y perezosa pusi- 
' lanimidad puesta por algunos voluptuo- 
, S0S en sistema , que los necios habian 
' Adoptado por necedad , los bribones por 
| Picardía , y los poltrones por indolen- 
| Cla. Perdonad, me dijo Milord, la vi- 
veza con que me explico, pues jamas 
¡ puedo escuchar con sangre fria las pa- 
labras de libertad y esclavitud. Cuando 
yo no tuviera alguna idea de los víncu- 
dos que unen á todos los pueblos, cuán- 
do no supiera que debo desearles todo 
el bien, desearia por amor á mi patria 
que fuesen dichosos, porque su felici— 
dad daria sin duda á mis compatriotas 
na útil emulacion; y así como adop- 
-_Tamos los vicios extrangeros , tambien 
-AdoPtariamos indudablemente algunas 
virtudes. Por una consecuencia del co- 
Mercio que une y tiene en comunica- 
cion recíproca todos los pueblos , los 
vicios de una nacion deben contaminar 
e. sus vecinos. Podria yO pues ver sin 
£mocion los progresos del despotismo, 
que hace casi olvidar en toda la Euro— 
Pa el principio , €l objeto y el fin de 
2 Sociedad? Cuando el hombre y ig 
norando que tiene derechos y deberes 
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como ciudadano , se degrade hasta el 
punto de buscar razones, para probar= 
se que debe ser esclavo y mirar coñ 
amor las cadenas , temo que este ejem- 
plo contagioso prepare mi pais á la ser- 
vidumbre ¿ temo que con las riquezas 
de los extrangeros , sus afeminadas par 
siones lleguen á envilecer nuestro ca= 
rácter , y creería entonces hacer ul 
crimen en ocultar, ó simplemente en 
disfrazar la verdad. k 

Yo soy precipitado , Milord, le 
respondí , perdonad pues nuestra in 
consideracion francesa, que nos hac 
decir lo que pensamos, y lo' que n 
pensamos , sin reflexionar lo que deci 
mos. Sea como quiera quizá soy dign 
de que me hagais demostracion de es 
verdad; pero yo os lo debo confesar, 
acabais de hablar de los derechos y de=. 
beres del ciudadano de una manera que 
me hace sospechar , Ó que yo no com= 
prendo bien las ideas que dais á estas. 
palabras, ó que estoy muy lejos de dar” 
las unas mismas, Permitidme por tantó 
que os haga juez de mis pensamientos 
de mis visiones, y prestadme atencion. 

Estoy en la creencia de que los ho 


y $ 
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bres han salido: perfectamente iguales, 
de las manos de la naturaleza por con=- 
] 


Siguiente sin derechos los unos sobre los 
Otros y perfectamente libres. Ella no 
ha criado ni reyes , ni magistrados , ni 
súbditos ¿ni esclavos 5 esto cs evidente, 
y ha dictado una sola ley-que:es : la de 
trabajar en hacernos dichosos. Mientras 
que permanecieron los hombres en esta 
situacion fueron sus derechos tan exten= 
sos como limitados sus deberes. Todo 
Pertenecia á cada uno de ellos 5 y cada 
hombre era una especie de monarca que 
tenia derecho á la monarquía universal, 

especto á los deberes , imagino que 
Dadie podia ser culpable puesto que ca- 

2 hombre nada debia á nadie sino 4 sí 
mismo , y era imposible que no obede- 
ciese á la ley impuesta por la naturale- 
za de hacerse feliz, 

-El orígen de la sociedad produjo 
Una revolucion singular. El hombre he- 
cho ciudadano convino con sus iguales 
“0 noir en pos de su felicidad sino se= 
Sun ciertas reglas y modificaciones , por 
“Que fue necesario hacer mil sacrifi- 
Clos de “na y otra parte. Obligándose 
“ Cludadano 4 respetar en otro los de- 

0h 
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rechos que queria hacer respetar en sí 
mismo , ha puesto sin duda estrechos 
límites al ilimitado poder que tenia co= 
mo hombre. Pero estas convenciones no 
eran suficientes para consolidar los fun+ 
damentos de la sociedad naciente , y 
como el nuevo edificio tenia que des= 
plomarse si no se ejecutaban las leyes; 
fue pues necesario crear magistrados, 
en manos de los cuales renunció el ciu 
dadano su independencia. Desde esté 
momento , Milord, se presenta el hom. 
bre como un rey destronado, cambió 
en cierto modo de naturaleza , y parí 
juzgar de sus nuevos deberes en est 
nueva situacion , seria preciso conocel 
los pactos que hizo con sus conciuda 
danos , y examinar sobre todo las ley 
constitutivas del gobierno ; y esta últi 
ma relacion de ciudadano con el órde 
público , es la que merece una atencio! 
particular. 

Aqui es el pueblo mismo su propi 
legislador ; alli un senado y familiW 
privilegiadas poseen la soberanía , qu 
en otra parte se confia en su plenituá* 
un hombre solo. El código de las ná 


ciones ofrece el cuadro mas fiel de ! 
-] 
| 
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extravagancia y caprichos del entendi- 
miento humano; y cada pais tiene su 
moral , su política, y sus leyes dife- 
rentes. En medio de este caos tenebroso 
cómo hallar los derechos y los deberes 
que pertenecen efectivamente á la hu-= 
manidad 2 Es verdad , Milord, que un 
ingles tiene razon en Inglaterra , un 
frances en Francia, un español en Es- 
paña. Yo he visto á Grocio, Hobbes, 
Wolf y Puffendorf ; y todos me di 
cen que un ciudadano se halla ligado 
Por las leyes de una sociedad de que es 
miembro ; y lo creo sin dificultad. De- 
Cir que estas leyes no son la medida de 
los derechos y de los deberes del ciu- 
dadano seria arruinar la sociedad para 
la cual todas nuestras necesidades , to- 
das nuestras pasiones y Nuestra razon 
nos enseñan igualmente que fuimos he- 
chos, y sin la cual no hay felicidad 
que esperar para los hombres, 

Milord me habia escuchado , amigo 
mio , con una atencion que yo no me- 
recia, y lo eché de ver por el modo 
con que me respondió. Permitidme, me 

JO , que no sea enteramente de vues- 
tro modo de pensar. Es facilísimo per 
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suadirse de que los derechos del hom- 
bre no tuviesen límites antes del esta- 
blecimiento de las sociedades , Ó que no 
tuviese entonces ningun deber que lle- 
nar. Esta doctrina podria ser verdade= 
ra por los primeros momentos del na=- 
- cimiento del género humano , suponien= 
do que los primeros hombres, semejan= 
tes al niño que acaba de nacer ; se hu-: 
biesen ocupado desde luego en ensayar, 
desenvolver , estudiar y perfeccionar el. 
uso de sus sentidos , de donde deben 
nacer sus ideas. No estando , por de=. 
cirlo asi, todavía sino en la clase de. 
los brutos , pues que su razon no les 
ilustraba ¿ obedecian maquinalmente al 
sentimiento del placer y del dolor; no 
habia entonces ni derechos ni deberesy. 
ni la moral habia nacido para est 
autómatas , como no ha nacido para lo$ 
salvages que pacenen las selvas , Ó pará 
el niño que se divierte en brazos de su 
nodriza, Qué nos importa esta situa” 
cion? Ella no es la nuestra y quizá jas 
mas ha existido. | 

Pero desde que el sentimiento 1 
petido del placer y del dolor ha gra” 
bado un cierto número de ideas en 4 
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memoria , cuando los hombres con el 
Socorro de la experiencia , comenzaron 
á notar y percibir relaciones entre los 
Objetos que les rodean; cuando pudie= 
ron reflexionar , comparar y razonar 
¿£s verdad que sus derechos estuviesen 
sin límites, y que no conociesen deber 
alguno? ¿Por que esta razon naciente 
o debiera ejercer alguna autoridad so- 
bre unos seres que comenzaban á ser 
razonables? Lo que llamamos justo é 
injusto , honesto y deshonesto , bueno 
y malo, todo eso pues tenia necesidad 
del socorro de las leyes políticas para 
Parecerles igual y arbitrario ? Antes de 
todas las convenciones civiles la buena 
fe se distinguia de la perfidia , y. la 
Crueldad de la beneficencia ¿ puesto que 
el hombre estaba conformado de modo 
Que debia probar un sentimiento de pla- 
Cer y de dolor por las acciones benéfi= 
Cas ó crueles de sus iguales, y por aqui 

ebe desarrollarse ese instinto moral 

que honra nuestra naturaleza. 
iS Sie la atencion , añadió Milord, 
Pr idea del bien y del mal ha 
miento $ necesariamente al estableci- 
£ las sociedades; pues sin este 
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socorro ¿como los hombres hubieran 


imaginado el hacer leyes? ¿Como ha- 


brian sabido lo que era necesario pro- 
hibir Ó mandar? Vuestra filosofía os 
condujera á reconocer efectos que no 
tendrian causa. Si los hombres conocian 
el mal en el estado de naturaleza , no 
podian pues hacerlo todo. Su razon era 
su ley y sus magistrados, y limitados 


por lo mismo'sus derechos ; y si cono- 


cian el bien es claro que tenian deberes 


que cumplir, 


Convenid , prosiguió Milord son=' 


riéndose , que lejos de degradar nues- 
tra naturaleza el establecimiento de la 
sociedad , por el contrario le perfeccio- 


na. Las leyes y toda la máquina del go= 


bierno político se han imaginado con el 


solo objeto de venir al socorro de nues-. 
tra razon , casi siempre impotente con 


tra nuestras pasiones. 


De este principio, que creo incon- 


textable , debo concluir si no me enga= 
ño, que el ciudadano está en derecho 
de exigir que la sociedad haga su si- 
tuación mas ventajosa. Convengo en que 
las leyes , los tratados ó las convencio- 


nes que los hombres hacen , al reunirse 
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en sociedad , son dE general las reglas 
de sus derechos y de sus deberes ; el 
Ciudadano debe “obedecerlas mientras 
que no conoce otra cosa mas sabia; pero 
desde que su razon le ilustra y le per— 
ecciona se verá condenada á sacrificar 
al error? Si los ciudadanos han hecho 
Convenciones absurdas 5 si han estable= 
cido un gobierno incapaz de proteger 
as leyes ; si buscando el camino de la 
felicidad han tomado un camino opues= 
LO 5 si por desgracia se han dejado ex= 
traviar por magistrados pérfidos é ¡g= 
Horantes 5 los condenareis inhumanamen- 
te á ser víctimas eternas de un error Ó 
de una distraccion? La cualidad de ciu= 
dadano debe destruir la dignidad de 

ombre? Las leyes que se hicieron para 
ayudar á la razon y sostener nuestra li- 
bertad deben envilecernos y hacernos 
esclavos 2 La sociedad destinada á ali- 
Viar las necesidades de los hombres, de- 

e hacerles desgraciados? Este inmenso 

eseo que tenemos de ser dichosos está 
Clamando continuamente contra la sor= 
Presa ó la violencia que se nos han he- 
cho. Por qué no tendré yo derecho á 
OPOnerme contra las leyes incapaces de 
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producir el efecto que la sociedad oes=, 


pera ? Díceme entonces mi razon, que 


no tengo que llenar deber alguno ui há- 
cia mí ni hácia la sociedad ? 


pl 
; 
¡ 


Los escritores que habeis leido, con” 


tinuó Milord, son ciertamente hombres 


de un mérito muy distinguido; pero an- 


0 
' 
| 
i 
y 


tes de ellos todavía no se había hecho. 


aplicacion de la filosofía al estudio del 


derecho natural y de la política. Cuan=- 


do escribieron , se hallaba establecido 
casi en todas partes el gobierno mo= 
nárquico , el cual se iba subrogando en 
lugar del absurdo: régimen de: los feu= 
dos que habian inundado la Europa de 
las mas groseras preocupaciones ; y los 
reyes , Ó mas bien sus ministros , abu= 
saban de su nombre y de su autoridad, 
y tenian ya tan encadenada la verdad, 
como á los pueblos mismos. Grocio era 


mas erudito que filósofo, empero se co= 


noce que este genio profundo estaba he- 
cho para hablar en razon; sin embargo 
se echa de ver que él mismo desconfiaba 
de sus fuerzas , que una verdad atrevida 
la admiraba, y no tenia el valor necesario 
para atacar y destruir errores recibi= 
- dos con veneracion. Habia nacido en una 
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república da dE se conocia el 
Precio de la libertad ; pero la adversi= 
dad, desterrándole de su patria , le ha= 
bia colocado al servicio de la reina Cris- 


Una , cuando compuso su tratado de la 


Paz y de la guerra , que tuvo la fanta= 
Sla de publicar bajo los auspicios de 
Luis XIII Puffendorf, hijo de un pais, 

onde no hay libertad sino para los 
Opresores de su nacion , me parece á ve= 
ces bastante filósofo para que le sospeche 
Capaz de disfrazar la verdad-que cono- 
Cia, y en cuyo obsequio queria sacrifi- 
Car los beneficios de algunos principes 
que le dispensaban su proteccion. Wolf 
tiene poco mas ó menos los errores de 
Estos dos sabios , y su obra pesada que 
Badie tiene la paciencia de leer , no ha 
Podido instruir ni engañar á nadie. Hob- 
bes hubiera podido arrebatar á Locke 
la gloria de haceros conocer los prin= 
Cipios fundamentales de la sociedad ¿ pe= 
TO adherido por una serie de aconteci- 


Anientos , Ó por interes á un partido 


Sgraciado, empleó todos los recursos 
“ Un genio poderoso para establecer 
un Sistema funesto á la humanidad, y 
que él habria condenado si en lugar de 
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los desórdenes de la anarquía , hubie- 
ra probado los inconvenientes del des- 
potismo. 3 

Cómo se las han estos escritores 
para despojar al ciudadano de sus mas 
legítimos derechos? jamas os presen- 
tarán un objeto bajo todos sus aspec- 
tos. Tan pronto descomponen con l4 
mayor sutileza una cuestion , tan pron- 
to la cargan de accesorios que le so 
inútiles ; amontonan sofismas sobre so- 
fismas ; hablan del profundo respeto quí 
se debe á las leyes; pero se guardará 
bien de hacer observar al lector, que, 
si hay leyes justas, es decir , confor 
mes y proporcionadas á nuestra natu 
raleza , las hay tambien injustas á las 
que no se puede obedecer , sin degra- 
dar la humanidad , y preparar la de- 
cadencia y la ruina del estado , y afec- 
tan no conocer ni los hombres , ni los 
resortes propios 4 conmoverlos y p 
nerlos en accion, Porque tal administrar 
cion diametralmente opuesta á la insti. 
tucion y al fin de la sociedad produ 
por acaso un bien pasagero ó falso ;0 
dirán atrevidamente que es una policíó 
maravillosa , cuya armonía se debe ter 
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mer desconcertar. Os EA que de- 
be obedecerse ciegamente á la ley, pon- 
erando con elocuencia ú con pesadez 
los supuestos peligros de examinarla. 
ejadles enhorabuena : os demostrarán 
Que el autor de la naturaleza ha hecho 
mal en dotaros de una razon, y que 
ella debe enmudecer ante el magistrado 
que os domina , el cual ni siquiera se 
tomará el trabajo de pensar. Ellos triun- 
fan, cuando llegan á hablar de sedi- 
ClOnes, anarquías y guerras civiles; por- 
que la imaginacion entonces se alarma 
y enciende , el miedo se apodera , y se 
* cree con sobrada ligereza sobre su 
Palabra, 
Si yo tambien os hiciese ver el fe- 
cundo gérmen de males , que es capaz 


de echar en un estado una sola ley in- 


JUsta , os demostraria que los vicios mas 
chormes de la mayor parte de los go= 
¡ernos deben su orígen á un error qui- 
zá de poca monta que tenia tendencia 
á degradar la dignidad de los hombres; 
E Ha Os hiciera percibir las funestas 
secuencias de esa obediencia ciega y 
servil y que con menosprecio de nues— 


¿FIA razon, y de la naturaleza que de 


(20) 

ella nos dotó , nos transforma en 'autó: 
matas : qué sé yo? Si os probase qui 
el amor del órden y del reposo cuandí 
no es fruto de la ilustracion nos pre- 
cipita rápidamente delante de todos lo: 
males que tratamos de evitar ; si os des 
cubriese que el despotismo con sus ca- 
labozos , sus suplicios, sus depredacio- 
nes, sus sordos vejámenes es el término 
inevitable de los principios de vuestros 
jurisconsultos , no los reputariais justa= 
mente sospechosos? ; 
Jamas , señor mio, añadió Milord, 
con un tono de firmeza, jamas se sepas 
rarán impunemente los hombres del ór- 
den que nos prescribe la naturaleza ; Y 
es justo que se nos castigue cuando que- 
ramos ser mas sabios que ella, ó cas 
el término de la felicidad sin consultar- 
la. Qué de cosas pudiera deciros ? Pe- 
ro es suficiente haberos propuesto al- 
gunas dudas ; pues seria profanar estos 
jardines , dijo Milord- sonriendo, ha= 
“blar mas tiempo sobre el derecho na- 
tural y político. No, no : repuse yo con 
vivacidad ; en vano tratáais de mudar de. 
conversacion; habeisme abierto los ojos 
y será solo para mostrarme que me en” 


' 


4 
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, Cuentro en el e qe vuestras luces 
, Jamas saldré de él. Vos me habeis he- 
y “ho el honor de decirme : que ocultar la 
, Verdad es un crímen : tendreis una se= 
] Creta complacencia, en quereros hacer 
, Fiminal 2 Yo pongo en vuestras manos 
¿ML ignorancia , Mis preocupaciones y 
5 hago responsable de sus consecuencias. 
No puedo decirte, amigo mio, la 
ltitud de ideas que confusamente se 
presentaban. Cuanto habia pensado 
hasta entonces me parecia desvanecerse 
Como el humo 5 y mi espíritu que bus- 
Caba una verdad á que poder adherirse, 
| 194 y venia rápidamente á la vez de una 
Parte á otra sin darse punto de reposo, 
*evantámonos para continuar nuestro 
Paseo, cuando Milord por su parte quiso 
lacerme admirar algunas estatuas , y 

YO solo queria discurrir é instruirme. 
Vuestra magnificencia, me dijo, me 
Parece demasiado magnífica; en verdad 
que tener expuestos 4 las injurias del 
“te ese Apolo, esos niños que juegan. 
“on un macho cabrio , esa Cleopatra 
e hemos admirado, y esos luchadores 
que deberian adornar: un gabinete , me 
PAC que es no conocer su precio. En 


: 


7 


mu 
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buen hora, Milord ; yo me curo po 
eo de esos pequeños defectos, despues 
que me habeis enseñado que todo es- 
te jardin es un gran defecto contra la 
moral y la política. Me habeis encon- 
trado severo en demasía , repuso Mi- 
lord, y ahora me toca á mí huma= 
nizaros , ya que los reyes son buenos 
por lo menos para hacer bellos paseos: 
Un frances puede gozar de ellos sin est 
erúpulo porque estan hechos á expensas 
suyas , y un ingles puede verlos con al 
gun placer, y á esta magnificencia de 
bemos quizá el imperio que nos dejaí 
sobre los mares. 

Milord hacia lo posiblé por sepa 
rarse de la conversacion ; pero yo, ami 
go mio, estaba muy ocupado de esto. 
derechos y deberes, que no conocia to* 
davía á fondo, para dejar de llama! 
“continuamente su atencion. Vos te 
neis la culpa, le dije , si os persigo 
por qué me habeis hablado de la par? 


te de la moral mas interesante al géz 
nero humano 7. Todavía no es tiemp 
de retirarnos , y.esas estatuas que es 
tais viendo son bien antiguas , media 
nas y muy mal reparadas. Y el hon" 


I 
| 


y 
] 
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bre, Ó Milord, merece vuestra aten= 
ción mas bien que las artes que ha in= 


Ventado. 


Lo quereis absolutamente ? Pues 
discurramos en buen hora ; consiento 
en ello, pero en el temor de enga— 


—Barnos , me dijo, no nos aceleremos 


€Masiado ; marchemos metódicamente, 
Y Para establecernos algunas reglas cier= 
tas en la indagacion de los derechos y 

Cberes del ciudadano , examinemos con 
Cuidado la naturaleza del hombre. Y si 
Cicontramos que hay cosas que le per- 
tenecen tan esencialmente que no pue-— 

S separarse de ellas sin degradarle, 
“oncluiremos que la sociedad y el go— 

'Crno , hechos para ennoblecer la hú= 
'anidad , no tienen derecho para pri= 
Var de ellas á los ciudadanos. 

La razon es el mas esencial y el 
"as noble de nuestros atributos ; es el 
Organo por el cual Dios nos instruye de 
Muestros deberes y la guia única que 
Puede conducirnos á la felicidad. Esta 
<S- aquella ley eterna é inmutable, de 
Observancia, dice Ciceron, no pue- 
'Spensarnos ni el senado, ni el pue- 
que es la misma en Roma que en. A- 


ed 
lo, 
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tenas, la que subsistirá en todos tiempos, 
y es renunciar á la di gnidad de ser hom= 
bre no conformarse con ella. Si el go= 
bierno de que dependo me dejase libre Y. 
entero-el uso de mi razon 5 sino sirviese: 
á otra cosa que á consolidarme en la 
práctica de los deberes que creo esencia= 
les, conozco perfectamente que debo res- 
petarlo. Siel magistrado llena los deberes 
de la humanidad; el mio es el de obede= 
cerle y el de volar á su SOCOrro, siempre 
que algunas pasiones quisiesen desconcer- 
tar la armonía de la sociedad. Pero de- 
cidme, añadió Milord , apretándome la 
mano 3 si por casualidad os hallaseis em! 
un pais en que el estado se sacrificasó 
á las pasiones del magistrado ; si el des* 

otismo , enemigo de la naturaleza $ 
celoso de los derechos que nos ha dado) 
os condujese á vos y á vuestros ciuda 
danos -en guisa de esclavos , como | 
pastor que conduce sus rebaños , ¿dí 
jera vuestra razon ser aquel el fin mé 
ravilloso que los hombres se han pro 
puesto , cuando renunciando á su ind* 
pendencia natural , formaron sus 8 
biernos y sus leyes? Cuando Dios % 
manda ser hombre ningun derecho py 
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brá que prevalezca contra un déspota 
que os ordena el ser un bruto, y Vues= 
tro deber consistirá por ventura en unir= 

se en defensa de su injusticia ? 
Observemos, prosiguió Milord, que 
la libertad es un segundo atributo de 
la humanidad , el cual es tan esencial 
como la razon, y aun inseparable de 
ella. ¿Y de que nos serviría el que la 
Baturaleza nos hubiese dotado de la fa- 
cultad de pensar, de reflexionar y de 
taciocinar, si por falta de libertad es- 
tuviésemos condenados á no hacer uso 
€ nuestra razon ? Si Dios hubiera que- 
tido que la voluntad de un magistrado 
Se hubiera subrogado en lugar de la 
Suya , habria criado sin duda una es 
Pecie particular de seres para' llenar 
£Sta funcion, y pues no los ha hecho, yo 
ebo ser libre en la sociedad. Las le- 
Yes, el gobierno y los magistrados so- 
O deben pues ejercer sobre el cuerpo 
tero de la sociedad el poder mismo 
Que la razon debe ejercer sobre cada 
Ombre , al cual se le ha dotado de 
“a para dirigir , reglar y moderar sus 
Pasiones , advertirle de sus errores , y 
Prcvenirlos, Y este es tambien el deber 
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del gobierno; porque los hombres a 
han hecho leyes y magistrados , y Mi 
los han armado de la fuerza pública 
sino para prestar un nuevo socorro á ll 
razon particular de cada individuo, 25d 
gurar su imperio vacilante sobre / 
pasiones , y por una especie de prodi 
gio hacerlas tan útiles como pudiera! 
ser perniciosas. | 

Segun estas reflexiones fundadas € 
la naturaleza del hombre , y de la cui 
solo os ofrezco un bosquejo, ¿puedo f' 
jar mi atencion sobre las locuras qu 
honramos con el bello nombre de polí 
cía y de gobierno, y cegarme hasta $ 
punto de creer que los deberes del cil! 
dadano sean los de abandonarse al to! 
rente del error, y que su único der 
cho sea el de sufrir con paciencia 1 
justicias ? ¿Que quieren decir esos a 
yectos aduladores de la corte, cuan 
recomiendan un ciego respeto hácia ' 
gobierno á que viven sometidos ? su 
pongo que los primeros hombres sin £% 
periencia aun , y por consiguiente * 
la suficiente ilustracion anduviesen p 
acertados en la formacion de sus ley 
y de su gobierno, ¿seria esto bastal 
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Para mirarse como irrevocablemente su- 
Jetos al primario órden político que es- 
tablecieron ? Paréceme que esto seria 
'Imponer uña ley bien insensata á unos 
Seres dotados por la naturaleza de una 
razon lenta en formarse, sujeta al er- 
FOr , y que solo tiene el socorro de la 
FXperiencia para desenvolverse y con- 
ducirse con sabiduría. Yo pregunto 4 
€s0s partidarios de todo gobierno ac- 
tual , si negarán desapiadadamente á los 
Eroqueses el derecho de reparar su 
arbarie , y de suavizar su ferocidad 
Cuando comiencen á avergonzarse de 
ellas. Si un Americano tiene el derecho 
e reformar el gobierno de sus com- 
Patriotas, ¿por que un Europeo no 
tendrá hoy el mismo privilegio , si sus 
Ciudadanos yacen todavía en la mas cra 
SA ignorancia , ó que despues de haber 
conocido los verdaderos princi pios de 
A sociedad , les hacen olvidar los su= 
yos el tiempo y las pasiones , que lo al— 
teran todo. ¿Quien ha calificado jamas 
icurgo de inquieto y sedicioso, por— 
que sin tener comision para hacer le- 
yes > reformó el gobierno de Esparta é 
"20 de sus compatriotas el mas vir 
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tuoso y felice pueblo de la Grecia ? 
Esta doctrina , me dijo Milord, me- 
cesita un comentario largo, larguísimo, 
y ya es muy tarde para que ¡hoy lo 
emprendamos 3 tratemos de, retirarnos 
y mañana , pues que lo quereis, em> 
prenderemos de nuevo nuestros paseos 
filosóficos. > 5.0, e 
Dime , amigo mio , loque piensas. 
sobre la doctrina y. las reflexiones de 
Milord Stanhope, porque nadie mejor 
que tú puede formar este juicio. ¿Por 
que no he tenido, yo antes de ahora co- 
nocimiento de su método en hacer el 
_ estudio del derecho natural y político? 
¿de cuantos errores me hubiera preser- 
vado , que ya me son familiares , y de 
los, cuales con dificultad podré sacudir 
me? Me parece que vamos á tratar so- 
bre las materias mas importantes de la 
sociedad ; y yo continuaré en darte no- 
ticia de nuestras conferencias si lo de- 
seas. Á Dios, amigo mio; te abrazo! 
de todo corazon. 


Marly 12 de Agosto de 1758. 
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"CERTASTT 


Conversacion segunda. El ciudadano tie= 
¡Pe derecho en todo Estado de aspirar al 
'obierno “mas propio á hacer la felici— 
dad pública. Es de su deber establecerlo. 
Medios que debe” emplear. 
Sin esperar tu contestacion á la 
Carta de ayer, me apresuro , amado 


.. q 3 
. Migo mio, á escribirte , porque ima- 


glno que no tienes menos impaciencia 
€n conocer la filosofía política de mi 
"Ocrates ingles, que yó gusto placer Y. 
én instruirme con sus conversaciones. 
Sta mañana nos' hemos paseado en los 
Jardines de arriba, y aunque su dueño 
Continúa en descuidarlos , todavía el 
lujo nos ha servido de materia á la sa- 
tosa plática que hemos tenido. ¡Que 
umillante es el lujo para los pobres 
FA carecen de todo! ¿Y por que en- 
crmedad moral los hombres á quienes 
eberia causar indignacion , se dejan 
Slumbrar de él casi siempre? ¡Que 
Elojoso debe ser para los ricos ! Jamas 
Ogran una satisfactoria retribución de 
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sus incomodidades , porque. la natura- 
leza ha separado los placeres verdade- 
ros de las necesidades artificiales que 
hemos querido formarnos. ¡Que injusto 
y desabfido debe parecer el lujo á las 
personas que saben estimar la verdade- 
ra grandeza! Pero desgraciadamente, 
y esto es lo que me aflige , Milord, ese 
lujo contribuye mas que todo á difun- 
dir falsas ideas en el espíritu, abre el 
corazon á todos los vicios , y haciéndo- 
les amar , impide á los pueblos el que 
se esfuercen por acercarse á las leyes 
de la naturaleza, 

Segun las reflexiones que ayer hici- 
mos , me dijo Milord, me parece que 


la razon de que nos ha dotado la na- 


turaleza , la libertad: en que nos ha 
criado , y este deseo invencible de fe 
licidad que ha puesto en nuestro cora- 


zon, son tres títulos que el hombre 


puede hacer valer contra el gobierno 
injusto bajo el cual vive. De donde 


concluyo que un ciudadano no es ni un 
conjurado , ni un perturbador del re- 


poso público , si propone á sus com- 
patriotas una forma de política mas 
sabia , que la que han adoptado libre- 


_—— 
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mente , ó que-los acontecimientos , las . 


Pasiones y las circunstancias han ido 
-Sstableciendo insensiblemente. ¿Consen- 
- 5s en esta proposicion? Necesariamen- 
_*e, Milord , sopena de un absurdo. ¡Y 


len! repuso : yo infiero de ella la 
Consecuencia incontestable, de que si 
era posible probar que no hay mas 
Que un gobierno bueno , cada ciudada— 
NO tendria derecho de hacer todo lo 
Posible por establecerlo. 

Pase tambien la consecuencia , dije 
yo á Milord, y no porque sea dificil 
Contestar á vuestro ciudadano un dere- 
Cho de que jamas podrá gozar. ¿Como 
9 entendeis , me replicó interrumpién- 
¿mes ¿Por que jamas ? Porque los po- 
Micos , le respondí , no estan dispues- 
lOs 4 convenir en esta materia. Dejad- 
€s disputar , y razonar sin juicio y de 
Mala fe , repuso Milord , pues por mas 
due se empeñen en sutilizar y asa- 
“Wiar su lógica en provecho de al- 
Sun déspota ó de algunos magistra— 
9S ambiciosos ; no por eso es menos 
Cierto que la sociedad solo se ha for- 
mado para despojar las pasiones del 
ROCivo veneno que llevan consigo, para 
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dar crédito 4 la razon, asegurando el: 
imperio de las leyes , para salir al ens 
cuentro por este medio tanto á la tira= 
nía , como á la anarquía , y componer. 
asi un tesoro de felicidad pública , del 
cual saque su felicidad individual cada: 
ciudadano y cada magistrado. ] 

Si se hubiera dispuesto un gobier= 
no de manera que no se reprimie- 
sen las pasiones mas que en una partel 
de los ciudadanos , ¿no salta á los ojos. 
que esta política seria detestable? ¿Que 
resulta de aqui? Veinte consecuencias»: 
y de ellas esta última , prosiguió Mi-: 
lord, que todo gobierno, en el cual las 
magistraturas són hereditarias, Ó por 
lo menos vitalicias , es dad 
opuesto al fin que debe proponerse la 
sociedad. Encierra necesariamente un 
vicio radical que pervierte,,inficiona y 
corrompe todas las instituciones parti- 
culares por buenas que puedan ser en 
sí mismas. Formad un cuadro de las 
locuras y miserias de la humanidad, 
examinad la marcha de nuestras pasio” 
nes , consultad la historia, y sacad des” 
pues la consecuencia, Estoy cierto qué: 
no vacilareis en mirar como una ver” 


| 
| 
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dad demostrada en todos los tiempos y 
en tódos los paises , que- la magistra= 
tura ó el ejercicio del poder ejecutivo 
No se debe confiar sino por un tiempo 
imitado , y este establecimiento debe 
Pues ser el objeto que se ha de pro- 
Poner todo buen ciudadano. 

. Yo no sabia dónde estaba , amigo 
MIO , y como notó Milord la sorpresa 
Que me causaba una série de conse— 
Cuencias tan poco conocidas , escuchad- 
Me€ hasta el fin, me dijo , tomándome 
il mano , y si voy errado yo os pro= 
Meto retractarme con docilidad. ¿No 
€S Cierto, continuó , que las pasiones, 


£50s enemigos eternos del órden públi- 


<0, porque arrastran siempre á cada 


Adividuo á no ver ni sentir sino su in 


teres particular, no serán ni dirigidas 
Al reprimidas en una sociedad, si la-ley 
510 confia á los magistrados una fuerza 
Y un poder á los cuales el ciudadano 
nO pueda resistir? Reflexionad en esto 
Son atencion y vereis que de este de- 
Ecto han nacido todos los desórdenes 
MMárquicos de aquellas repúblicas anti- 
gas y modernas, én las cuales no sin= 
tiendo bastantemente los ciudadanos el ' 
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peso de las leyes y de los magistrados, 


pararon en sediciosos , y confundiendo 


-en su indocilidad la libertad con el ca- 
pricho de las costumbres y la licencia 


de hacer todo á su antojo, precipitaron 
la ruina del Estado. 


TL 


- Pero si vuestros magistrados estan 
revestidos del poder extenso de que ha- 
blo, decidme os ruego, ¿como os aven-. 
dreis en retorno para reprimir y reglar 
sus pasiones cuando posean su magis=. 


tratura de por vida , ó que haya para- 


do en ser el patrimonio de su familia? 
Por todas partes , en cualquier tiempo, 
la magistratura hereditaria ó simple=. 
mente vitalicia , es la que ha cambiado. 


en despotismo y tiranía el poder mas 
estrechamente limitado en su orígen. ¿Se 
puede conocer el corazon del hombre y 
dudar de él un momento ? Amontonad 
precauciones sobre precauciones pard 
impedir que vuestro magistrado etern0' 
abuse de su poder, y en poco tiempo: 
vereis que si los ciudadanos no pueded 
desobedecerle , violentará él mismo las 
leyes que vendrán á ser los ministros Y. 
los instrumentos de su avaricia, de SY 
ambicion ú de su venganza. Los dere” 
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chos que le concedais le servirán para 
UWsurpar los que ambiciona ; se le obli- 
sará á faltar á la modestia y á la mo- 
Sracion; y bien pronto los ciudadanos, 
astante imbéciles para olvidar su dig- 
Didad y creerse en efecto inferiores á 
Un hombre que no puede volver á en- 
trar en su clase , exaltarán sus pasiones 
Por medio de bajezas , condescendencias 
y lisonjas. 

¿Que teneis que objetarme? Que 
Un Estado, Milord, le respondí sin fi- 
Jar un tiempo limitado á las magistra- 
turas, puede llegar al fin de la socie— 

2 > €s decir , hallar su seguridad ya 
“óntra las pasiones de los ciudadanos, 
Ya contra las de los magistrados. Solo 
ee trata de dividir la autoridad en di- 
Crentes partes, que se impongan una á 
Mtra, y se balanceen recíprocamente, 
* Suerte que los magistrados todopo- 
SrOSOS sobre los ciudadanos se verán 

igados á obedecer á las leyes : tal es 
Por ejemplo vuestra Inglaterra. 

¡Error! y perdonad que os lo di- 
8%, replicó Milord ; ¿pues no veis que 
“el poder público se divide entre ma- 
Sistrados , rivales unos de otros, se de- 
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bilitará necesariamente su accion por 
mil obstáculos diferentes con menoscabo. 
y perjuicio del bien público ? Por otra. 
parte , ¿es tan fácil , como pensais , á 
la Inglaterra sostenerse en equilibrio 
con el Rey? ¿No está inclinada perpe-. 
tuamente la balanza de la parte del: 
Príncipe ? ¿No conserva siempre po” 
der bastante para retener en sus manos 
prerogativas que nOs sería Importar 
arrancarle 2 ¿No domina él con dema 
siada frecuencia en los Parlamentos? 
¿ Cual es la causa primitiva ? La suce 
sion, y un ingles no puede dudar d 
lo que acabo de deciros. Pero no basti 
entre dos personas que discurren pr 
nunciar la voz equilibrio , y suponer! 
del todo establecido. Examinemos 
cosa, prosiguió Milord. Convengo 
que es fácil dividir la autoridad en d 
ferentes partes , de suerte que de ell? 
resulte un verdadero equilibrio , Y 
balanza igual entre dos magistrados P 
saperos 5 pero es imposible á todos | 
esfuerzos del espíritu humano impel 
que una magistratura perpetua adqu! 


5 


ra á la larga é insensiblemente un e, 
preponderante. Me acuerdo que ay 
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me amenazabais con la ruina de nuestra - 
libertad , y sin duda porque juzgabais 
que un magistrado vitalicio, y sobre 
todo hereditario , tiene demasiadas ven- 
tajas sobre sus colegas pasageros 5 y SÍn 
espíritu , sin talento conseguirá anona= 
darlos. Pero aun cuando yo consintiese 
en que una magistratura vitalicia no 
amenace á la república con una escla— 
vitud inmediata , ¿confesariais por lo 
menos que la expone á las chocheces y 
extravagancias del magistrado * ¡Que de 
abusos y de necedades se preparan! 
Todo el empeño consiste en hacer á 
gusto suyo lo que debe hacerse mien— 
tras viva, y de aquí se sigue que lan— 
guidece el alma y se extingue la emu- 
lacion. ¿ Creeis acaso que un cónsul Ro- 
mano que solo tenia un año para ilus— 
trar su magistratura , y que por con= 
siguiente debia aspirar al honor de ob- 
tener las fasces por segunda vez, no 
fuese mejor ciudadano, y un magistra- 
do mas ocupado y mas activo que un 
senador de Suecia, que desde que se ha 
revestido de su dignidad , no puede 
perderla sino por alguna falta enorme £ 

Una magistratura hereditaria es to= 


ARA | 
davía peor. Nacer grande es una razon 
para ser pequeño toda su vida; cor— 
rompido en la infancia por adulaciones ' 
y lisonjas, embriagado de placeres y de 
pasiones en la juventud, se encuentra 
hombre sin haber aprendido á pensar, 
pasa la vejez vejetando en medio de su 
orgullo , de sus preocupaciones y de 
sus cortesanos. Algunos príncipes han 
tenido talento , pero ninguno ha cono— 
cido sus deberes ni ha sido digno de 
su fortuná ; y cuando pudierais citarme 
alguna excepcion seria ridículo estable- 
cer sobre tres Ó cuatro excepciones um 
sistema de felicidad general de la so-. 
ciedad. | 

Pero sin discurrir mas tiempo, con- 
tinuó Milord , sobre la preferencia que 
debe darse á vuestro principio de la 
seguridad pública ó al mio , del cual 
hablaremos en otra ocasion, pasemos 
adelante. Ambos estamosde acuerdo en 
que el imperio absoluto del magistrado 
sobre el ciudadano y de las leyes sobre 
el magistrado , es indispensable para 
obtener la felicidad que es el bien de la 
sociedad; asi lo han pensado todos los 
antiguos , y el buen sentido lo grita 


A 
Por todo el mundo. ¿Por que principió 


nh un Estado mal dirigido, en el cual 
Son vacilantes las leyes é insoportable ó 
incierta la autoridad del Magistrado, 
Contestariais 4 un ciudadano , el hacer 
Cuanto de él depende para conducir y 
levar 4 sus compatriotas á la adminis— 
tracion que deseamos ? Recordad los 
Principios que establecimos ayer. Me 
Parece veros un poco embarazado; pre- 


“ISO es que francamente convengais en 


e e ARA LLE A CA CARAS TAR 


Este derecho , á no ser que os atrevais 
decir, que es del deber de un ciuda- 
dano amante de su patria, hacer tral- 
Cin al interes mas esencial de la so-=' 
Ciedad. 

Teneis razon, Milord , le dije: no sé 
“omo rebatir vuestros. raciocinios, por- 
Que son exactísimos en mi dictámen, 
Pero permitidme esta libertad filosófica: 
FAcuentro que os engañais necesaria- 
AOS 5 yo no acierto á descubrir el 
CoEcto que sospecho en vuestro racio- 
qa efecto sin duda de mi ignorancia 
Ai de mi corta penetracion. Sin 

, Vargo de todo eso, añadí yo con un 
“lérto calor y despique, el mundo es 
fmasiado necio para gobernarse mas 
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bien por rutina y por hábito que pot: 
principios de filosofia. Por eso añadió. 
Milord , riéndose, va todo perfectamen= 
te. Quizá, repuse yo, esa medianía es 
el atributo necesario de la humanidad, 
y quizá estamos á ella condenados irres 
vocablementé. Mucho tiempo hace se 
ha dicho que lo mejor es el enemigo de 
lo bueno, y cuando todo marcha de ul 
modo soportable , debemos conformar 
nos. Lejos de asegurar la autoridad de 
las leyes y de los magistrados , es ars 
ruinar los fundamentos, 0 por lo mes 
nos exponer la sociedad á peligrosas; 
“conmociones el conceder á cada ciudas 
dano que haga el papel de reformador: 
Esta teoría os promete un bien, y l4 
práctica producirá un mal, porque ves 
riais en los espíritus de todos salir d 
quicio la confianza que las leyes y 10% 
magistrados deben inspirar , y volveria” 
mos á entrar en el caos: yo no puedo 
consentir::: E 

Os vais formalizando: pues bien, res 
puso Milord ; para templaros añadi ¿ 
solamente que.es un deber de todo cil 
dadano usar de ese derecho , como YY 
honor en miconcepto, de que no pu 
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dex Lan), | 
Ye dispensarse sin traicion; y lo que es 
Peor, apesar del decantado axioma de 
Que lo mejor es el enemigo de lo bue- 
RO, sereis de mi modo de pensar. Áni- 
MO pues, repuse yo. Extenso campo me 
| Preparais Milord; pero me hallo dis- 
Puesto á seguiros por todas partes. 
Si os propusiese , me dijo ,.formar 
UN bello plan de reforma, en el cual 
- POr preludio comenzaseis por trastor- 
Mar la ley sálica y todos los tronos del 
Mundo ; si yo os incitase á ir despues á 
Predicar con entusiasmo la libertad en 
Medio del pais, hacer partidarios en las 
Provincias y reunir los conjurados, ¿que 
Me responderiais? Milord, le dije, per= 
Mitidme que no os responda. Pero de- 
Cidme, insistió, una palabra siquiera. Pues 
0 quereis absolutamente, os confesaré le 
"spondí, que me tomaria la libertad de 
50 seguir vuestros heróicos consejos. 
e20r que intentaria yo con evidentísimo 
Ylesgo mio una empresa mas evidente inútil 
todavía ámi pais? Un heroismo gigantesco 
> Ciertamente ridículo; y con mas amor 
€ la patria y de la libertad que el que 
Manifiesto , pasaria yo aqui por un vie 
| SlOnario, y convendreis en que con re= 


| 
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putacion semejante no se puede prome- 
ter un gran suceso. Ese pobre hombre 
ha perdido la cabeza; ¡que lástima! di- 
rian mis amigos, parecia tener juicio; 
pero ha viciado su entendimiento la lec” 
tura de la historia de los Griegos y Ro- 
manos que hacian sus delicias , y sol 
aprovechan para hacer héroes de ro“ 
mance ó de teatro. Las gentes mas gra: 
ves de estado tomarian la cosa con mas 
seriedad , quienes apesar de mi bue 
derecho, me tratarian de reo de lesá 
magestad. Ponerle en una jaula diria; 
¿á que vienen esas locuras ? ¿Pues qué 
no estamos bien? Gritarian todas las mu* 
geres , que son ú Dios gracias, tan libres 
en sus galanteos , como pueden serlo, Y 
no lleyan mas adelante su discurso. | 

Os reis, Milord, pero reid cuanto q 
agrade; conozco la gente con quien vÍ* 
Yo, y tengo seguramente razon; por” 
que si me propusiese usar del derech/ 
que me dais y del que me haceis un de 
ber, seria tan reprensible como el a” 
quitecto que proyectase levantar un ed 
ficio sólido con barro, piedras usada% 
y madera podrida, | 

Muy bien, exclamó Milord, con qué 


| 
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19 Veremos tanto pais como 0s 1magl- 


“ais? Porque á la verdad yo no seria 
; mas valiente ni ménos cauto que vos. 
" Vivieseis bajo alguno de esos gobier 
OS de oriente en que familiarizados los 
'Mbres con la infamia y la esclavitud 
¡Moran que hay leyes, solo conocen el 
Spotismo, y no se atreven ni á pen- 
At) ni á obrar; os diria que no es tiem- 
PO de pensar en dar la libertad á vues- 
Y patria. Jamas el hombre pierde sus 
Sechos , pero la razon no siempre le 
da perseguirlos, ella consulta los 
MPos, pesa las circunstancias, y ja- 
“$ Permite correr en pos de una Qui= 
=$'A5 pero será mas atrevida, sin ser 
9 eso menos cuerda, en las naciones 
os todavía conservan alguna savia en 
- > Corazones y en los espíritus 5 y por 
Dari acer estas distinciones la mayor 
So E de los filósofos que han escrito 
' do la sociedad y el ciudadano han 
hociones tan confusas del corazon 
hombre y de sus deberes, y tantos 
9tmadores han visto el mal resulta- 
Eo sus proyectos. Tanto como me- 
| dd €is la desaprobacion de los hom- 
sensatos queriendo serviros de vues- 


O 


is 
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tro derecho de un modo indiscreto. 


propio á alarmar las preocupaciones 4 
vuestros conciudadanos; otro tanto! 
conciliareis la estimacion, obrando € 
miramiento con las precauciones y 1% 
petos que prescribe el reconocimieM! 


bien meditado del corazon e 


fieso que es cuerdo esperar á veces 
allá de lo que aprueba una prude 
bien exacta; porque solo en el últiM' 
extremo desespera un buen ciudadano Y 
la salud de la república, y á veces u” 
esperanza muy perseverante,” os h% 
descubrir en vos mismo recursos que ] 
eran desconocidos ; pero solo perten 
al genio juzgar de estas circunstanci ció 
porque él solo puede hacerlas fo 
rables. 
Será que recordeis aquel ci] 

las Indias que tenia por una fábula ! 
sensata lo que decian los Holandesa] 
su pais, ¿que no hay reyes en el? ; 
querriais que hiciesen Trasibulo y. pri 
con tan miserable canalla? Un Tu 
hecho para temblar en presencia 
menor Cadí, quien sin mas forma * 
proceso le hace dar cien palos, 10; 
mas que un autómata, y lo mismo “ 


y 
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Muy. poca diferencia debemos decir de 
“Y Rusia, El Español que quisiera ser 
Ciudadano debe obrar con mayor cir- 
'Unspeccion que un frances , porque su 
Bacion es tan inmóvil en sus preocupa 
Clones, en su ignorancia y pereza , cuan- 
LO activa la vuestra, pronta al exaltarse, 
Versatil, inquieta y ávida de noveda- 
Ss, Un ingles que tiene la ventaja de 
Ser todayía un hombre libre, seria un 
traidor sino tuviese el valor que yo ad- 
Wiraria en un frances que teme la bas- 
Wa; y un Sueco á quien le falta casi 
Maida para tener un gobierno perfecto, 
“*ria un cobarde, sino amase-la liber— 
como un Romano, y no dirigiese 
“iduos y constantes cuidados á corre- 
Str los ligeros defectos que desfiguran, 
Quizá podrán arruinar su gobierno. 
-Complacido en extremo, como deja 
“Onocerse , amigo mio , de hallarse tan 
“Onformes nuestras ideas, supliqué á 
lord me concediese el largo comen 
AO que ayer me prometió ; que des- 
"rollase la doctrina con menos breve= 
Ad) y entrar para instruccion mia en 
POrmenores propios á darme á conocer 
Porqué principios ciertos, si los hay, 


: 
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puede sondear un ciudadano las y 
“siciones de sus compatriotas , calcul 
sus esperanzas y sus temores, y juzf 
asi de la extension de su derecho y 1 
bre todo de la naturaleza de sus 
beres, | 

“Solo «conozco, me dijo, paises 
metidos, muchas generaciones hace, 4 
voluntades caprichosas y momentán 
de un déspota, en los cuales ni su 
ni puede suceder revolucion alguna. 
ignorancia está en los espíritus, las 9 
jas, las murmuraciones son secretas; 
gritos de los esclavos quedan sofocal 
por el temor, que es la mas impe 
y estúpida de las pasiones; cada ho 
bre ni ve, ni siente otra cosa que su 
bilidad, ó mas bien su nulidad ; y 
es la razon porque los acontecimiel 
mas importantes , como son las guel 
desgraciadas , la deposicion del príl 
pe , los asesinatos de los visires , la * 
- dicion de los soldados, que deberia cal 
biar la faz de la Turquía, y dar 
nueva direccion á las pasiones, no P 
ducen efecto alguno fuera del serral 
Pero en todo estado , aquel que no 
biendo llegado al término inmutable * 


) 


> 
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Calamidad', sospecha que puede haber 


Syes entre los hombres, y que es mas 


-Ventajoso obedecer á estas que álos ca- 


Prichos de un déspota; el poder sobe 
tano queda expuesto á recibir conmo= 
Clones que son el fruto de las pasiones 
el ciudadano, de los magistrados ó del 

Onarca, y de las medidas mas ó me- 
ROS eficaces que ha tomado el gobierno 
Para perpetuar y consolidar su auto 


Aunque el cuerpo de la nacion no 
sta él mismo, su propio legislador , sub- 
ste todavía cierta consideracion que 
ebe á su altivez, y que la hace temi- 
€ y respetable. En una palabra mien- 
tras que el poder Soberano hace nue- 
05 progresos , puede hallar obstáculos, 
Puede retardarse su marcha, y aun tor- 
Cerla y sacarla de su direccion ; y yo 
"tonces creo todavía posibles las revo- 
Uciones, porque todo buen ciudadano 
Se esperar , y está obligado segun su 
“tado , su poder y sus talentos á tra 
“Jar en hacer revoluciones útiles á su 
Atria, 
, Un pueblo Soberano que hace por 
*! Mismo las leyes á que está sometido, 
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obedeceria bien pronto 4 un Monardl 
absoluto ó á algunas familias privile” 
giadas , si cesase de asegurar continuY 
mente su libertad , y reparar los defeC 
tos insensibles que se han hecho á % 
Constitucion; porque los magistrados e% 
tablecidos para velar en la ejecucion 4 
las leyes tienen una ventaja considerabl 
sobre los simples ciudadanos , much% 
veces distraidos de los asuntos de repú! 
blica, y los cuales deben obedecer. N' 
dudeis con mayor razon de que, si 10 
súbditos de una monarquía , como pY 
ejemplo la de Francia, son bastante 1% 
considerados para abandonarse sin pr? 
caucion al torrente de los acontecimiel 
tos y delas pasiones, el despotismo , mé 
libre de dia en dia en sus empresas, h% 
ga continuos progresos. Uno de nue% 
tros ingleses, añadió Milord , ha dic 
muy oportunamente que si la peste tu 
viese cargos , dignidades , honores , b4 
neficios y pensiones que repartir , bé 
pronto habria teólogos y jurisconsulfl 
que sostuviesen que es de derecho 4; 
vino ,.y que es un pecado oponersó' 
su azote. Observad atentamente, os IU y 
go, que las pasiones mas favorables 
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despotismo, como son el miedo, la pe- 
reza, la prodigalidad, y el amor á las 
ignidades y al lujo, son tan comunes, 
Como raras la firmeza del alma, la mo- 
Sstia en las costumbres , el gusto por la 
tugalidad y por trabajo, y:el amor del 
¡en público. 
Mientras que un pueblo libre no se 
Ktrega bastante á considerar el peligro 
Quele amenaza, y se duerme á las ve- 
“es con demasiada seguridad ; mientras 
Que los proceres de la monarquía pre- 
Ceden al carro de la esclavitud , y que 
Ciertos riquillos ambiciosos creen aumen- 
tar su estado, imitando el lenguage y. 
a bajeza de los cortesanos; es un de= 
tr de los hombres de bien estar de 
“Entinela y volar al socorro de la liber- 
tad, si sordamente la barrenan , 0 al 
“ar barreras contra el despotismo. Co 
Wenzemos por no creer que lo que se 
ace debe ser la regla de lo que es ne 
“Ssario hacer, y que vuestro gobierno 
* muy sabio en sus principios, pero 
Ue solo se trata de corregir los abu= 
“Os. Este es uno de los errores mas ge- 
Werales y peligrosos de la sociedad , que 
M3 servido de eterno obstáculo á los 
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progresos de casi todos los gobiernos 
y es querer levantar un edificio. regulal 
sobre un plan extravagante. A la vers 
“dad que los hombres son demasiado es- 
túpidos, ¿Quereis atajar los progreso% 
del mal? Subid 4 su orígen. ¿ Querel 
desecar este estanque? Comenzad por tot* 
cer la direccion de las aguas que acu” 
den á proveerlo. Nuestros políticos 10 
tienen talento para pensar lo que se alz 
canza á los rústicos mas groseros; Y 

para reprimir los abusos que emanal 
necesariamente de tal ó tal gobierno, $ 

contentarán con hacer una ley que 10 

prohiba. 

No yazgamos sumidos en tan mon 
truosa ignorancia; y que los hombre? 
_ de probidad trabajen en disipar esa 

preocupaciones que son otras tantas c4 
denas que nos uncen al yugo. Tratemo 
de hacer conocer su dignidad al último. 
de los hombres 3 que jamas se eche % 
- olvido el estudio. de las leyes naturale* 
Tlustrémonos y veremos que unos ciu” 
dadanos instruidos de sus derechos y Y 
sus deberes causarán respeto á un g% 
bierno que ya se ha hecho bastaute PO 
deroso para violar las leyes ó no sulié 


ol 
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sino con dificultad E ligeras con= 
tradicciones. Si el público estima y con= 
Sidera ¿los patriotas , los magistrados de 
a república serán por sí mismos zelo- 
Sos defensores de la libertad, y entre 
ellos se formarán tribunos. Aun en me- 
dio de las agitaciones que puede pro- 
bar una monarquía, los súbditos aman— 
tes de la autoridad de las leyes irán 
Sanando terreno si la nacion es ilustra— 
da; en lugar de que el despotismo se 
AProvechará siempre de las revolucio- 
Nes que imponen su pesado yugo sobre 

Os necios y los ignorantes. 
Empero es preciso partir hácia la li- 
bertad por caminos diversos, segun la 
Uerencia de sus fuerzas y de sus me- 
l0s, de sus recursos y de la distancia 
€ donde se parte. Si yo quiero ir de 
Aqui á Paris, me dijo Milord, no lo 
1aré saltando á pies juntos, iré, sí , un 
Paso tras otro; pasaré la calzada, y su- 
lendo la montaña de Chantecot y el 
Puente de Neuvilli, llegaré por fin á Pa- 
“iS sin peligro ni fatiga, Nuestras almas 
- Mnque espirituales son tan lentas y tan 
Pesadas como huestros cuerpos ; una 
SAtrera muy larga ó muy rápida. fati- 
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a nuestros Órganos fisicos simi al. 
g 3 


ma se aleja demasiado súbito de los | 


pensamientos en que reposaba por há- 
bito , retrocede por decirlo asi, porque 


se encuentra mal y en regiones desco=' 


nocidas. Es indispensable estudiar y co- 
nocer la marcha del espíritu humano, 


y el juego de las pasiones para no pro= 
ponerlas nada de impracticable. Los in= 


gleses por ejemplo tenemos hasta aho= 
ra ideas poco netas sobre el poder real, 


y bajo el nombre de prerogativa deja=- 


mos al príncipe una autoridad demasia= 
do extensa para poder un dia erigir una 
república perfecta sobre las ruinas de 
la monarquía ¿; porque nosotros no so” 
mos dignos de gobernarnos como. los 
Romanos. Los franceses distan mas que 
nosotros de este término , y para lle- 
var un camino seguro debiais aspiraf 
desde luego á aquella especie de liber- 
tad que nosotros gozamos, es decir, 4 


restablecer la asamblea de vuestros an- 


tiguos estados generales, 
Yo sé , continuó Milord , que solo 
por ambicion y fanatismo se sublevó 


Cromwel contra el despotismo que afec": 


taba Cárlos IL, y es un tirano qué 


A 
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Castigó á otro tirano. Pero aun supo- 
niendo que, como amigo de la nacion 
Y siempre sometido al Parlamento , de 
quien era general, el amor del bien pú—- 
blico y de la libertad hubiera sido el 
alma de sus proyectos , le condenaré 
Siempre de haber querido destruir la mo- 
Darquía , porque esto era esquivar las 
Costumbres públicas y enagenar los es- 
Piritus. Era necesario limitarse á quitar 
á la prerogativa real los derechos de- 
Masiado extensos y equívocos que la 

acen tan peligrosa; y nuestros repu= 

licanos hubieran merecido el voto del 
Público. Anduvieron errados en querer 
Salvar de un golpe un intervalo dema- 
Sado largo; se encontraron muy ade- 
lante, la nacion que no pudo seguirlos 
los perdió de vista; y despues de la 
Muerte de Cromwel dió mas poder á 

árlos II, que el que habia querido 
Usurpar su padre. Al lanzar del trono 
á Jaime 11 hemos incidido en el exceso 
OPuesto; y no sé que loca circunspec— 
cion nos ha impedido conocer nuestras 
Uerzas , y nos ha faltado carácter para 


tun paso adelante por nuestra feli- 
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Hemos atacado, como atolondrados, 
la persona del Rey, en vez de no diri- 
girnos sino contra los vicios de la mo- 
narquía. Contentos con satisfacer nues= 
tro odio contra Jaime , y gozar pueril- 
mente del espectáculo de un Rey des- 
tronado , proscripto y errante; hemos 
dejado que todo subsista sobre el anti- 
guo pie, es decir, que fuera del órden 
de suceder, hemos conservado como un 
don precioso ese mismo gobierno con 
tra el cual estábamos obligados á su- 
bleyarnos , y contra el cual nos habria- 
- mos sublevado quizá sin suceso, á no fa— 
vorecernos casualmente la ambicion del 
principe de Orange. 

-—— Podiamos asegurar sólidamente nues- 
tra libertad , porque el espíritu de la 
nacion se hallaba mas dispuesto á ello 
que antes de Cromwel , y por la desgra- 
cia de los Estuardos nada mas hemos 
hecho que poner en manos de los Hano- 
yerianos el poder que teniamos , y ad- 
vertirlos de ser mas diestros en ade- 
lante para sujetarnos. Apesar del juí- 
cio de que nos envanecemos , seguimos 
todavía, gracias á nuestros escritores, coM 
una multitud de miserias , de que sere 


n 
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Mos quizá víctimas algun día. Sino 
nos desengañamos de que la gran carta 
del rey Juan, en la cual incidimos siem— 
Pre por hábito, fue excelente en otro 
tiempo para darnos la libertad , pero 
que en el dia es necesario adelantar mas 
Para consolidarla ; si continuamos en 
ignorar que es necesario desposeer po— 
Co á poco al rey del manejo y de la 
disposicion de la real hacienda ó de los 
Impuestos que se conceden á las necesi 
dades del estado, de la facultad de cor- 
-Yomper, disponiendo de los hombres y 
de los empleos ; del derecho de hacer la 
guerra ó la paz, que le hace demasiado 
Poderoso sobre la milicia, y de la fa- 
Cultad de reunir , separar Ó disolver el 
arlamento, y de concurrir ála forma- 
Clon de las leyes por su consentimiento 
nuestros Bills, lo que le pone en 
Estado de violarlas 6 de eludir su fuer— 
245 si despreciamos esas reformas in= 
ISpensables , solo tendremos revolucio= 
nes infructuosas , podremos enviar á 
emania la casa de Hanover y poblar 

a Europa de nuestros pretendientes, 
Pero esto. será siempre comenzar de 
huevo , y concluiremos quizá por ser 


> 
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víctimas del engaño algun principo 
diestro y ambicioso. 

Si ha de creerse á Milord, por des 
esperada que parezca nuestra caco 
nosotros sacaremos mejor partido quf 
los ingleses hacen de su libertad. Cono” 
cemos perfectamente que tenemos un Se- 
ñor 5 lo probamos todos los dias; haz 
bid de la libertad francesa , y n0 
queremos ser-esclavos; como si hubierd 
¡para un pueblo otra manera de ser libre 
que la de ser su propiolegislador , y la de 
obligar por sabias disposiciones al Mar 
gistrado á no ser mas que el órgano Y 


el ministro fiel de las leyes; y como si 


despotismo no comenzase donde acabs 
la libertad. Hemos imaginado contra l4 
naturaleza de las cosas, y para consuelo 
nuestro, una monarquía quimérica, unó 
especie de enterde razon que segun n0* 
sotros , tiene el medio entre el gobiern0 
libre y el poder arbitrario. Decimos quí 
el príncipe es soberano legislador , y es? 
to es reconocerle por Señor nuestró 
pero añadiendo, que está obligado á go”. 
bernar conforme á las leyes, nos lison*? 
geamos de no obedecer efectivamenté 
sino á estas , y creemos haber levanta” 


| 
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do una barrera impenetrable entre no- 
Sotros y el despotismo, todo lo cual en 
el fondo es muy ridículo. Es un absur- 

O que tratándose de lo mas precioso, 

agamos consistir su valor en una frase, 
a cual, y cuyo sentido enigmático nin— 
sun cuerpo poderoso se cree con dere— 
Cho de defender, sino por súplicas y re- 
Presentaciones , no contendrá á un prín- 
“ipe celoso de su autoridad , ambicioso, 
terco, feroz, que quiera obstinadamente - 
SObernar á su voluntad. No obstante la 

alsedad de nuestra doctrina, la mira 

Ord como una prueba de nuestra dis- 
tancia y de muestro horror al despotis— 
Mo, y no pronostica mal. Preferimos di- 
JO ser malos razonadores, y contentar=. 
MOS. con un Galimatias, á confesar que so- 
Mos esclayos. Este error y la especie de . 
imo que nos da, pueden en circuns- 
tancias felices servir de pretexto á los 

“Menos ciudadanos para adelantar y ba- 
“er gustar verdades favorables al bien 
Público. 

En vuestras últimas disputas, dijo 
Milord , €xcitadas por el fanatismo de 
Uguno de vuestros obispos tan malva= 

95 y mas ignorantes que los nuestros, 
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me parece que vuestros jurisconsultos 
han mostrado tanta sabiduría como cx- 
rácter, sin recurrir á los grandes prin- 
cipios del derecho natural que sin duda 
no ignoran , pero que el cuerpo enteró 
de la nacion no estaba en disposiciol 
de comprender y gustar. Ellos no han 
dicho al rey: “¿Quien sois vos? La 
»macion os ha hecho lo que sois. Hugo 
»Capeto , del que derivais vuestro dere” 
»Cho , era súbdito como nosotros; ellá 
»le ha reconocido por rey; y silo igno” 
»rais, puede hacer probar á vuestr 
»casa la suerte que ha probado la de 
»Carlo Magno. La Francia no os perté” 
»nece; vos son quien perteneceis á ella; 
»vos sois su hombre , su protector, Sl 
»intendente. Por sorpresa , por astució 
»0 por ambicion es como se apodera” 
»ron vuestros padres del poder legisla” 
tivo. ¿Y una usurpacion feliz es puf 
»un título tan respetable, tan santó 
»tan divino que no puedan vuestró 
» pueblos reclamar las leyes eternas, 11 
»variables é imprescriptibles de la nY 
»turaleza, cuando no querais reconocé! 
»otra regla de ' vuestras acciones qu 
mvuestra veluntad?” Ellos han sostenl” 
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do simplemente que hay entre vosotros 
leyes fundamentales á las cuales el prín- 
Cipe está obligado á obedecer. Querien= 
do por decirlo asi tantear las disposi- 
Clones de los espíritus y ver hasta don= 
de pueden llegar , han farfullado lo mas 
OScuramente que han podido algunas 
Palabras contra los mandamientos de 
árresto , han promunciado el nombre de 
ldertad natural de los súbditos; han 
egado á decir que el registro libre de 
ds leyes es una parte esencial é inte- 
sranté de la legislacion. He aqui gér— 
Menes que se desenvuelven y darán fru- 
t0S 5 he aqui un crepúsculo débil á la: 
Verdad, pero quizá anuncia la aurora de 
un hermoso dia. 
Yo amo demasiado el Parlamento 
migo mio, y me hallaba muy profun— 
Mente ocupado de las ideas de Mi- 
ord Stanhope para interrumpirle y de- 
Cirle que hacia demasiado honor á nues- 
tros jurisconsultos que sin duda saben 
Mucho , pero que ignoran absolutamen- 
te los principios mas comunes del de- 
techo natural. Te confesaré sin.embar= 
$9 que por razonable que ¡me parecie- 
Se la doctrina de Milord, no acababa 
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de persuadirme de modo que gustase 


aquella tranquilidad que da la convic= 


cion. Me venian á la memoria todos mis 
doctores y jurisconsultos , y armándo- 
me en fin como pude de sus argumen- 
tos propuse algunas dificultades á Mi- 
lord. Pero” ya soy demasiado largo , Y 
el correo va á partir. En la primera 
que te escriba te daré noticia de nues- 


tra conversacion. A Dios, amigo mio 


te abrazo de todo corazon. 


Marly 13 de Agosto de 1758. 


rs 


CARTA IIL 


Continuacion de la conversacion anterior. 
Objeciones propuestas á Milord Stanhope: 
Sus respuestas. 


Tú aguardas, amigo mio, la contí- 
nuacion de mi segunda conferencia coM 
Milord Stamhope , y voy á satisfacel 
tu espectacion. Tengo cierta vergúenza) 
dije á mi filósofo , en no confesarmé 
yencido por la fuerza de vuestros rar 
eiocinios , pero las antiguas preocupas 
ciones no se desarraigan en un dia) 
principalmente cuando han tomado ul 


| 


aire de sistema. Me he habituado á las 
mías, y siento cierto escrúpulo en aban- 
donarlas. Tengo vivos deseos, Milord, 
de entrar en negociaciones, y de pro- 
Poneros una composicion: 4 ejemplo de 
Aquellos antiguos filósofos que solo re- 
Velaban su doctrina secreta á los inicia- 
0s, cuya sabiduría y discrecion habian 
*Xperimentado largo tiempo : ocultemos 
Muestros principios de la multitud, y 4 
Os sabios concedamos únicamente el de- 
recho de reformar el gobierno. 

He aqui un artículo preliminar en 
Que no puedo consentir, me respondió 
triamente Milord , porque la verdad 
Entonces ni seria bien conocida, ni se 
Propagaria por todas partes, ni se ha- 
"lA trivial, Convengo en eso, dije yo, 
Por lo tocante á ciertas verdades de que 
RO pueden abusar los hombres; pero te 
Med, Milord, que al tratar de ilustrar 
A razon sobre sus derechos, no deis 
evo cebo á las pasiones que se mani- 
-Starian mas inquietas, impetuosas é 
'idomables, Permitidme el que os reduz- 
“a á los principios que ayer estable- 
Clals sobre la estupidez y depravacion 
€ los hombres; su razon es débil, sus 
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mas fuertes pasiones le subyugan y ti- 
ranizan casi siempre; vemos el bien con 
indiferencia , y se necesita del arte par 
ra presentarle interesante. Si sucediera lo 
contrario, ó por lo menos si los hombres. 
no se dejasen arrastrar hácia el mal 
por una propension mas fuerte que 
hácia el bien, no adoleciera vuestra doc- 
trina de inconveniente alguno, y se si- 
guieran vuestros preceptos con las mo-. 
dificaciones y la prudencia que exigis. 
Pero si estos saludables preceptos fue- 
sen conocidos de la multitud , creed 
que la mayor parte de los talentos n0 
son para comprenderlos en toda su ex- 
tension, y que vuestra política serviriá 
de pretexto para excitarlos á la sedicion; 
pues el menor amotinado se haria tan- 
to mas peligroso cuanto sus pasiones se 
revestian del lenguage de la razon y del 
deber. Es ya muy comun calificar á lo$ 
ministros de atolondrados , injustos Y 
ignorantes. Sin nada establecer de útih 
se mirará con disgusto lo que tenemos 
y lo que tenemos es mucho mejor qué 
la anarquía. Os lo he dicho, y me t0” 
mo la libertad de repetirlo; el pueblo” 
se hará insolente é indócil al salir % 


6 

Su crasa ad a tomar conoci 
mientos 4,medias. Si tanto se disgustan 
Muestros magnates por ser criados, 
Querrán comenzar de nuevo á ser tira- 
10s; y solo veremos por todas partes con- 
mociones funestas al bien público. Yo 
UMsisto terriblemente en mi objecion: 

¡lord , decidme de buena fe, ¿que os 
Costaria restringir vuestro derecho de 
reforma á solos los filósofos ? 
- Que me costaria ¿repuso Milord ? 
Un error muy considerable. ¿ Pues qué ? 
€n vuestra opinion, por no ser filósofo, 


_£S un hombre menos ciudadano y debe 


Vejetar en medio de sus preocupacio- 
nes? Cuanto mas distante se encuentre 
POr sí mismo de la verdad ,- tanto mas 
€S necesario acelerarse á ofrecérsela. ¿ El 

len de la sociedad no es comun á los 
flósofos y á los que nolo son? Por qué 
Pues no será igual su derecho? Hay en 
0S estados modernos una multitud de 
Ombres, que carecen de fortuna, y 
que subsistiendo solo por su industria, 
RO pertenecen en cierto modo á ningu= 
Aa sociedad 5 y todo lo que yo puedo 
acer en vuestro obsequio, continuó 

lord, sonriendo, es que ese derecho 
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tan espantoso de reformar no llegue á 
ser un deber para esas especies de es- 
clavos públicos á quienes su ignoran= 
cia , su educacion y sus ocupaciones ser- 
viles condenan á no tener ninguna vo- 

tad. Juntad á estas personas todas 
aquellas que obran por rutina en fuer- 
za de la debilidad de su carácter; pero 
si soy idulgente con los estólidos, ó con 
los que se llaman la hez del pueblo, 
soy severo con los que piensan y deben 
pensar 5 y este es mi sentir, 

Examinemos con toda escrupulosi- 
dad vuestra objecion, continuó Milord. 
Si consintiese en el tratado que me 


Proponeis, seria inútil para los filósofos, 


gente porlo comun que vive en la os- 
curidad, muy perezosa y ocupada ó de. 


sí mismos Ó de algunas especulaciones 


mas curiosas que útiles; pero suponién=- 
dolos en puestos importantes, y llenos. 
de amor por el bien público , convenid 
en que si se nos hubiera estorbado re- 
velar nuestros misterios y difundir la. 
instruccion , esos filósofos, ora princi. 
pes, ora ministros, jamas hallarian los 
espíritus preparados á fayorecer sus mis. 
ras de reforma, 
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Jamas se corregirá una nacion de 
Sus vicios, sin desear con ardor una 


Mudanza , y no puede desearla sino en 


Cuanto sus luces le ponen al alcance de 
Conocer lo que le falta , y- de comparar 
Su situacion presente con otra mas ven- 
tajosa, Si ella desconoce las mas impor= 
tantes verdades de la sociedad , su 0b- 


-JSto, su fin y los medios, en una pala= 


Ta mas capaces de asegurar el bien pú- 
Blico , y de hacer florecer el Estado, 
“rá al acaso mudanzas que sin hacer- 
,* menos desgraciada , harán que cam= 
a naturaleza de sus males, y se 
ACostumbrará á yacer en su miseria, y 
Por no saber tomar un partido vendrá 
fin á ser incapaz de corregirse. Es 
SA vano que un pueblo ignorante llegue 
“ Probar los acontecimientos mas favo- 
Xables , porque de nada sabe aprove- 
Charse, En medio de los movimientos 
Wecesarios para hacer revoluciones y 
Producir el bien, obedece á la fortuna; 
En lugar de dirigirla , quedará cansado, 
S0o de tedio y de fatiga ; y sin deseos, 
SIA votos, sin proyectos, sin idea del 
¡Ca y del mal, el peso del hábito le re 
“Cirá al punto de donde habia partido, 
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Se quiere que el pueblo sea ignoran- 
te ; pero observad , os ruego, que solo 
se tiene esta fantasía en los paises don- 
de se teme la libertad. La ignorancia 65 
cómoda para las gentes que se hallan eb 
empleos, porque engañan y oprimen coll 
menos dificultad. Llámase al pueblo in- 
solente, porque no siempre tiene la com- 
placencia de sufrir que los grandes 10 
sean; es indócil y se le quiere castigal: 
porque rehusa ser un bestia de carga, S0* 
color de prevenir yo no sé qué preten* 
didas conmociones que no son da 
sas sino cuando no hay habilidad par 
sacar partido de ella, ¿es cordura ex”; 
ponerse á las injusticias de un gobiern0) . 
que se-creerá coñ facultad para tod0, 
cuando tenga lugar de esperar una z 


tera impunidad ? Creo en efecto que Y 
los ciudadanos son bien estólidos , bie 
estúpidos , bien ignorantes , vivirán € 
el reposo; ¿pero que caso debemos há* 

cer ni vos ni yo de este reposo? Él 6 
semejante al entorpecimiento que em”t 
barga las facultades de un paralítico 

vuestro ciudadano, vil mercenario , sel 
virá al estado como vuestro lacayo %% 


sirye 5 obedecerá porque el sufrimient 
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y 2 continuacion de su miseria le ha= 
e 2 embrutecido ; pero es ese entorpe= 
E Miento , esa paciencia imbécil y ese 
h SBraciado reposo, semejante á la muer- 
a]? 09 que se propusieron los hombres 
on nirse en sociedad? Es eso lo que 
res Euye su felicidad y su fuerza ? Que- 


EN VOS que unas frias momias sean bue- 
=> Ciudadanos ? | : 
lord Osotroslas f ranceses, prosiguió M:- 
e > 98 creis perdidos cuando todos vues- 
Mas mE no son en todo semejantes. J d- 
ue £gals á Lóndres sin creer que habeis 
. > Una tempestad en la travesía de 
“lajs á Douvres, y esto consiste en que 
: "918 marinos. Asi sucede que jamas 
Lp ohtre vosotros la menor agitacion, 
0 as ligero murmullo, sin imaginar 
is á pique de degollaros en una 
lan A Clyil ; y es porque ocupados se- 
els en vuestros gustos frívolos no 
l vel Primer palabra de lo que hace 
Sci adero bien de la sociedad. He oido 
"06 €n las últimas diferencias de vues= 
h EE 9 con el Parlamento que os creiais 
MA Ae mas monstruosa porque 
emu + Baceteros publicaban á un 
PO por las calles los decretos Opues- 
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tos del Parlamento y del consejo; p! 
cuando vosotros os reputabais muy de 
graciados, yo decia : bendiga Dios €' 
principio de prosperidad ; los france 
comienzan á ¡lustrarse, y estas pequef 
divisiones son necesarias para elevar: 
alma; esto será un motivo para que 
ingleses se estimulen y para conserva!' 
superioridad harán mejoras en el gob 
no; y estaba viendo que nuestros mejo! 
políticos estaban ya inquietos y cel 
de los .progresos que ibais á hacer. 
Un hombre diestro en el conocimé 
to del corazon humano se guardará 
de aspirar á un reposo que petrifica 
ciudadanos y destruye necesariament”” 
leyes. Dejemos esta estupidez á und 
pota queno puederesolverse á aband 
el poder arbitrario de que está goza 
y que no pudiendo disimular sin emba! 
los peligros áque está expuesto, * 
echa de ver su debilidad en medio de 
grandeza, y teme cuanto le rodea ' 

necesario el movimiento en el cuerp0 
lítico, ó de lo contrario no es mas' 
un cadáver. Con todo ese amor que 
cis por el órden y el reposo ¿ po! 
no estableceis por principios que 14” 
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(Yes no sean nada delante del Rey? Por 


l "é no condenais vuestros Parlamen"os 
"Ue enmudezcan ? Por qué.no tra'ais 
¿SUS mas respetuosas y humildes repre-= 
taciones de libelos sediciosos ? Goza= 
! IS entonces de la feliz estupidez que 
| PCina en los estados florecientes del Gran 
| “lor. Temed las pasiones en buen ho 
PE Pero que ese témor jamas os con 
ca a quererlas sofocar; porque con= 
“aniariais el voto de la. naturaleza ; y 
oMentaos con moderarlas , reglarlas, 
“Birlas, que para esto nos ha dotado 
“ Una razon, 
¿Que de bienes no produjeron en 
e. Mempo en la república romana las 
'rnas diferencias entre patricios y ple- 
MEE Si el pueblo hubiera preferido 
: dolencia á todo bien, pronto hu- 
a “la sido esclavo de la nobleza , y en 
lA ignorariamos hasta el nombre de 
Ñ “OImanos, Pero sus divisiones cleva= 
Y el gobierno al mas alto grado de 
Si tección > y excitaron la emulacion 
"Clos ciudadanos. Como las leyes solas 
aron, se elevó elalma, y esto es lo que 
Mstituye la fuerza de los Estados. Nin- 


Sun talento quedó en la oscuridad , el 
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mérito penetraba do quiera, y ocupi% 
el lugar que le correspondia, y la! 
pública llena de buenos ciudadanos: 
de hombres eminentes fue dentro dich 
sa y respetada del extrangero. A Y 
ta de este ejemplo os citaré yo á nuf 
tra Inglaterra , que debe su felicidad: 
esa fermentacion que mirais como Y 
mal ? Intimidados por Enrique vin! 
seducidos por los talentos de Isabel, Y 
nos acostumbraba y formaba para la 
clavitud , haciéndonos felices, ¿no 
penderiamos hoy de un Estuardo 
su manceba ó de su ministro , si nú 
tros mayores hubieran tenido el p f 
juicio de preferir el reposo á la liberté! 
Milord creia que me habia conf 
dido con sus razones, pero yo no lo* 
taba. Convengo, le dije, en que ha 
sacado grandes ventajas de esta fermé 
tación , y que son fruto de ella vues! 
libertad y ese patriotismo que nosot'' 
no conocemos ; pero al mismo tiem 
¿que males no ha causado? Deella P 
vienen vuestros partidos, y la divisa 
estos es impedir el bien , sofocando * 
do espíritu de justicia, y sacrificarlo* 
do á su resentimiento y 4 su int 
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Particular, ¿Cuantas veces por satisfacer 
Sus cabezas no os han' hecho tomar 
"esoluciones y empeños contrarios al bien 
Sl Patria? Sin duda, repuso Milord, 
Me entre vosotros vuestros ministros 
“WVididos y enemigos unos de otras, ja- 
Mas han sacrificado el estado al suceso 
“5 Sus pequeñas intrigas! ¿Pues quien no 
vADe que en un gobierno arbitrario; se- 
Bultado el monarca bajo el brillo de la 
tuna, y que no puede tener mérito 
“10 por una especie de milagro, está 
yl cesar acosado de la barragana , del 
Mpócrita , del devoto , del favorito y de 
05 ministros que se disputan la ventaja 
de gobernarle ? La nacion detiene las 
“balls públicas y nacionales en fuerza 
Su continua vigilancia, de un ince— 
€ desvelo, y se hace respetar; pero 
Cabalas oscuras de un déspota no 
ar pican para su buen éxito sino bajos 
A ides, ruines intrigas, y en una pa- 
“STA medios rateros porque todo lo de- 
95 les es inútil, y ningun bien com- 
%sa el mal que producen. 
palito 

“rribl qa : 

€ todo el bien que produce vues- 
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tra fermentacion? Un día de guerra € 
vil.... Esperad, me dijo Milord ; eso 4 
lo que os dicen en Francia para cons 
laros de la pérdida de vuestra libertaó 
pero nada hay menos cierto. Observa 
os ruego, continuó , que nos separamó 
del objeto principal de nuestra conve 
sacion ¿ lo que sostengo es que todo cil 
dadano tiene derecho de aspirar al g% 
bierno mas conducente á hacer la pú 
blica felicidad, y es un deber suyo tá 
bajar en establecerla por todos los mé 
dios que le puede ofrecer la prudenc 
Á esto me oponeis nuestras guerras 4 
viles, como si ellas tuviesen su orig” 
en esta opinion; pero nada de eso ; % 

hemos degollado durante mucho tiem 

por el solo interes de la rosa encarna 
y de la rosa blanca, y creo que n0 
puede derramar sangre por causa po 
ridícula. Suscitáronse despues las guel” 
ras de religion, y nos hubieran pel”, 
do , si algunos buenos ciudadanos * 
hubieran unido al delirio de los fant 
ticos algun sentimiento de libertad y * 

bien público. Si nos hemos cpu 
despues á hacernos la guerra, es pord 
bien lejos de haber tratado de daf 


% 
o 
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Sobierno la forma mas saludable , nos 


“mos empeñado necesariamente , du—= 
“ante el período de nuestras revolucio- 
Mes, en dejar al Príncipe harto grandes 
Prerogativas , para que pueda lison= 
Starse alguna vez de ser absoluto; y 
Por no trabajar nosotros en asegurar 
*cazmente nuestra libertad, nos he- 
Mos visto obligados á veces 4 defen— 
Erla con la espada, Mucho tiempo ha- 
S que estariamos en contradiccion con 
OSOtros mismos si nuestros padres, er 
RES de ese extravagante y maquinal 
"Peto que aun conservamos por la 
Drerogativa real , hubiesen conocido la 
Roa, que os predico. Vivis en le 
Cicia de que los ingleses están siem-— 
"* á pique de degollarse porque quie— 
A reformar su gobierno; y precisa— 
Site es porque no reflexionan que su 
¡a Asegurada libertad quizá tendrá to- 
VÍA necesidad de acudir 4 las armas 
Para defenderse y sostenerse, 
E segundo lugar,... Milord se de- 
mo”? “omo interrumpiéndose asimis- 
vol ¿y mirándome 5 en segundo lugar 
10 á decir... pero yo no me atrevo 
Eciros lo que pienso de la guerra ci- 


4 
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vil, porque me graduariais del ingles . 


mas sedicioso y mas furibundo que ha. 


existido. Atreveos, Milord , atreveos,le . 


respondí en tono jocoso ; vos. me ha- 
beis hecho casi digno de oiros, y por 
otra parte un ciudadano que desea sín= 
ceramente el bien de los hombres pue- 
de engañarse , pero jamas escandaliza. 
¿Lo quereis? ¡Pues bien! me dijo, 
arrimándose á mi oido: la guerra civil es 


alguna vez un gran bien. Cumplidme 


vuestra palabra, y no os admireis ni 
escandaliceis ¿ voy 4 desenvolveros mi 
pensamiento que os he dicho por malí- 
cia con demasiada rigidez y dureza. La 
guerra civiles un mal en sentido de ser 
contraria á la seguridad y felicidad que 


los hombres se han propuesto al for=' 


mar las sociedades, y que han hecho 


perecer tantos ciudadanos ; lo mismo 


que la amputacion de un brazo ó de und 
pierna es mal para mí , porque es coM- 
trario á la organizacion de mi cuerpo Y 
me causa un dolor insoportable. Per 
esta amputacion es un bien cuando teb- 
go la gangrena en el brazo ó en la piel 
na. Asi la guerra civil es un bien cuab” 
do sin el socorro de esta operacion qué 
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daria expuesta 4 perecer en la gan- 
grena, y para hablar sin metáfora, cor- 
ria peligro de morir de despotismo. Yo 
Os suplico, continuó Milord , el hacer 
Una reflexion muy importante sobre es— 
ta materia. Cuando la guerra civil es la 
Obra de la anarquía, es decir, cuando 
los ciudadanos sin costumbres, sin co= 
hocimiento de sus derechos y de sus de- 
beres desprecian y aborrecen los ma- 
8istrados tanto como las leyes , cuando 
Ssesublevan contrael castigo porque quie- 
ren ser malvados sin freno y sin temor, 
Cuando el mas mañero puede osarlo todo, 
—€mprenderlo todo , ejecutarlo todo; la 
guerra civil en estas circunstancias es un 
mal muy grande, no es ya una operacion 
Que pueda producir la salud; ya la gan- 
8rena tiene infectada toda la masa de-la 
Sangre , ya por cada miembro del cuer- 
POse ha extendido la muerte, y seria lo 
Mismo que atormentar sin esperanza de 
Suceso á un agonizante que solo quiere 
ESpirar sin dolor y sin convilsiones. 
-No sucede lo mismo con aquellas 
guerras civiles que encienden el amor de 
a Patria, el respeto por las leyes, y. 
2 defensa de los legítimos derechos de 
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la libertad de una nacion. Las guerras 
de César y de Pompeyo, de Octavio 
y de Antonio eran una necedad, fuese 
cualquiera de ellos el vencedor , pues un 
Señor debia subrogarse en lugar de las 
leyes que habian dejado de subsistir. To- 
dos esos ciudadanos y sus cómplices, que 
se presentaron al frente de los aconte= 
cimientos y negocios políticos, se hu= 
bieran exterminado imútuamente, y de 
sus cenizas renacido hubieran otros tan 
tos tiranos. Empero ¿considerais bajo el 
mismo aspecto la guerra que sostuvie= 
ron las provincias unidas para sacudir 
el yugo de Felipe 11? El remedio era 
duro, es verdad ; pero me es saluda— 
ble , me es necesario cortar un brazo ó 
una pierna para salvarme la vida. Yo 
creo, añadió Milord,'que no persua= 
diriais fácilmente á los Holandeses que 
sus padres, dignos de lauro inmortal 
por su valor , su constancia y sus tra= 
bajos , cometieron la mayor injusticia 
del mundo en comprar la libertad de 


que gozan en el dia, á costa de los: 


riesgos y desastres inseparables de la 
guerra civil. Vosotros los Franceses, per- 
donad que os lo diga, moririais en es- 
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te momento en la bperacion de la guer— 
ra civil, y seria necesario prepararos á 
ella por un largo régimen , tomar Cor- 
diales, pociones de heléboro , y en su= 
ma fortificar vuestro temperamento. Ha- 
blemos sin figuras ni rodeos, vosotros 
ignorais todavía absolutamente los prin 
Cipios de un buen “gobierno, ignorais 
Vuestros derechos , vuestros deberes de 
Ciudadano , y os hallais muy poco ins= 
truidos de lo que debeis esperar y te- 
Mer, para que la guerra civil dejase de 
ser para vosotros el mayor de todos los 
males. Por lo que hace á nosotros los 
Ingleses , siempre que se tenga la des 
treza y la paciencia de irnos corrom- 
piendo poco á poco por espacio de 
treinta años , de hacernos respetar al 
Príncipe mas que las leyes, y tener en 
Mas el comercio, el oro y los favores 
de la corte que nuestra libertad , no sa= 
temos hacer ya la guerra civil, quizá 
Ya no podremos hacerla, ó al menos 
-Kos será imposible sacar de ella ventaja 

Dinguna, 
Mas diré, continuó Milord; vista 
la política de los Estados de la Europa 
que separa el soldado del ciudadano y 
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las funciones militares de las funciones 
civiles, separacion que prepara instru= 
mentos y Víctimas al despotismo : yo 
no puedo menos de lamentar en sumo 
grado una nacion que está reducida á 
conquistar su libertad por la via de las 
armas ; y temo por ella la suerte que 
probamos despues que venció Cárlos IL 
Nuestro ejército parlamentario llegó á 
ser el tirano del Parlamento, en cuyo 
nombre habia combatido; y triunfarte 
por la causa de la libertad se le expuso 
á la peligrosa tentacion de hacerse un 
tirano. Un ejército victorioso incide na= 
turalmente en el exceso de despreciar 4 
los paisanos y labradores desarmados; 
y para un príncipe de Orange que des- 
pues de sus victorias se contente con el 
rango de primer ciudadano de una re- 
pública, habrá, nó digo veinte Crom-= 
wel, sino ciento. 

Yo no sé, amigo mio, qué efecto 
producirá en tu espíritu esta doctrina; 
por lo que á mí toca te confieso con 
verdad que cuanto mas la medito, mas 
voy viendo desaparecer mis antiguas 
preocupaciones. Comienza á parecerme 
extraño que los opresores de la socie- 
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dad hayan tenido la habilidad mágica 
de persuadirnos que el interes consis— 
tia en no desorganizar la marcha de sus 
Usurpaciones y de sus injusticias; Y Que 
la guerra civil para un pueblo que con- 
Serva bastante virtud para sacar de 
_€lla utilidad y provecho, es sin embar- 
-g0 mas terrible azote que la tiranía que 
le amenaza, Desde que me voy familia 
tizando con las ideas inglesas, Ó mas 
«bien con la sabia filosofia de Milord 
Stanhope, me preguntó sin cesar si la 
¿ Buerra civil es con efecto un mal peor 
Que la esclavitud, No es ya ni la cruel- 
dad de'un Neron, ó de un Calígula la 
¿Que mas me aterra ; por consuelo de la 
humanidad monstruos semejantes son ra- 
TOS, y sus tiránicos efectos solo recaen 
Sobre los cortesanos que tuvieron la ba— 
Jeza ú la temeridad de acercárseles, y 
-€l mundo quedó bien pronto libre de 

ellos, 

Lo que me consterna es esa langui- 
ez , ese anonadamiento, esa estupidez, 
€sa soledad , esa lenta , vasta y perpe= 
tua devastacion que produce nuestro 
espotismo de Europa y parece aniqui- 
Ar una nacion. Si una guerra civil cau- 
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só mas males, estos son por lo me- 
nos transitorios, y poniendo el alma 
en accion la revisten del valor necesa- 
rio para soportarlos. Me acuerdo de lo. 
que dice un escritor célebre, que jamas. 
un pueblo fue mas fuerte , mas respe- 
tado , ni mas feliz que despues de las 
agitaciones de una guerra doméstica. 
Despues que el amor de la libertad pu- 
so á los Corsos las armas en la mano, 
parecen una nacion del todo diferente; 

y 4la verdad que si en medio de las os- 
cilaciones políticas no se hace el hombre 
mejor ciudadano , se multiplican por lo 
menos las luces y los talentos, y ad- 
quieren los ánimos cierta altivez. Refle- 
xiona lo que era la Franciá despues que 
Enrique 1V_ triunfó de la liga ; pues 
quizá nuestra guerra de la Fronda, cu- 
yos heroes tenian sin embargo poquísi- 
mo juicio, dió á la nacion esa activida 

y nobleza que supo viciar el Cardenal 
de Richelieu durante su ministerio , Ia 
que ha hecho todo el esplendor del úl- 
timo reinado, y del cual los ministros, 
mas sabios que los de Luis XIV, ha- 
brian sacado un partido mas ventajoso: 
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Es ciertamente una preocupacion la 
ferencia que se trata de establecer en- 
tre la guerra doméstica y la extrange- 
Ya, y quiero subir al orígen de esta 
Preocupacion. Tengo bastante confianza 
€0 tu amistad para creer que me disi- 
Mularás el que ponga mis ideas al lado 
de las de Milord Stanhope. ¿No pensa 
tias tá que todos los pueblos, gracias á 
SU ignorancia en el derecho natural y á 
Sus pasiones, son naturalmente inclinados 
pensar como los primeros Romanos 
Que no distinguian á un vecino de un 
“lemigo ? Los historiadores , los poetas 
Y los oradores han partido de esas Opi- 
Mones populares y poco reflexionadas, 
“epresentándonos la guerra extrangera 
YO la imágen de gloria y de conquis- 
las, mientras que no hablan de la guerra 
“ivil sino con los odiosos nombres de 
Ssórden, de injusticia y de cobfusion. 
StoS son nuestros primeros maestros 
“Ml una edad en que la razon , que aun 
E Sstá formada, recibe como verdades 
0s“los errores que se la presentan, y 
“Spues se presume que han reflexiona- 
9 enlo que escriben porque se expli- 
“AN con Auidez y agradable estilo se les 
A 
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cree bajo su palabra, y yo como tod0 
el mundo me he engañado solemnementt 
A la verdad , toda especie de guel” 
ra es igualmente perniciosa á la humank- 
dad, la exterior no es menos funes- 


ii Pi 


ta á la sociedad general que la domés*. 


tica á la sociedad particular; y. los 10- 
tereses de entrambas sociedades son ciet- 


tamente iguales á los ojos de Dios qué. 


no ha criado á los hombres para abor” 


recerse y desgarrarse porque se llega” 
sen á ver separados por un rio, por un4 
cordillera de montes, Ó por un braz0 


de mar; pero, si por una consecuenció 


desgraciada del imperio que ejercen las 
pasiones es á veces útil la guerra foras 


Sa 


tera, si el derecho natural la hace algu 


nas veces necesaria porque es á las veces. 


el único medio que tiene un Estado par 
ra rechazar una injuria, obtener lo qué 
la pertenece legítimamente y preveni 
su ruina 3 despues de haber calmado 
imaginacion como yo he llegado á cal- 
mar la mia, quisiera yo que se me di- 
jese, porqué no podria la moral mas exa” 
ta autorizar alguna vez la guerra eE 
vil lo mismo que autoriza la guerra con 
los enemigos exteriores. ¿Uno de estos qué 
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Quiere subyugar un pueblo ó que se nie- 
Ba á reparar los tuertos que le ha hecho 
es acaso mas culpable que un enemigo 
doméstico que lo quiere esclavizar > Ó 
que desprecia abiertamente las leyes ? 
¿No cometen entrambos una injusticia? 
lla razon nos condena igualmente ¿por 
Que permite repeler al uno por la fuer— 
24 y prohibe resistir al otro? ¿Es mas 
Ventajoso para una nacion disputar á 
Costa de la sangre de cien mil hombres 
Una ciudad en Europa y algunos desier- 
tos en América , 0 hacer respetar su 
Pabellon en el mar y sus embajadores 
€n una corte extrangera; que le es im- 
Portante tener un gobierno á cuya som-— 
ta goza con seguridad el ciudadano de 
SU fortuna y no tenga nada que recelar 
Cuando no ha violado las leyes? 
Un ciudadano virtuoso puede hacer 
COn justicia la guerra civil porque pue- 
€ haber tiranos, es decir, puede haber 
Magistrados que pretendan ejercer una 
Wtoridad que ni puede ni debe perte— 
Recer mas que á las leyes y al mismo 
tiempo bastante fuerte para oprimir sus 
Súbditos. Mirar siempre la guerra civil 
SOmo una injusticia é invitar á los ciu= 
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dadanos para que Jamas opongan h 
fuerza á la violencia es una doctrina! 
mas contraria á las buenas costumbres/, 
al bien público, Confiesa, amigo mio, qu 
los que entre nosotros están encargadó 
de enseñarnos las reglas de nuestros de 
beres son muy cortos de vista cuand 
ño conocen, Ó bien por lisongear á ls 
potestades no quiéren conocer que co | 
denar á los súbditos 4 una pacienció 
eterna é inalterable es conducir 10 
Príncipes á la tiranía y allanarles el cx 
mino que á ella dirige 5 y asi como 1 
pueblo que no se creyese con derech0 
de defenderse contra los extraños qu: 
le atacasen, vendria á ser subyugad 
por ellos 5 asi una nacion que no quié 
re resistir jamas á sus enemigos domés" | 
ticos debe ser necesariamente oprimi” | 
da. Pero yo quisiera que me explicasel 
nuestros teólogos, porque toma Dios ba” | 
jo su proteccion á los enemigos domés" 
ticos de las naciones, y abandona 105 
extraños á nuestro resentimiento. Si el 
derecho de la fuerza no es el mas sá- 
grado de los derechos, si subsiste entr£ 
los hombres algun principio de razo! 
y de moral, la justicia permite recul- 
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tir á las armas, dl resistir á un opre- 

SOr que viola las leyes, ó que abusa de 

€llas con astucia para usurpar un po- 

der arbitrario, 

Ya ves, amigo mio, que Milord 
Stanhope no siembra en una tierra in- 
Srata , y le creo satisfecho de mis pro- 
gresos para darme un lugar honroso en- 
tre sus discípulos. Milord, le dije, des- 
Pues que me hubo explicado su doctri- 
ha sobre la guerra civil, conseguireis 
Por fin hacerme creer cuanto 0s aco- 
Mode, Es que ya comenzais á discurrir, 
me dijo, con donaire, y que os hablo 
Conforme á razon. Vos quereis seducir- 
Me , repuse, pero yo estaré sobre mí. 
cas no os arriendo la ganancia , que 
tela teneis cortada con mis preocupa= 
CiOnes ; porque hablándoos francamente, 
"O me considero todavía seguro en mi 
Buevo modo de pensar , y tengo algu- 
las dudas que proponeros, y aclaracio- 
nes que pediros sobre vuestro derecho 
“e reforma. 

d Comprendo muy bien, continué, to- 
0 lo que puede y debe hacer un pue- 
lo libre para defender, me curo reco- 
“dl y asegurar su libertad. Nada del 
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cuerpo Germánico, pues que puede de- 
poner jurídicamente á su Emperador 0 
destruirle por la fuerza si Quiere esten- 
der sus prerrogativas mas allá de los 
límites que le prescribe su capitulacion: 
la Suecia tiene sus leyes á las que tan 
sometido se halla el Rey. como el me= 
nor de los ciudadanos ; y seria en efec- | 
to absurdo ó á lo menos inútil que los 
Suecos tuviesen una ley pára el princi 
pe y pudiera violarla impunemente. 
Vuestra Inglaterra tiene su gran carta 
y los actos de vuestro Parlamento he- 
chos en la última revolucion mas pre- 
elosos que aquellos, y en esto no tene- 
mos dificultad. Grocio y Puffendorf por 
mas que se presentan fautores del poder 
arbitrario reconocen sin embargo que el 
pueblo que se ha sometido con ciertas 
condiciones es dueño de compeler al 
príncipe con las armas en la mano 4 
que las observe, y yo concibo muy bien, , 
que todo pueblo que no ha hecho un 
pacto formal para ponerse sin reserva 
en manos de otro, tiene derecho de ten- 
tarlo todo para substituir leyes saluda= 
bles á las costumbres bárbaras que le 
Oprimen, | 
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Pero hay Daneses en el mundo que 
an querido descansar por su felicidad 
Sobre el antojo de su soberano. Cada 
Uno es libre sin duda de ceder los de= 
techos de que goza: ¿por que pues una 
acion á quien pertenece esencialmen—= 
te el poder legislativo , no podrá con- 
€rirle 4 su príncipe con el ejecutivo ? 
espues de haber hecho la renuncia 
Mas completa de su libertad, me parece 
Que la ventaja que hallaria en reco- 
Urarla no es un motivo suficiente para 
Justificar su empresa. Si las convencio= 
Des mas libres , las mas formales y mas 
ténticas no ligan á un pueblo inven= 
Ciblemente , no hay que buscar reglas 
Mano de justicia entre los hombres; ¿ y 
Que es entonces de la sociedad ? Pero sí 
€S” preciso obedecerlas religiosamente, 
¿Que será de los pobres Daneses? Veo 
Aqui todas las leyes de la moral y de la 
Política en oposicion unas con otras , y 
“Ste conflicto me embaraza. 
Veamoseso, me respondió Milord,pues 
Quizá hay derechos que no es dueño el 
Ombre de abandonar; aquellos por ejem- 
plo, que de tal modo pertenecen á la 
“sencia del hombre y de la sociedad que 


: 
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-€s imposible separarse de ellos serit! 
mente , y los legisladores mas ignora” 
tes han reconocido que hay derechos de 
esta clase. Jamas ha existido loy tal 
absurda que ordene .al culpable dar dl 
olvido el cuidado de su propia conser-' 
vacion y venir á pedir él mismo al jue 


el suplicio que ha merecido. Todos los 


moralistas convienen en que todas 1% 
veces que el magistrado no puede alar” 
garme su brazo protector, puedo va” 
lerme de todas mis fuerzas y recursos 
para castigar á un ladron que me aco- 
mete. Si en una necesidad extrema mé 


veo acosado por el hambre y hurto | 
para mantenerme , la ley calla enton” 


ces y no soy un ladron. Todo esto €5 


justo porque la ley política jamas debe. 


ser contraria á la ley natural; y no ha- 


biendo abrazado el hombre la sociedad 


sino para asegurar sus dias contra la 
violencia y las necesidades, fuera ul 
absurdo que á la vez se viese privado 
de los socorros que tiene derecho ¿ es- 
perar de sus conciudadanos, y de los que 
puede hallar en sí mismo lo que hicie- 
ra la condicion de la sociedad peor que 
el estado que la precedió, 
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Si un pueblo dijese á su Monarca; 
Oosotros nos obligamos con Juramen- 
"O 4 no respirar, ni á comer ni á beber 
”SIn órden y permiso vuestro” ¿que 
Pensariais de la validacion de este con- 
tato ? Pero supongamos, prosiguió Mi- 
Ord, sin esperar mi respuesta que este - 
Pueblo dijese : “ Nos sometemos, Ó gran- 
”de, augusto y sabio Monarca, á todas 
Vuestras voluntades , y os conferimos 
»Wbremente y porque se nos antoja to- 
”do el poder que posee la nacion en- 
"tera. Todas las leyes os obedecerán en 
adelante , vos sois el árbitro de inter- 
”Pretarlas, de abrogarlas , de suplir= 
vas, de derogarlas segun vuestra vyo- 
»luntad, cierta ciencia y pleno poder; 
PQuitad, dad, volved á tomar y dar 
»de nuevo los empleos á vuestra fanta- 
"sla, y disponed arbitrariamente de las 
»luerzas del reino, haced la guerra ó 
"A paz, imponed tributos como os plaz- 
"CA, todo poder reside en vos, y no hay 

Mtugun poder fuera de vos.” 
ed aquí si no me «engaño una con= 
n bastante amplia; pero aun cuan- 
el déspota ignorante no supiera lo 
que debia hacer, ó que comenzando á 


Césio 
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gobernar segun el interes de su per% 
na, sacase á sus esclayos del temeral! 
empeño ú embriaguez en que estabif 
“¿Creeis vos que si les resta algun mel” 
de salir del abismo en que se han P 
“cipitado , que deba decirles su ram 
que están irrevocablemente , condenad' | 
á no tener derecho de aspirar á ser | 
“lices? ¿Ante que tribunal bastarán £ 
-Ó tres malas frases para destruir * 
verdad y la justicia, trastornar t0% 
los derechos de la naturaleza, y des0% 
ganizar todas las nociones de la soc! 
_dad? ¡No, no; es un acto de razoM)/ 
no un acto de locura el que puede de 
gar á un sér razonable! Acto de loci 
ra €s aquel por el que no se tom 
seguridad alguna contra las pasione% 
la estupidez del príncipe. Acto de A 
cura es aquel, por el cual los hom 
formando una sociedad derogasen pr 
cisamente el fin esencial de la mis” 
que es conservarlos su vida, su 1D 
tad, su reposo y sus bienes. El maf' 
trado civil en todos los paises cu% 
anula los contratos celebrados €% 
acceso de demencia; casa las conven, 
nes injustas y escandalosas que hal p 


lodo LA AE 
“0 dos ciudadanos entre si, y la ta 
AS supremo inagistrado de los pueblos 
le los príncipes, prohibe obedecer 4 
S pactos ridículos que vulneran la san= 
“dad de sus leyes. | 
Un acto semejante es necesariamen- 
e usorio porque carece de fundamen 
' 3 Y para hacerle en cierto modo vá- 
dO se necesita. revestirle de alguna 
“Pariencia de razon 3 se necesita supo- 
QeUguna claúsula tácita, presunta y 
entendida, y esta claúsula es la de 
£ el príncipe pondrá en accion sin du- 
odo su poder para trabajar en el bién 
“Sus súbditos. Ni creais que esto sea una 
til "A Suposicion de una parte Ó una su- 
Ya de jurisconsulto, sino una verdad 
e tante , pues que en ninguna ocasion, 
tien Sun circunstancia , en ningun 
Sep Po, en ningun instante han podido 
le o los súbditos del deseo de ser 
dal SS 5 su contrato es pues condicio 
Eee a la condicion no se halle 
“sa ; y desde luego no están obli- 
Qi 5 4 obedecer sino en cuanto el prín- 
Por su parte se atiene religiosa— 
“nte al contrato. 


Mulord adelanta mas, amigo mio; y es; 
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que aun cuando el acto constitutiv0£ 
gobierno fuese tan sabio como P 
serlo , no por eso tendria la nl 
menor derecho á reasumir la auto!” 
que hubiera confiado á sus magist' 
y ádividirla segun un nuevo pl 
nuevas proporciones. Pudiera quis: 
caminar con prudencia en desorgal| 
un órden con el cual se halla bien; 
no pecaria contra la justicia , y es%| 
sencillo y claro el probarlo. La 


coyunturas y las diferentes necesió%; 
del estado , es el verdadero caráctól” 
la soberanía y su atributo esencial, 
mo lo han demostrado repetidas 4, 
todos los jurisconsultos. Seria en ef 
una cosa insensata el pensar que pi 
se ligarse irrevocablemente el So ph 
no por sus propias leyes, y de 
con antelación en el dia de hoy 125%, 
creyese necesario establecer mal” 
El pueblo, en quien reside origiól | 
mente el poder soberano, el pueblo» 
lo autor del gobierno político , Y * 
tribuidor del poder confiado en me 

en diferentes partes á sus magistió 
| 
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ietérnam da 1 0 
ente del derecho de inter= 
“Y su contrato ó mas bien sus do- 
de modificar sus claúsulas, de anu 
S y de establecer un nuevo órden 
COSAS, 
¡Ah! Milord , vos me contristais, le 
“odas mis ideas se confunden, y 
“techo funesto que la naturaleza 
MS dado y sobre el cual es dificil 
€ convenir, parece condenar á 
Mbres 4 desgracias siempre nue 
A pueblo, siempre libre en sus 
Ñ E puede siempre cambiar su . 
E? ¿que será de las leyes fun- 
die pos $ Sea lo que quiera, me res- 
tlamente , nuevas leyes funda— 
sucederán á las ya destruidas: 
. do, le repuse, pero no me 
la q eso mi inquietnd. Si importa 
Soi Mbres el que se introduzca una 
We e tutina en su gobierno, lo cual 
e TE cteL de aquellos y les da 
aria U nacional ; si esta rutina es 
"bulo Para contener á los sediciosos 
Veda Mtos, para dará las leyes una 
y una cierta consistencia que 
E Juizá mas saludables que su 
Iduría, para dar en una pala- 


Vales 
tien 
a 


hace 


bra 4 toda la id del gobierno. 
forma constante y una marcha unil0 
me y cierta, ¿esa rutina no es un? 
considerable para los pueblos ? que”; 
guen á persuadirse de que en todo 1% 
po son árbitros de cambiar su gobiel!, 
y yo respondo de que el menor caf! 
cho, el menor descontento produ' 
revoluciones. No Milord, vos no v* 
el que las leyes fundamentales se $ 
dan las unas á las otras , sino qué 
anarquía será bien pronto el estado” 
bitual de esa nacion inconsiderad? 
versatil, 
Lindamente , me replicó Mib, 
¡argumento frances ! Sin duda C;, 
meterme miedo con vuestra anard'y 
¿ pero no estais viendo que si teme, 
pequeño mal de mi doctrina, yo ly 
meria mucho mayor de la vuestra %! 
haria todas las faltas irreparadl, 
¡Eb! á Dios pluguiera que las ers 
ciones fuesen menos raras y. meno$*y 
ciles. ¡Andad! añadió apretándom”. 
mano; un. pueblo. se persuadirá ' 
verdad que acabo de exponeros) )' 
arruinará sus leyes . fundamentW?y 
fuerza de mudarlas. La naturale2* 


TEE 


Mbido bone ( 95 ) pe E 
IS r eh esto un buen órden y. 
Ia en el imperio absoluto que ejer- 
EN hábito sobre los hombres. Noso= 
5, como filósofos, entremos dentro de 
“SOtros mismos, examinémonos de bue- 
end y nos avergonzaremos de encon= 
"NOS casi siempre unos rutineros asaz 
Serables. Una nacion se acomoda, mu- 
FE Veces con un gobierno extrava= 
taria y vicioso, cuyos resortes se con- 
pi. 4: ¿y como pensaria ella en cam= 
Etaciad gobierno que no la . hace des- 
? NA Mas. estados han debido su 
Aria 0 desgracias efímeras 4 la teme- 
Sta adhesion que han tenido por, sus 
Sion ess ó por sus leyes que á la pa- 
y ES mudarlas. Recorred la historia 
Caj Eptadine los pueblos que hayan 
bae en la anarquía á fuerza de cam— 
Unos E gobierno : al contrario el ser 
en MUtineros es la causa de que olyi- 
agan 4 perder sus leyes funda- 
idas 5. Simples costumbres introdu= 
An el tiempo, la necesidad de las 
Mio la negligencia , Ó las 
riendo e los magistrados van adqui- 
ho ¡entamente autoridad; no tienen 
Ciente para hacer callar las leyes, 
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y las leyes aunque lánguidas tienen t0* 
davía la suficiente fuerza para luchYW% 
contra las costumbres , y entonces y 50” 
lo de este modo es como las Nacion 
caen en la anarquía. 

- Tuve cierto deseo , amigo mio, dY 
hablar á Milord sobre la prescripcion qu 
siendo capaz de legítimar despues de UP 
cierto número de años las posesioné 
menos regulares, podria tal vez repW 
rar los defectos del contrato constitutl” 
vo de la sociedad , podria servir de t” 
tulo á esos magistrados que , habiendo 
adquirido lentamente con astucia ó pol 
fuerza una autoridad muy diferente d 
la que se les habia confiado , vienen ? 
hacerse monarcas absolutos. Pero y 
habia sacado bastante utilidad de su 
conferencias para preveer lo que hubit* 
ra respondido , y le roguésolo que exY 
minase sino habia estados que debiese% 
su orígen á las convenciones. 

Yo suponia un pueblo que fues 
vencido por sus enemigos, despues 
haber encendido una guerra injusta, 
tenia dificultad en concebir que despu 
de su derrota le quedase todavía de” 
recho á la libertad, Una declaracion 
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 Suerra contra un pueblo es una senten- - 
Cia de muerte contra , él y esta muer- 
Te es justa porque es el castigo de su 
injusticia. Si el vencedor, decia yo á 
Milord, es dueño de la vida del ven- 
“ido, por qué no pudiera venderle á ex- 
Pensas de su libertad? ¿y que derecho 
Puede tener un pueblo esclavo, que solo 
Vive precariamente , y no es miembro 

£ la sociedad? | 

Los derechos comunes de la humani- 
aq, respondió vivamente Milord; ¿y 
QUe me quereis decir con vuestra senten- 
Cia de muerte? Paréceme oirá Atila. Sí 
“A algunos pueblos. envidiosos reduje= 
“On esclavitud á sus enemigos vencidos, 
a uso que hicieron de la victoria , y 
injusticia condenada por la razon 
0 forman un título contra los derechos 
€ la naturaleza; y muestra conducta 
£08 reglarse , mo por lo que han 
Más > sino por lo que han debido 
a Hoy dia que nosotros somos 
igos , la Inglaterra está autori= 
de á desvastar la Francia , si pue= 
Es dá pasar á cuchillo á todos los 
5 eses, ¿Y podeis vos no. hacer 
Vuestra isla mas que un vasto de- 
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(98) 

sierto? la guerra no permite matar sin0 
á los ciudadanos armados para hacel 
la guerra: las mugeres , los niños , 105 
ancianos , los habitantes pacíficos. ...' 
¡me estremezco! y aun matar á un so» 
dado “que depone las armas y pide 1 
vida es un asesinato. | 

Os diré en primet lugar , prosi! 
guió Milord , que mi vencedor, que 10 
conoce sus verdaderos intereses , deb 
necesariamente imitar la moderacio! 
de los romanos en los hermosos tiem” 
pos de su república, los cuales deja” 
ban al pueblo vencido sus leyes, SW 
costumbres , sus magistrados y su g0 
bierno, sin que les pidiesen: otra co% 

ue su alianza y su amistad , y este * 

el modo de establecer un imperio gral 
de y floreciente. m1 

En segundo lugar es falso que Y 
gocen los vencidos de los derechos % 
la sociedad , porque todo hombre , e% 
cepto un insensato ó un malhech0% 
debe ser ciudadano cuando vive co 
hombres que tienen leyes. Es falso * 
que los vencidos vivan solo precarit 
mente , porque si todavía no han 1% 
cho convenciones con el yencedor %. 
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Evidente que subsiste el estado de guer= 


2, y por consiguiente nada le deben 
todavía, y pueden matarlo y sacudir el 
Yugo que se les impone. Si hay una con- 
Scion , y parece concluida la guerra, 
WO está obligado el vencido á observar 
5 tratado, sino en cúanto los artículos 
NO son contrarios á“la naturaleza y al 
A de la sociedad. El vencedor debe ser 
“Ml esto muy circunspecto , porque si 
dusa insolentemente de la victoria y 
sus fuerzas , privando al vencido de 
9S derechos de la sociedad , le hace en- 
'ar en el estado de naturaleza , le ha- 
S por consiguiente libre é independien- 
Sa y la guerra subsiste realmente bajo 
“nombre vano de paz. Cuanto mas ín- 
Jista es la violencia de mi enemigo, 
“ngo mas derechos que oponerle ; y si 
S priva de las ventajas inseparables 
S la humanidad , tengo todos los de 
“chos de la humanidad que se alzan 
Mtra su tiranía; mi valor debe pro= 
“er á mi conservacion, y yo puedo ' 
. “Fme justicia. Perdonad mis repeti- 
9es en materia tan importante. Si mí 
Ucedor no me trata como hombre, 
cual solo está hecho para ser inde- 


. 
. 
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pendiente en el estado de la rotos 
ó ciudadano en una sociedad , culpa su* 
ya es. Pues que no hay ley 'algúna y 
magistrado alguno entre él y yo; % 
castigaré por mi levantamiento de 
él, y cuyo suceso podrá ser desgrar 
ciado ; pero jamas será criminal. Ad- 
mirad la sabiduría de la Providencias 
la cual quiere que el vencedor se% 
el padre y el protector del vencido 
si éste abusa de su prosperidad , le 
suscita enemigos en Sus nuevos súbdie 
tos 5 si les oprime con arteria bastanté 
para que no puedan intentar sacudil 
el yugo, él mismo debilita sus propiW 
fuerzas, mina los fundamentos de su p% 
der , y no halla en sus esclavos socor!0 
alguno contra sus enemigos exteriore* 

Ah! Milord, exclamé yo , ¡cuanto % 
mi júbilo al verme confundido por vue. 
tros raciocinios! no solo mi entendimiel” 
to los devora, sino tambien mi corazo» 
y no acabo de saciarme de esa doctri” 
na que respira humanidad. Me rind0 
Desengañado para siempre de los sols 
mas que inventaron los partidarios del 
poder arbitrario , me hallo conyenci 
de que no hay mas autoridad legítl 
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Que la que se funda en un contrato ra- 
20nable ; que la ley sola tiene el dere- 
O de reinar sobre los hombres, y que 
todo es permitido para establecer su 
'Mperio. Asi como todo pueblo libre 
Puede asegurar su libertad limitando, 
lvidiendo ó multiplicando las funcio 
Des de sus magistrados; asi tambien to- 
0 pueblo esclavizado debe trabajar en 
*cobrarla. ¿ Noes bien extraño que ha- 
Ya tenido yo necesidad «de vuestras lu- 
“es para ver que es insensato creer que 
9 puedan los ciudadanos aspirar sin 
Crimen á hacer la sociedad mas razo-= 
Mble? pero ya entreveo que los Gro- 
“los y los Puffendorf no tienen razon 
Querer que se aguarde para suble- 
Varse contra la tiranía el que los abusos 
toquen al extremo. Sí , dijo Milord; eso 
SS lo mismo que recurrir al médico des- 

Pues de la muerte del enfermo. 
. Pues que un Rey de Inglaterra , con- 
'uO , no es en realidad mas que un 
bre , seriamos injustos en no perdo- 
átle aquellas debilidades humanas , por 
* cuales no hay ninguno de nosotros 
Jue no reclame la indulgencia de nues- 
"08 semejantes. Equivocaciones, errores, 


n 
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distracciones y hasta sandeces , nada 
vale todo esto; ¿pero trata de arrogar- 
se algun nuevo derecho á expensas de 
un solo ciudadano? quiere extender su 
prerogativa una línea mas. alla de los lí- 


mites que se le han prescripto? ¿se atre- 
ve á inducir la sospecha de que todo lo 


que tiene no lo tiene de sus pueblos ? Al 
primer síntoma de ambicion debe obra! 
la nacion con la mayor energía. Esto 
no es nada , clamarian todos los juris- 


consultos,. os atormentais por bagatelas 


Pero estos nadas multiplicados y amon- 
tonados lentamente unos sobre otros» 
responderé yo, vienen á producir el po” 
der arbitrario. La soberanía de vuestro3 


primeros Capetos fue bien despreciable 


en sus principios ; pero yendo usurpan- 
do y apropiándose insensiblemente sobre 
los derechos de sus vasallos y de sus cord” 
zones , han llegado á componer esa mas? 
enorme de poder que todo lo aplana col 
su enorme peso. Vuestro clero, vuestid 
nobleza y vuestro estado llano han dí 
cho siempre: “No. merece la pena el 
contestar, disputar y resistir por cos 
de tan poca montaz” y con esta 20” 
mirable prudencia se han debilitado po” 
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co á pocó, y en el dia son enteramen- 
te nulos. Ved ahi el abismo adonde con- 
duce necesariamente la doctrina de vues- 
tros doctores ; decidid , pues, y juzgad 
SI es sabia. E 
Hacedme el favor de leer á Puffen- 
dorf, él cual pregunta en cierta parte, 
Sl un ciudadano inocente, á quien se 
Quiere hacer perecer, y que no puede 
Sscaparse , debe sufrir con paciencia 
todo lo que inspira la rabia á su Sobe- 
ano. Despues de muchos esfuerzos pa- 
Ya no ver que desde que el Príncipe 
rompe el vínculo de la sociedad , este 
Vinculo no subsiste para su súbdito, 
Permite en fin á este desgraciado re 
CUrrir á la fuerza 5 pero por la mas ex- 
travagante de las generosidades quiere 
Que necesariamente séa víctima , y pro= 
¡be á sus conciudadanos el protegerlo y 
Venir á su socorro. Es preciso confesar 
que Puffendorf pensaba bien diferente 
Mente que Solon , al cual preguntándole 
Un día los atenienses ¿ que ciudad le pare- 
“la mas feliz. y mas bien administrada? 
Aquella , respondió , en la cual cada 
ciudadano mirase la injuria hecha á su 
“onciudadano como la suya propia, Y 
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persiguiese su venganza con el mismo 
calor. ¡Oh! ¡y como ha envilecido nues- 
tras almas y nuestras leyes la bajeza de 
nuestras costumbres! la virtud que So- 
lon deseaba en Atenas se miraria hoy 
como el. crímen de un sedicioso. ¿Como 
es que Puffendorf no ha conocido que 
la violencia hecha á mi conciudadano es 
una injuria para mí? si yo no reprimo 
esta tiranía en su orígen, ¿no es preciso 
que haga progresos rápidos , y no me 
estará bien empleado el ser yo víctima 
de ella algun dia? | 

Hemos concluido nuestro paseo, en- 
tremos, añadió, Milord; pero no pue- 
do menos de deciros todavía alguna co- 
sa sobre la prescripcion que tanto haced 
valer los jurisconsultos en favor de loS 
déspotas y de las familias que han usur- 
pado la soberanía en las aristocracia 
¿Por que habeis despreciado este grande 
argumento ? ya me habia propuesto vá” 
lerme de él, respondí; pero he cons!" 
derado juiciosamente que la ley de l4 
prescripción , saludable cuando se tra”. 
tan los derechos particulares de los cit” 
dadanos, respecto de sus posesiones), % 
inaplicable á los objetos mas sublime? | 
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de que tratamos , cuales son los prin= 
Cipios del gobierno. 
'En efecto, la prescripcion que asig- 
Ma un término á las pretensiones y á las 
demandas de los ciudadanos, les conci- 
la el mayor de todos los bienes. ¿Que 
Seria del reposo de las familias si nadie 
tuviese seguro de gozar tranquilamente 
€ la casa que habita y de los campos 
Que cultiva? ¡que instabilidad en las 
Ortunas! ¡que ancha puerta ála avari- 
“la, á la mala fe y ála trampa! ¿Seria 
Posible á los jueces penetrar en la os- 
ridad de los tiempos y aclarar la ver- 
dad? Desde que hay propiedades fue 
i prescripcion la mas sabia de las le- 
Yes civiles, porque atiende al objeto 
Jue la sociedad se propone, y estable- 
“e una verdadera paz entre los ciuda— 
Os; pero extendiéndola á las usurpa- 
“iones de los Príncipes y de los ma= 
Sistrados, favoreceria al contrario, al des- 
dE dé despotismo ; ES q ; > tras- 
i principio y de e la so 
Ciedad. 
Ademas de esto, proseguí yo, la ley 
Mede rehusar á un ciudadano la facul- 
“id de revindicar una propiedad , una 
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casa, un dominio , cuya reclamacion 
despreció durante cierto número “de 
años , porque él no reclamaria esta po- 
sesion sino en virtud de un derecho que 
le darian las leyes civiles , y éstas po! 
el bien del órden y de la paz han que- 
rido conferir mejor derecho á aquel que 
está poseyendo sin inquietud este do- 
minio desde tal ó tal número de años. 
La ley no hace por esto nada injusto, 
porque en materia de propiedad civil 
las leyes de la naturaleza callan, y t0- | 
do depende de las convenciones que 
los ciudadanos han hecho entre sí. De 
aqui proviene la prodigiosa diversidad 
que hay en la jurisprudencia de las 
naciones diferentes y de las provincias - 
de un mismo estado 5 y vemos en el Del- 
finado , por ejemplo , legítima una po- 
sesion que no lo será en la Normandía: 
No sucede lo mismo cuando se conside- 
ra al ciudadano con relacion al ¿órden 
político de la sociedad. Vos me habeis 
enseñado, Milord, que yo no poseo mi 
dignidad de hombre y mi libertad con 
el mismo título que mi casa; me ha- 
beis enseñado que hay ciertos derechos 
que recibimos de la naturaleza que n0$ 
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Son personales ; que no se distinguen 


€ nosotros mismos, á los cuales no 
Podemos renunciar , y de los que por 
Consiguiente ninguna ley humana puede 
Privarnos. Si ciertas cesiones hechas al 
Soberano por el acto mas auténtico y 
CSpontáneo carecen de toda fuerza, ¿co- 
Mo seria posible prevalerse de la pres- 
Cripcion para hacer «respetables á los 
Ojos de los súbditos unas usurpaciones 
Que son obra de la fuerza y de la astu- 
“la? Cuanto mas antigua sea la pose 
Sión mas tachas hay que poner á un 
yo Bota, y Inas títulos que oponer á 
4 arbitrariedad. 

- Oigo hablar algunas veces, dijo Mi- 
Ord, de no sé que consentimiento táci- 
to, Cuya validacionno acabo de descubrir. 
Diceso que un Principe que á favor de 
“gun acontecimiento extraordinario ó 
"previsto adquiere una nueva prero- 
Sitiva sin que sus síbditos se opongan 

Ne ella, ó la desaprueben, goza de ella 
“8ltimamente en virtud del silencio de 
pllos, Es evidente que esto nada sig- 
,, e para una nacion esclavizada ó dé- 
dE en la cual seria un crimen la me- 
9r queja y la menor señal de desapro- 
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bacion. Si el silencio de los súbditos 
puede pasar por un consentimiento , mal 
puede manifestar su voluntad en una 
nacion que tiene estados ó dietas. Nues- 
tros reyes de Inglaterra, por ejemplo, 
se han atribuido, no sé como, diferen- 
tes derechos , y es verdad que gozan 
de ellos legítimamente , puesto que el 
Parlamento de la nacion que lo presen- 
cia, y que no se opone á ello, parece otot- 
gar su consentimiento ; pero la nacion es 
árbitra siempre en destruir esos dere- 
chos adquiridos y tolerados por un sima 
ple uso cuando llegue á echar de vel 
el peligro , pues que puede para su maz 
yor bien privar á la corona de las mismas 
prerogativas que le atribuye la ley mas 
formal. ¿Que aprecio ni consideracio 
merecerá ese miserable consentimiento 
tácito , despues que no hemos perdona- 
do á los actos mas solemnes ? 

A Dios, querido amigo, te prome- 
meto que en otra no seré tan largo. 5 
el encargado secreto de correos abre 
esta carta te aseguro que se lleya chas” 
co, porque me parece que no com” 
prenderá nada. 

Marly 15 de Agosto de 1756. 
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CHARIDA 1, 


Tercera conversacion. Exámen de un pa- 

Sage de Ciceron en su tratado de las le— 

Yes, Que no se deben obedecer leyes in 

Justas. Causas que producen leyes sabias 
-Ó injustas en las naciones. 


¿No es verdad , amigo mio, que tú 
alma parece haberse engrandecido con 
lectura de mis cartas? Este sería un 
elogio muy lisongero para mí, y de él 
Concluiria que he sido bastante feliz pa- 
XA transmitirla aquel espíritu de Milord 

| Stanhope que hace la razon interesante, 
Y llega al corazon, mostrando verda— 
€s al entendimiento. Yo creo que no 
is querido lisongearme , porque me 
Parece desde que conozco mis derechos 
Y mis deberes que experimento en mí 
Mismo lo que tú has experimentado. 
ñ € parece que la pompa de los 
Obres y de los títulos ya no impo= 
"4 mi imaginacion, y en los hom- 
de pe humillados por la fortuna creo 
rincipes destronados, á quienes se 


0 


a : 
roja y encadena; asicomo en los gran- 
| 
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des y proceres ya solo veo una especie 
de carceleros. 


Ayer dimos nuestro tercer paseo, 


y mil veces te eché de menos en las 
calles rústicas de la Estrella de las Mu- 
sas que te causa tanto gusto, y donde 
Milord fastidiado de la magnificencia y 
de la simetría de los jardines ha teni= 
do á bien continuar mi instruccion. Mi- 
lord , le dije , conozco, gracias á vues- 
tras luces, los derechos de cada nacion; 
sé que la libertad es un beneficio de la 
naturaleza , y que el poder arbitrario 
esel colmo de la desventura;z y sé cuán 
absurdo es que las leyes separadas de 
su verdadero destino queden sujetas 4 
la voluntad de un Monarca. La gran di- 
ficultad no consiste en conocer layer 
dad , sino en reducir á práctica lo que 
manda. He querido anticiparme á lo 
que me debaís enseñar, y me he encon- 
trado perdido en un laberinto ; pero an- 
tes de implorar vuestro auxilio para sa- 
lir de mi apuro, permitid el que me 
aproveche todavía del momento que me 
querais conceder para hablaros sobre un 
objeto que tiene una relacion muy inmée- 
diata con nuestra última conversacion. 


(BER 

Hablo de las leyes. Ciceron escribió 
Un tratado sobre ellas, y ayer noche ho- 
Jeando su obra dí casualmente con un pa- 
Sage muy interesante. Este filósofo ata= 
Ca á los epícureos, los cuales creen que 
hada hay de justo ni de injusto , sino lo 
Que mandan ó prohiben las leyes políti- 
Cas. ¡Como! exclama él con indignacion: 
iSeria posible que calificasen de justas 
las leyes que habrian hecho unos tira- 
Mos !- ¡pues que! ¿Si los treinta tiranos 
ubieran querido prescribirlas á los ate- 
Rienses , y si estos se hubieran declara 
'0 en favor de tales leyes, seria un 
Motivo para someterse á ellas? No sin 
duda, añade , no puede haber mas que 
Un derecho que obligue á los hombres, 
Y no hay mas que una ley que establez- 
“un derecho, y esta ley es la recta ra= 
20n que enseña lo que se debe mandar 
Y "lo que se debe prohibir, Muchas na= 
Clones , dice mas abajo, han autoriza— 
9 Cosas perniciosas, funestas y tan dis- 
“antes de la razon como lo fueran con 
Venios hechos entre bandidos 5 y ¿en 
"tud de que título me someteria yo á 
ella? Una ley injusta, désela el nombre 
que se quiera, jamas puede pasar por 
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una ley , aun cuando un pueblo hubie- 
ra podido someterse á ella. Lo mismo 
que las drogas mortales de un empírico 
ignorante jamas pueden pasar por re- 
medios saludables. 

Mi primer movimiento, Milord , es 
pensar como Ciceron ; y yo diria de él 
lo que él decia de Platon: “Mas quiero 
extraviarme con él que hallar la ver- 
- dad con otros filósofos;” sin embargo 
¡no puede causarme terror la especie 
de temeridad que me hace mirar á 
mi razon particular como á mi pri- 
mer juez, á mi primer magistrado y 4 
mi primer Soberano; y me aliento al 
ver con evidencia que Dios no me ha 
dotado de la razon para dejarme con 
ducir por la de otro. Pero yo voy á da- 
ros lástima : todos mis escrúpulos ó todas 
mis perplejidades comienzan de nuevo 
desde que conozco que no puedo negal 
á nadie el derecho que me atribuyo 4 
mí mismo 3 hay tantas opiniones dife- 
rentes como hombres existen; sin em- 
bargo ¿no es necesario para el bien de 
la sociedad que haya una razon uni- 
versal y comun, es decir, la ley qUe 
concilia todas las opiniones? En fm 


í 
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Milord , si he de decirlo todo el des 
samiento de Ciceron tan conforme 
Vuestro dictámen sobre el imperio que 
debe ejercer la razon sobre seres raciona- 
es; me parece contradecir la doctri- 
Ma que me habeis enseñado con relacion 
las leyes. Todo debe obedecerlas me 
habeis dicho : es preciso que el ciuda 
ano no pueda resistir al magistrado, y 
Que el magistrado sea esclavo de las leyes. 
e aqui nace todo el bien de la sociedad, 
Y yo lo creo lo mismo que vos 5 pero he 
aqui lo que me embaraza. Si cada ciuda- 
Ano debe no obedecer á una ley injusta, 
“ada uno pues tiene derechos de examinar 
As leyes? He aqui todos los falsos espíri- 
tus autorizados á desobedecer , y los ma- 
Os ciudadanos con un pretesto para ré= 
Velarse , asi es que yo no vivo tranquilo; 
Y qué quereis que me suceda en medio 
€ la anarquía que preveo!? 
Tratemos , me respondió Milord, 
e clasificar las leyes, y verdaderamen- 
te llegaremos por este método á conci- 
Hd. la dignidad de la razon y la auto— 
idad de las que nos parecen opuestas, 
yá juzgar sobre los perjuicios Ó ven= 
ajas que lleva consigo el exámen que 
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teneis. Respecto á las leyes naturales, 
veis desde luego, que no siendo otra co- 
sa que los preceptos de nuestra razoM 
misma, se necesita un estudio muy pro- 
fundo en ellas, porque son tan sen- 
cillas , tan claras y tam luminosas 
que basta presehtarlas á los hombres 
para que las presten su aquiescencid) 
á menos que no se lo impida algun? 
pasion, Ó que tengan trastornado SU 
cerebro. El hombre mas avieso en SU 
modo de pensar , y el labriego mas gro" 
sero saben tambien como el filósofo mas 
profundo que no deben hacer á otro 10 
que no quisieran que se hiciese con ellos 
Por envilecido que se halle un hombr* 
á causa de la miseria y humildad de 5u* 
empleos , estad seguro sin embargo 4% 
que llegareis á darle alguna idea de 1 
dignidad de su sér; mientras que Au” 
gusto en medio de los sacrificios que 1? 
ofrecen los Flamines y de las vergonzosá* 
lisonjas del senado se halla aun capa? 
de conocer que no es mas que un hom” 
bre. Cuanto mas se profundicen las 10” 
yes primitivas de la naturaleza , mas % 
derramará el espíritu en esas leyes P% 
liticas , porque ¿no es verdad que po 
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separarnos de esta regla lo hemos ví= 
Ciado todo ? | 

Todo pueblo que no es bárbaro 
tiene una religion, y Dios jamas deja 
de haber revelado á los sacerdotes su 
Voluntad , que és lo que ordinariamen- 
te se llaman leyes divinas. Insensato 
fuera no obedecerlas, si está probado 
Que los sacerdotes que hacen hablar al 
Cielo , ó que hablan por su órden no 


Son d engañados Ó impostores; pero es 


€ la mayor importancia instruirse de 
sto en razón de que está muy proba- 
O que tanto en la verdadera. religion 
Como en las falsas , los sacerdotes siem-= 


Pre son hombres. Si nos revelan miste= 


“OS superiores ú nuestra razon , sin 
COntradecirla; si nos ordenan un culto 
Jue nada tenga de indigno de la ma-= 
estad de Dios ni de contrario á las 
“Ostumbres , ¿ por que hemos de vaci- 
Ar en obedecer? Si quieren ennoblecer 


- Miserables prácticas , dificiles, y mu- 


Chas veces perniciosas á la sociedad ; si 
a elevarlas á virtudes; si clamo- 
ADAN interes una moral y máximas 
arias á las luces de la razon; es 

AS prudente en mi concepto pensar 
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que mienten, que atribuir á Dios leyes 
criminales y pueriles extravagancias; 
por que donde yo veo el espíritu de la 
clerigalla no veo el espíritu de Dios» 
y todo el riesgo en que incurre una so” 
ciedad por no ser religiosa á la manera 
de los sacerdotes , es la de no parar en 
supersticiosa. Al principio de la gral 
reforma los obispos mandaron en nom” 
bre de Dios quemará los Luteranos Y 
Calvinistas, y se les creyó , y de aquí 
nacieron innumerables desgracias ; sien” 
do asi que habrian reinado la paz y 12 
concordia “si cada uno se hubiese dich 
porel contrario: Dios todo lo puede» 
"y tolera sin embargo todas las religio” 
nes ¿3 luego es por cierto bien insensató 
el que yo que nada puedo, pretendi 
darle auxilio, y atormentar á un p0 
bre presbiteriano por someterle 4 1% 
dignidad del obispo de Lóndres. Desd* 
que la religion se extravía, separand0 
á los hombres de los deberes de ciuda” 
danos, no alcanzo qué mal puede h3” 
ber en que yo no me extravíe con ell: 

En la primera clase de las leyes 4” 
manas incluyo las leyes fundamentá 
ó constitutivas del gobierno de cada (% 
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tado. En verdad , prosiguió Milord, 
Cuyos discursos yo escuchaba con an= 
Sia; vos sois demasiado modesto, si OS 
Creeis temerario por pronunciar sobre 
Su justicia Ó su injusticia, y no teneis 
€ gran precio á vuestro prójimo si le 
tehusais este privilegio. No temaís ni 
Argas ni vivas disputas porque el sen- 
tido mas comun basta para ver si las 
eyes son libres ó esclavas de la autori 
ad, si un gobierno se dirige al bien 
Stneral , ó si el cuerpo de la sociedad 
Se sacrifica á alguno de sus miembros, 
xx se ha establecido un gobierno vicio= 
A 0 que haya degenerado de su insti 
a y me parece que segun nuestra 
a conferencia no debeis deteneros 
pensar como Ciceron. Lejos de de= 
En que la ley concilie entonces todas 
que ltiones: lo cual confirmaria los 
Ne na de la sociedad , es preciso mi 
sr contradicciones hechas á la ley 
Ñ o principios de una reforma fe- 
yn deber entonces es el de fa= 
Mas er sin que os arredre el dar 
an d los aviesos y mal intenciona= 
e Porque el temor del gobierno que 
OPrime los contendrá; Ó si se atre= 
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ven á hablar, sus lbs raciocinios $ 
perversas intenciones servirán á des 
acreditar las leyes injustas. e 

De todo gobierno , cualquiera qué 
sea, continuó Milord , emanan como di 
su fuente todas las leyes particulares 
que dividen los jurisconsultos en econó- 
micas, criminales , civiles 8cc. En aque: 
llas felices regiones, en las cuales las le* 
yes, obras de un pueblo libre, se me- 
ditan, hacen y publican con aquellas fo!” 
malidades , y aquella lentitud sabia Y 
meditada que las da la magestad y 1 
fuerza; yo quisiera con Platon que y 
pretendiese el ciudadano ser mas sabi 
que la ley rehusando obedecer á lo qu 
cree injusto. Su razon seria demasiad 
presuntuosa , y en buena hora que % 
deba proponeros sus dudas y pedí 
que se las aclareis, pero que obedez” 
mientras tanto; porque su obedienció 
no será criminal, ni el dudar es un m% 
tivo suficiente para oponerse á la 1eY 
¿y por otra parte no justifica su 0b” 
diencia la sabiduría del gobierno que 
dirige ? ta 
Pero en una pura democracia, en: 
cual todo ciudadano puede proponer $ 
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| rayagancias para hacer leyes , en la 
. “al no habiendo tomado ninguna pre 
- Siucion razonable para desconcertar los 
' COmplost de los mal intencionados, y 
' Para preyeer la obcecacion y amorti= 
: Suar las pasiones siempre impetuosas 
 “£la multitud, es evidente que todo se 
y cido por vértigo : ¿debo yo entonces 
millar mi sentido comun hasta el pun- 
' Lo-de someterle ciegamente al decreto 
| de una. asamblea qué es mas bien un 
 ¡'Multo? ¿No mees permitido como á 
| “ICurgo lanzar conjuros contra las le- 
SS que hacen la desgracia de mi Pa- 
Pd Pues que si place á los atenien= 
“$ decretar pena de muerte contra 
Quiera que proponga emplear en los 
“tos de guerra los fondos destinados 
Para representar comedias, ¿ respetará 
y, ion ley tan ridícula? Debe obedecer- 
Smóstenes , y yo sin ser ninguno 
“estos dos hombres famosos , será que 
qn YA alegremente al teatro mien= 
Pu Que Filipo se avanza á nuestras 

Crtas 2 

A 5 príncipe pone friamente á la ca- 
tad Sus decretos, tal es mi volun= 
* ¿Que razon , Que motiyo , que tl- 
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tulo para exigirme obediencia? La le 
gislacion que tienen los hombres po 
lo mas santo y mas sagrado, ¿es aca! 
una partida de cazá? miraria yo com 
leyes augustas retazos de órdenes fabrY 
cadas en la oscuridad por miras int 
resadas , publicadas sin reglas ó co 
formas pueriles, que no me pueden ¡15% | 
pirar confianza ? Un déspota debe sel” 
me sospechoso por la sola razon de s% 
su empleo superior á las fuerzas hu” 
manas, y porque la frágil virtud de l% 
hombres no está hecha para resistir? 
las tentaciones y fraudes sin númel 
que sitian la soberanía 5 y yo hall 
violencia á mi lógica en inferir de taló 
premisas que es prudente creer bajo * 
palabra que sus leyes imparciales $ 
dirigen al bien general, y que el pY 
blico no puede ser sacrificado á las pY 
siones de sus ministros ó de sus favor 
tos. Su Divan comete todos los dias mM. 
necedades , de las cuales se reiria ? 
canalla mas estúpida sino fuera vict” 
ma de ellas ; ¿y seré yo tan insensal 
que me crea en obligacion de obedec” 
sus decretos? 0 

No, no; Ciceron tenia razon: ? 
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hemos A como en una verdad 
Ucontestable en que el ciudadano debe 
obedecer al magistrado , y el magistra- 
0 á las leyes , y debeis contar con que 
SA una república en que se observe es- 
'* órden, jamas la injusticia de las le= 
Yes hará nacer querellas perniciosas. 
Xero pues que esas repúblicas felices 
s0n raras en el mundo; «pues que los 
“ombres siempre inclinados á la tiranía 
O esclavitud por sus pasiones son bas- 
“inte ladinos, Ó bastante tontos para 

Acer leyes injustas y absurdas, ¿ que 
Wro remedio se podia aplicar á este mal 
US no sea la obediencia? De él nace 
“án algunos disturbios , ¿pero por que 
“Pantarse de ellos 2 Antes bien son una 
Prueba de que se ama el órden,: y de 
Ne se le quiere restablecer. La 'obe= 
“encia ciega es por el contrario una 
“cba de que el ciudadano estúpido 


indiferente para el bien y para el 

en Y entonces qué quereis esperar? 
Ombre que piensa trabaja por ase= 

da el imperio de la razon; pero el 

Pida que obedece sin pensar , se pre- 
A delante de la esclavitud porque 

“Orece el poder de las pasiones. 
6 
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Tened la bondad , me dijo Milord, de 


hacer memoria de un derecho del tra” 


tado de las leyes, donde Quinto hacé 
una declaracion elocuente contra el po* 
der de los tribunos de la plebe. ¿Qué 
le responde Ciceron? Hermano mio, abi 
tienes una pintura viva y fiel de todo$ 
los inconvenientes del tribunado; per 
al manifestarlos guárdate de no tener Í4 
equidad de presentarlos al. mismo tiem” 
po las ventajas inapreciables y sin nú 
mero que nos han emanado de esta mé 
gistratura. Sería necesario comparar e) 
bien y el mal, y pesarlos con equidat» 


o 


| 
| 
| 
| 


Comienza por aqui, y en seguida Y 


rás que la república jamas habH? 
gozado de los bienes inestimables qu 
debemos á la actividad, al valor, 4% 
firmeza , y ála vigilancia. inquieta 
diaria de los. tribunos, si habiéramó 
querido separar de ella los males e 
meros que han producido algunas vé 
su ambicion , sus cabalas y sus intrigW 
Todo el mundo discurre en políti 
como Quinto; y yo os diré como 
ron que los pequeños disturbios que A: 
alarman son, es verdad, un inconvenié 
te, pero van-acompañados de una Y 


Cice 
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taja que hace. la seguridad y la salud 
del estado. Ved los tribunos de Quinto, 
Que algunas veces se extravían y pusie- 
Yon. obstáculos alguna vez á las empre- 
Sas saludables , pero oponiéndose cons- 
lantemente 4 la tiranía de los patricios 
Y á la ambicion del senado conservaron 
la dignidad del puéblo que produjo la 
“e la república. Afirmaron las leyes é 
pidieron que degenerasen en opresi- 
100 dieron impulso al valor y á la emu- 
“cion, y procuraron á los ciudadanos 
todos los bienes que disfrutaban. ¡Cuan= 
E Cosas se aprobarian que se condenar 
En consideracion, si nos dedicásemos á 
“IMinarlas por todos sus aspectos , y 
Ver no solamente sus relaciones y sus 
os mas inmediatos , sino tambien 
Mas remotos! : 

Osotros quisieramos bienes sin 
ee alguna, y sin embargo es una 
Socieq Ocura esperarlos tales cuando la 
claro ad componiéndose de hombres, es. 

Í Que se compone de materiales 

a o ctos. Conténtemonos con 
Atural especie de perfeccion . á que la 
eza nos ha permitido llegar , y 

05 medios que nos ha dado para 


> 
. 
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ello, que alli está nuestro mayor biel 


donde esté el menor mal. Tanto en l0 
fisico como en lo moral ha unido la ná* 
turaleza una cierta amargura á los re 
medios , ¿mas por esta razon será que 
rehusemos el recurrir 4 ellos ó que 4 
tiempo de tomarlos hagamos los gestos 
de un niño? Yo concibo bien que el es | 
píritu de inquietud y de exámen exten* 
dido entre los ciudadanos será á las e 
ces tan peligroso como un tribuno; pe” 
ro es un freno que retiene á un gobiel” 
no siempre dispuesto á traspasar los lr 
mites que se le han prescripto. | 
En lo demas, añadió/[ Milord, est 
cuestion de las leyes injustas y absul” 
das es absolutamente la misma que la 42 
la reforma del gobierno sobre que Y 
tamos ayer, porque seria imposible qu 
los ciudadanos debiesen á un tiem 
corregir los vicios de su gobiernos y 
obedecer servilmente y sin exámen 
las leyes que impone. Para acabar de 
tranquilizaros os repetiré que dispen* 
del cuidado de examinar las leyes 41% 
dos aquellos hombres que solo tie! 
una especie de instinto , y á quienes 
ignorancia condena á no tener otrá 
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-gla de conducta que la autoridad, el 
ábito y el ejemplo. Ciceron tenia sin 
uda en cuanto á ellos la misma indul- 
Séncia , pero exigia de las gentes ilus 
tradas el que hiciesen entender su voz, 
Y la concordia de estas forma la opi- 
Mon pública que jamas está sin fuerza. 
Si tú, amigo mio , conoces á algu- 
NO que quiera encargarse de la defensa 
de las leyes injustas y absurdas , pue— 
$S pedirles sus manuscritos y enviár— 
Melos 5 pues en cuanto á mí no me atre- 
VO á insistir mas no teniendo que obje-, 
lar 4 Milord. sino lugares comunes que 
Palverizaria con la mayor facilidad , y 
e confesaré por otra parte que no ten- 
$0 el feliz talento de discutir contra lo. 
Ye yo creo ser una verdad. 
esto que discurrimos sobre las 
“Yes, me dijo Milord, deberiamos antes 
fntrar en pormenores de reforma, 
a o os veo tan deseoso >» COnsagrar 
sto de nuestro paseo á indagar qué 
Mba nos ha dado la naturaleza para 
ener leyes justas. Milord, le re- 
Se yo, sin duda que la naturaleza es 
YY sabia en habernos dado una ra- 
Y incapaz de instruirnos de nuestros 
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deberes, y de proveer á todas nuestras 
necesidades. ¿Hay mas que entrar en 
nosotros mismos, que imponer silencio. 
á nuestras pasiones , que consultar coM 
cuidado nuestra razon para aprender las 
órdenes que nos da la naturaleza? A la 
verdad que nuestras leyes serán bue- 
nas cuando no sean, por' decirlo así, 
sino unos vástagos de las leyes natura” 
les. ¡Entonces se dirigirán á proscribi£. 
todo vicio, á hacer mas familiar la prác- 
tica de la virtud , y entonces vereis ¿4 105 
ciudadanos sufrir sin repugnancia el yu" 
go de las leyes , Ó mas bien amarlas c0” 
mo los principios de su seguridad y de 
su dicha. Teneis razon , me replicó Mé. 
lord , vuestro método es:cierto; pero % 
hemos de juzgar por la experiencia ¿10 
es verdad que es impracticable? Lo qué 
yo quisiera saber es si hay algun artó 
por cuyo medio los hombres dispuesto? 
siempre á dejarse cegar y seducir PO 
las pasiones, pueden llegar á evitar suse” 
duccion y á encontrar la verdad que” 
es tan saludable, y que parece 
siempre de ellos. de 

Yo iba á responder á esta cuestio” 
amigo mio , diciendo que era necesi 
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tio hacer florecer en un estado el estu- 
dio de la jurisprudencia, fundar cáte= 
dras de profesores de derecho natural, 
establecer un Consejo de legislacion, 
Compuesto de hombres virtuosos y otras 
Muchas cosas semejantes, cuando feliz- 
Mente advertí que Milord Stanhope so- 
O tenia la curiosidad de ver si yo ha= 
Via sacado algun fruto de su con- 
Versacion, y tuve el acierto de conocer 
Que yo hallaria mi respuesta en los 
Principios en que me habia instruido. 
lord, le dije, como' chanceándome, 
May cierta malicia en vuestra proposi- 
cion; yo sé muy bien lo que os hubie= 
j Ya respondido hace tres dias , pero hoy 
95 digo 'resueltamente que un Estádo 
-5O puede tener buenas leyes como no 
Sta él mismo su propio legislador. 
-—Milord me abrazó, y yo gozoso 
do, aber merecido semejante: deimos- 
o y descubierto en cierto modo 
a abusé de su paciencia en 
él lo arme , y sin embargo de que 
Que RES mejor que yo, le hice ver 
A €s ridículo esperar leyes justas y 
Onables en una monarquía ó en un 
Oblerho aristocrático. ¿Como un Mo= 
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narca ó unos patricios altaneros gozá- 
rian del poder legislativo , sin que su$ 
pasiones mas ciegas y exaltadas que las 
de los demas hombres dejasen de tornat- 
lo todo en su provecho particular ? ¿pur 
diéndolo todo se decidirán á querer s0= 
lo el bien? ¿Los sicofantas y adulado- 
res que los rodean no les impedirial 
ejecutar sus proyectos? ¿esto seria Ub 
prodigio de que apenas presenta tres * 
cuatro ejemplos la historia de todos los 
siglos , y despues del tiempo en que se 
les está advirtiendo inútilmente que pre 
fieran el bien público á sus caballos , ? 
sus concubinas , á sus perros y á sus pá 
rasitos , cómo no hemos llegado á des- 
engañarnos de que solo se hablaba cob 
sordos ? | 
Por el contrario , desde que U% 
pueblo se haya reservado el pode! 
legislativo , vive seguro de que pien 
pronto se plantearán las leyes ma 
sabias y mas saludables. Un republi- 
cano altivo con su dignidad para !% 
pugnar otra obediencia que la que y 

debe á las leyes , posee naturalmeó” 
te una alma recta , justa >, clon 
da y decidida. Aquel que se acomo 


| (19) 
| con la dominacion de los hombres debe 


hallarse dispuesto á respetar caprichos, 
WJusticias y extrayagancias , y su juicio 
Se pierde en este caos. Los Turcos á fuer- 
za de respetar las leyes de su Sultan se 
an acostumbrado á mirar como leyes 
sus órdenes particulares. Para los súb- 
ditos de un déspota no hay mas virtu— 
des que la paciencia y algunas útiles 
cualidades de esclavos compatibles con 
la indolencia del temor. Si un pueblo 
celoso de su libertad se engaña alguna 
Vez. , sus errores son transitorios , en los 
Cuales tambien aprende ; pero por lo 
Que hace á los hombres envilecidos ba- 
JO el yugo su primera falta prepara 
faliblemente la segunda. 
Aeuidado , me dijo Milord , inter 
A piéndome , cuidado con exaltaros; 
ta E vuestra imaginación se adelan- 
emasiado sin reflexionar que la ver=. 
ad consiste en mantenerse distante deto- 
eto. Temo que alabando sin 
EAS amor de la. libertad os 
Ena educido á no poder reprobar una 
a semejante 4 la de los ate 
Solo Ki , que dejando á los magistrados 
vano nombre de un poder inútil, 
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debia degenerar en tiranía. Si el amor. 
de la libertad eleva el alma, tambien 
exalta muchas veces las pasiones de una: 
manera peligrosa; y en verdad que la. 
plaza pública de una democracia pre- 
sencia decretos tan injustos y absurdos 
como los del Divan. El orígen de todo 
bien es el amor á la libertad, pero de- 
be ir acompañado del amor á las leyes; 
porque sin la union' de .estos- dos sen 
timientos , las leyes siempre inciertas Y 
vacilantes serán alternativamente dicta” 
das y destruidas por las pasiones de la 
multitud , y la anarquía producirá al 
fin la tiranía. Y 

El amor de la libertad basta pará 
dar nacimiento á una república; pero. 
el amor solo por las leyes puede con” 
servarla y hacerla florecer , de cuy? 
union debe hacer por consiguiente 4 
política «su principal objeto. Inútil ser 
todo el esfuerzo que se emplee por es” 
tablecer esta union preciosa, ó por coM” 
servarla si no se trabaja incesantemeD” 
te por hacer el Gobierno imparcial Y 
favorable á todas las clases de ciudad*” 
nos , de suerte que proponiéndoos esté 
fin no teneis que temer hacer Jeyes 1% 


| 


| 


(0131) 

Justas ; pero despreciándole no teneis 
Que temer pública felicidad. El legisla- 
Or que se dispone á dar una ley para 
Corregir un abuso que se ha introduci- 


do en el Estado , debe preguntarse á sí 


Mismo con todo cuidado si esta ley es 
% no capaz de disminuir ya directa ya 
directamente el amor de la.libertad 
el respeto” por las leyes. Si produce 
Wo de estos dos efectos estad seguro de 
Que apesar del bien aparente y momen- 
táneo que produzca, ha causado una he- 
"ida mortal á la república. Esto solo 
RO basta, es necesario, por decirlo asi, 
Que tengais estos dos sentimientos en 
fQquilibrio en el corazon de vuestros clu- 
adanos , porque ya os lo he dicho. 
“iS pasiones, tales como la ambicion, 
usarán de una manera extraña del 
Mor de la libertad, si no va dirigido 
POr el amor de las leyes y otras pasio- 
55, como la pereza, la voluptuosidad 
De O harán inútil, y aun peligro- 
SL respeto por las leyes si. no está 

Mmado por el amor de la libertad. 
de PS la historia de las repúblicas: 
¿llas a , y vereis formarse en 
as disensiones luego que se pier- 
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de este equilibrio que yo pido , resta- 
blecido el cual , la calma sucederá á la 
tempestad. Pero si llega á ser imposi- 
ble de tener la balanza igual , se pierde 
el Estado sin recurso. En estos momen- 
tos de decadencia se han visto repúbli- 
- cas que gemian bajo el peso de sus des“ 
gracias , hacer sin suceso leyes y re- 
glamentos , que al parecer eran sabia. 
y saludables. ¿Cual es la causa de est 
to? El no haber comenzado “la refor”. 
ma por donde se deberia haber comel* 
zado. Se aplica un remedio á tal ó € 
vicio en particular, pero se habria des 
bido subir á la causa que le produjo 
asi es que efecto ninguno producirán lá 
leyes particulares cuando las constitutl” 
vas del Gobierno sean malas ó hayW 
perdido su fuerza. ¿8 

Casi nunca han conocido los hol” 
bres el órden y el método de la legis” 
lacion por no distinguir las leyes segur 
su importancia , su poder , su eficacl! 
y su influencia. Los Estados casi siem” 
pre han trabajado inútilmente por h% 
cerse felices, ólo han sido por solos 44 
gunos momentos. Los pueblos libres 1% 
nen muy ordinariamente la desgra0 


| 
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de disfrazarse los vicios de su Consti- 
tucion , y aun de amarlos , de donde 
Proviene que tantas repúblicas gocen 
solo 4 medias las ventajas que procura 
la libertad. Ellas estan atormentadas 
Por una multitud de inconvenientes , de 
que no se pueden desembarazar porque 
aman el principio de ellos. Los ingleses 
hos quejamos de mil desórdenes , que 
dimanan de ciertas prerogativas de la 
Corona y ¿que nosimporta establecer por 
Bills la libre eleccion de los comunes y 
el poder de las dos Cámaras del Parla- 
Mento , mientras que respetamos en el 
ey el derecho que tiene de corrom- 
Perlos ?2 | 
Otras repúblicas tienen un gobier 
lerno , cuyas partes ligadas todas con 
Sabiduría $e prestan una fuerza mútua, 
Pero las vereis incurrir por sí-mismas 
én el desacierto de descontentar su 
Armonía, Tan pronto por una especie de 
Vértigo aumentarán los ciudadanos el 
Poder de una magistratura, y no se 
“percibirán de su falta sino cuando los 
los y los celos que han suscitado no 
Permitan ya repararla ¿ tan pronto quer- 
"An asociar cosas insociables , y quer 


(134) 
rían gozar en un estado libre de los vi- 
cios agradables que sometieron sus veci= 
nos á las órdenes arbitrarias de un dés- 
pota. ¿Que pueblo es bastante sabio pa- 
ra percibir la relacion íntima y nece= 
saria que existe entre la libertad y las 
buenas costumbres? Fomentad la avari- 


cia y el lujo bajo el pretexto dé favo= . 


recer el comercio, y. hoy predigo que 
cuantas leyes hagais para asegurar vues- 
tra libertad no os impedirán el que seais 
esclavos. ¿Que República dejará de su= 
frir la suerte de Esparta y de Roma des- 
pues de corrompidas cuando llegue á 
tomar los vicios de ella? 
Yo no te repetiria aqui, amigo mio, , 
todo lo que Milord Sthanope me ha 
dicho sobre la relacion de la moral y 
de la política. Ha entrado en mil por= 


O | 
menores , y es en verdad muy curio- 


so; pero puedo decir sin querer lison=' 
gearte que te oido hacer muchas veces 
las mismas reflexiones. El me ha hech0 
ver por qué medios y resortes oculto% 
dependen-unos vicios de otros, los cu? 
les son menos perniciosos por los males 
que producen que por el mal que ¡m- 
piden, echando el alma en una suerte 


Í 
| 
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| de entorpecimiento que no le deja nin= 
guna fuerza. Las buenas costumbres ve= 
lan, por decirlo asi, como las centine= 
As delante de las leyes , é impiden el 
Que se atreya , ni aun por imaginacion, 
E Violarlas 5 las malas costumbres, por el 
Contrario, las hacen caer en el olvido y 
el desprecio. ¿ Te acuerdas sin duda qué 
€ veces en nuestros sueños políticos 
emos buscado remedios á los vicios de 
Muestra administracion? ¿Cuantos pro— 
Yectos de reforma no hemos imagina- 
0% pero concluíamos siempre nuestras 
Tristes conversaciones por quejarnos de 
RO encontrar hombres de probidad pa= 
] $e €jecutarlas. 
Sabeis , me dijo Milord , cuando nos 
-tirábamos de nuestro paseo, ¿cual es el 
Principal orígen de todas las desgracias 
e afligen la humanidad? la propiedad 
8 los bienes. Yo sé, añadió , que las 
Es sociedades han podido estable- 
tea * con justicia, y aun se la encuen— 
ka ds en el estado de natu— 
8 Hs porque nadie puede negar que 
de cd entonces no tuviest derecho 
tab ¿Far como bien propio suyo la 
da que habia levantado y los fru- 
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tos que habia cultivado, Nada impedía 
sin duda que las familias, al reunirse en 
sociedad para prestarse fuerzas recípro- 
cas , conservasen sus propiedades , y di- 
vidiesen entre sí los campos que debian 
proveerles de alimentos. Vistos tambien 
los desórdenes que causaban en el esta- 
_do de naturaleza la barbarie de las cos 
tumbres , y el derecho que pretendia 
cada uno ejercer sobre todo, y á falta 
de experiencia para preveer los incon- 
venientes inumerables que resultaban de 
esta division debió parecer ventajoso es" 
tablecer la propiedad de los bienes entré 
los buenos ciudadanos. Pero nosotros qué 
vemos los infinitos males que han salido 
de esta funesta caja de Pandora, si hí- 


riese nuestra razon el menor ravo de es 
peranza, ¿no deberiamos aspirar á aque 


lla dichosa comunion de bienes tan al? 
bada y sentida por los poetas, la qu* 
el vulgo habia establecido en Lacedemo” 
nia, la que Platon queria hacer reci” 
bir en su república, y la cual , gració? 
á la depravacion de las costumbres y 10 


puede ser mas que una quimera en al 
mundo ? Con cualquiera igualdad qué. 


se dividan desde luego los bienes de 


| 
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' Kepública , estad seguro , prosiguió Mí- 
td, que ya no reinará la igualdad en- 
tre los ciudadanos hasta la tercera ge= 
Weracion. Vos no teneis mas que un hijo 
' JOrmado á vuestra vista en la economía 
- Y en el trabajo, y recogerá vuestra su= 
“sion cultivada con cuidado , mientras 
Me yo, á quien la naturaleza ha ne- 
Sado vuestras fuerzas y vuestros talen- 
lOs , menos activo , menos industrioso, 
9 menos feliz dividiré la mia entre tres 
Y cuatro hijos perezosos , Ó quizá di- 
-Mpadores, Ved aqui hombres necesaria= 
Mente desiguales , porque la desigual- 
dad de las fortunas produce infalible— 
Mente necesidades diferentes , y una 
Merte de subordinácion desaprobada sin 
Uda por las leyes de la naturaleza y 
0r la razon, pero reconocida por las 
Slones numerosas que las riquezas y 
* Pobreza han hecho ya nacer. No es 
Posible que los ricos dado caso que sean 
timados y considerados por su fortuna 
PS de unirse y de pretender formar 
: Orden separado de la multitud. Con 
el por fe del mundo creen merecer 
yá gar , que solo se debe á la virtud 
los talentos. Se arrogarán el dere- 
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cho de ser duros, soberbios , desdeño- 
sos , insolentes con los pobres , cuy 
envidia “y admiracion excitan á la vez 
¡Que de vicios atormentan ya á la socies 
dad! Vicios que se multiplicarán con las 
artés inútiles. No espereis ya que el bien 
público sea el primer interes del ciuda” 
dano , pues su propiedad y las distincio? 
nes adquiridas por su orgullo son pará 
él bienes mas preciosos que la Patria; 
forma intrigas , cabalas y facciones 
mientras que el lujo desenvuelve en 1o5 
Grandes el espíritu de tiranía, degrada 
la multitud cada dia mas estúpida y la 
va preparando á la esclavitud. 8 

Se murmura desde luego contra 105 
abusos, pero se les soporta-mientras que 
nO son extremos , y esta misma condes 
cendencia los acredita, y si llegan en 1 
á aquel punto de desvergiienza que Y? 
conmueve, casi ya no es tiempo de ré” 
mediarlos. ¿Se harán leyes sagradas y 
suntuosas? No son ya convenientes á las 
costumbres públicas y privadas. Se ex” 
citarán inútilmente en la república c0* 
mociones que probarán que ya no il 
Gobierno , y para imponer silencio 
algunas leyes inútiles que haya toda” 


SE 


a Enel 


er 
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Va atrevimiento de reclamar; los ciuda= 
danos desenfrenados se entregarán tan—= 
lo por avaricia como por ambicion á 
AS violencias mas atroces. Las pasiones 
Otman los proyectos mas vastos , el su= 


so los corona, y la tiranía carga su 


Mano sobre los ciudadanos que teme ; he 
Qui la historia romana. ¿Se abandona 
“IR valor y con negligencia al curso de 


05 acontecimientos y de los vicios? Se 
Stablecerá en el Estado una suerte de 


Uranía tímida y concertada. Se comen- 
“ará por olvidar el bien público, y biem 
Pronto se hará de él un despreció- ge— 
"ral. Rescriptos vergonzosos publica= 
08 bajo el nombre de leyes sembra= 
tán la discordia entre los- ciudadanos 
-honrarán al envilecimiento , el frau= 
de, la delacion. La tiranía no se des= 
SMará de derramar arroyos de san=- 
Ste porque desprecia sus esclavos. Por 
0 parte no se verán mas que opre= 
£S odiosos , estúpidos y embriaga= 
98 de la inmensidad de su fortuna, 
We prometerán recompensas á quien 
Pueda devolverles el sentimiento del pla- 
* sofocado por los deleites. Por otra 


Se vers ne IN : 
Verán oprimidos, 4 quienes su mise= 


devas 6 1H.) 

ria ha quitado la facultad de pensat; 
y brutos semejantes que ya no se cree! 
hombres , y que no lo son en efectos 
se ocuparán de un vil alimento que $ 
les niega: ved la historia de nuestros 
antiguos pueblos asirios , babilonios; 
medos , persas , 8. desacreditados 
por su lujo y su molicie, y la de la 
mayor parte de nuestros estados mo- 
dernos. 

Sentémonos un momento sobre estt 
arbusto, me dijo Milord, que yono pue- 
do resistir por mas tiempo; pero guar” 
dadme el secreto, que yo quiero confiaro 
una de mis locuras. No leo vez alguna 2. 
los viageros la descripcion de una islé 
desierta, cuyo cielo es sereno, y las agus 
saludables, que no tenga deseo deir 4e% 
tablecer alli una república, donde t0” 
dos iguales, todos ricos , todos pobres 
todos libres y todos hermanos , fuer 
nuestra primera ley no poseer nada 
propiedad. En almacenes públicos poi” | 
driamos los frutos de nuestros «trabi” 
jos , y alli seria el tesoro del Estado Y 
el patrimonio de cada ciudadano. To” 
dos los años los padres de familias ele” 
girian ecónomos encargados de distri” 


haga 

uir fas cosas necesarias 4 las necesidan 

des de cada particular, y asignarle 

d tarea de trabajo que de él exigiria 

a comunidad , y de mantener las cos 
bres en el Estado. 

Yo sé todo el gusto y ardor por 
el trabajo que nos inspira la propiedad;. 
- Pero si en nuestra corrupcion no cono- 
“mos otro resorte que este , capaz de 

Movernogs , no nos engañemos has- 

ta el punto de creer que nada pue- 

Ma suplirlo. ¿Los hombres no tienen 

“Caso mas que una pasion ? Si yo supie= 

Ya poner en accion el amor de la gloria 

Y de la consideracion , no seria tan ac= 

'YO como la avaricia sin tener ninguno 

Sus inconvenientes. No decretaria yo 

de inventores de las artes recompen- 

dh Propias para excitar la emulacion, 
9 á los labradores , cuyos campos 

“esen los mas fértiles; al pastor, cu- 

loba fuese el mas sano y el mas 

da, 0; al cazador Inas diestro y mas 
2 á sufrir las fatigas y las 
o de las estaciones ; al te- 
adas laborioso ; á la muger mas 
Padre 2 en sus deberes domésticos ; al 
nas atento á instruir su familia 
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en'los deberes de la humanidad, y 4:10 
hijos mas dóciles á las lecciones y mé 
prontos á imitar las virtudes de sus pa” 
dres. ¿No veis ennóblecerse' la especió 
humana bajo esta liquidacion , y halla! 
fácilmente una felicidad. que nos pro” 
meten inútilmente nuestro deseo', nuestfl 
orgullo y nuestra exquisita molicie? el 
mano de los hombres ha estado realiza! 
la decantada quimera de la edad de or0 
¿Que pasion-se atreveria á manifestarsé 
en mi isla? No tendriamos sobre nue* 
tras cabezas ese peso de leyes ¡nútile$ 
que abruma hoy á todos los pueblo% 
Cansado del espectáculo fatigante é 1% 
sensato que presenta la Europa yo M0 
puedo permitir 4 mi imaginacion 
ocuparse de estos sueños agradables » f 
que no se abra mi alma á imuchas e% 
peranzas , y me figuro estar gozand0 
de las fantasmas que me he formado 
y me separo de esta ilusion con dolo! 
Vos me escuchais con mas atencion, Mé 
dijo Milord ; y vuestro corazon, en 
gañado por una ilusion que le lisonge% 
reposa en ella con placer, ¿no os e% 
diciendo que alli está la felicidad par 
la cual se habian hecho los hombres 
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Partamos , Milord , le respondi, yo 
0% sigo : ¿donde y cuando nos embar= 
“aremos? vamos bajo un cielo .nuevo, 
donde despojados de las preocupacio= 
Xes y de las pasiones de la Europa, 
Podamos ser eternamente olvidados, y 
DO ser mas testigos de las miserias de 
Mestros conciudadanos. Muy bien, me 
*eplicó Milord , con un suspiro segui 
“0 de una sonrisa: partamos; consiento 
MU ello; pero vos y yo no formare— 
Mos solos una república. ¿Quien querrá 
“guirnos? ¿quien querrá ir á buscar 
“Jos de su patria una felicidad que des- 
Maria si la encontrase á mano? pues 
*mos llegado á aquel enorme punto 
“corrupcion en que la extrema sabiduría 
S0e parecer la extrema locura , y lo 
Sen efecto. Si nosotros no tenemos hom- 
"es altamente nuevos para formar de 
ellos ciudadanos segun nuestros princi= 
198, ¿como hemos de llegar á cam- 
Mt sus ideas ? ¿como ocuparemos en 
vs Corazones la raiz de aquellas pasio- 
MU smero siempre penacignda y y 
l nperio, han hecho indestructible 

| educacion y el hábito? 
iceron no deja de condenar 4 Ca= 


E 
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ton de que hable á los romanos de % 
tiempo como si él hubiera estado en Y 
república de Platon; pero no merezc” 
mos por mas tiempo el que se nos h% 
ga igual reproche, y seamos mas sabi0%| 
que Caton. Nosotros vamos arrastra”! 
do por el fondo de un abismo , y po 
él arrastramos pesadas cadenas que Mé 
guna fuerza humana puede romper Y 
que intentemos alzarnos con un yuel 
rápido á la cumbre de una montaña qu 
llega á los cielos. Entremos que ya e 
hace tarde y no Podemos ya comenzó | 
hoy la gran cuestion de si es posib* 
que nuestros pueblos de Europa qe 
perdieron su libertad puedan recobraf 
la y conservarla. Mañana , si quere” 
volveremos á tratar de los derechos»? 
sobre todo de los deberes razonables 
los ciudadanos , procurando descubP 
qué partido pueden sacar de su situa! 
casi desesperada , cómo deben ser p! 
dentes, cómo deben ser vigorosos , Y 
una palabra, cuáles son sus esperal 
y sus temores. y 
Adios , amigo mio y hoy por la Mí 
ñana hemos tenido la conferencia Y 
ayer me prometió Milord. Cuántas 


eb 


Í 
Í 


(145) 

Sas me ha enseñado que ardo en de- 
“tos de contarlo. ¡Mal haya la premu- 
ta del tiempo ! Aguarda con impacien- 
“la la carta que te escribiré mañana. 

lord es de parecer , y no es una chan- 
245 sí, es de parecer que nosotros los 
tanceses , sí, que nosotros, no me en- 
gaño , que nosotros pudiéramos todavía 
“er libres si lo quisiéramos , lo que me 
Parece un milagro. Suspende tu juicio, 
Pues yo creo en verdad que en noso- 
Y'os consistiria-en que Milord. tuviese 
“azon, 

Marly 16 de Agosto de 1758. 


CARTA Y. > 


Conversacion cuarta. Ideas generales de los 
, “Eres del buen ciudadano en los esta 
* libres: cuál debe ser su conducta en 
Pg Monarquías para evitar mayor escla- 
Vitud , y recobrar su libertad. 


y Con la mayor impaciencia estaba 
sa0 Perando , Amigo mio , la conver= 
Cart U que ayer te anuncié en mi última 
qu Y, porque apesar de la confianza 

S me han inspirado las luces de Mi- 


7 
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lord, desconfiaba de sus promesas; y yO 
te suplico el que me lo perdones, pues 
recelaba que me llevase todavía á alguna 
isla desierta para: hacer en ella una re- | 
forma solo imaginaria. Por mas que traia | 
á la memoria todo lo que me habia dir | 
cho sobre la prudencia y valor con qué 
un ciudadano debe llenar sus deberes de 
tal, todo ello no me presentaba las ideas 
con aquella claridad y exactitud que $ 
requiere ; y apenas comenzaba yo 
trazarme un plan de conducta, cuand0 
me encontraba ó demasiado prudenté. 
ó demasiado animoso, y en la ansieda 
del piloto, que llevado á merced de Los 
vientos por mares desconocidos y care” 
ciendo de mapa y brújula , no se atró 
ve á dirigir su rumbo por otra parto 
receloso de mayor extravío. 
Solo estaba poseido de mi perple” 
jidad cuando por fin llegó la hora pa 
deseada de nuestro paseo, Milord: le 44 
je, sin andarme en preámbulos, 
viéndome de norte vuestras observó 
ciones en nuestras anteriores confor” 
cias, no hay duda en que no se há de 
emprender á pies juntos el viage des 
Marly á París, y que la prudencia 


utiles 
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be ir acompañada siempre del valor, 
Que segun ellas prescribireis una con= 
ducta diferente al turco que al español, 
al francés que al inglés, y al inglés que 
al sueco, y cada uno debe tener su mo- 
do de ser sabio , prudente y denodado. 
Encuentro muy sencilla la conducta de 
los pueblos que se han reservado el po- 
der legislativo , ó que no han concedi- 
9 al Príncipe y á otros magistrados mas 
Que el poder ejecutivo; empero no su= 
“ede lo mismo con otras naciones que 
“tenen un Monarca legislador, armado 
todas las fuerzas del Estado, presente 
todo, obrando en todo por medio de 
oficiales, que son los ministros de su 
Voluntad , y que creen aumentar su po- 
', no fijando límite alguno al poder 

* su amo. 
. Concibo perfectamente que si hu- 
diera nacido en Stockolmo pronto me 
Ubiera- formado un método bastante 
di Sho de filosofia, y «que no me seria 
¡ej seguirlo en un pais donde la dig- 
ad de ciudadano se halla establecida 
po leyes las mas claras, donde la li- 
a ho tiene que afrontar tempesta— 
* Como no sea de parte de algunos bri» 
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bones que temen la imparcialidad de 


las leyes, ó que se lisongean como nues- 


tros hombres de alta clase de ser dés. 


potas subalternos si pueden conferir al 
Príncipe una autoridad sin límites. Por= 
que algunas maquinaciones é intrigas 
que se traman sordamente en favor de 
la tiranía solo sirven 4 aumentar el ce- 
lo de los buenos ciudadanos hácia el bien 
público , y hacerlos mas atentos y vigi- 
lantes. Las cabalas é intrigas no ten= 


drán mas que un tiempo, porque al pa- 
so que el número de criaturas del Prín- 


cipe , cuyo poder se ha restringido sa- 


biamente, tiene que ir disminuyendo cas 
da dia, el partido de la libertad es pre=" 


ciso que se vaya engrosando visiblemen= 


te, y el espíritu de la nacion la dispo-" 
ne y la invita á consolidar los principio$. 
de su gobierno. ¿De que se trata enz 


tonces? De poner en práctica las ver- 
dades en que me instruisteis ayer , Y 


de tomar medidas para que los sueco 


tengan tanto respeto por las leyes co” 


mo tienen de amor por la libertad. Tra. 


taria de hacer estas leyes mas aprecia 


bles, impidiendo que sus ministros pu” | 


diesen ni darlas al olvido ni abusar 4 


(149 ) 


ellas. Seria necesario sacar mejor par— 
tido del Senado, no disminuyendo la au- 
toridad de los senadores , que no es muy 
grande, sino limitando el tiempo de su 
Magistratura ; cuya perpetuidad separa 
demasiado sus intereses de los de la na- 
cion; porque magistrados perpetuos ja- 
mas inspirarán una confianza cierta. Ma- 
Mifestaria en pública plaza que es pre— 
ciso temer el orgullo, la negligencia, 
la ambicion y la avaricia de diez y seis 
senadores vitalicios, que irritando qui- 
<á un dia á la nacion contra ellos, la 
Subyugarán ó la reducirán á hacer, por 
esesperacion , la necedad de la Dina 
Marca , que se ercó un Rey absoluto por 
libertarse de la tiranía de su Senado. 
En Inglaterra, añadí , teneis un 
arlamento que es el promotor y el 
Protector de las leyes. Si el Príncipe no 
Puede nada sin el convenio de este cuer= 
PO augusto, si los ministros responden 
COn su cabeza de las injusticias que co- 
1 tambien es verdad que habeis 
la, cedido tantas prerogativas á la co= 
A que el Rey puede corromper fá— 
Mente los principales miembros del 
“drlamento , ó retardar su actividad , ó 


Y 


iogo”) 


hacer inútil el celo de los: demas. Esta | 


situacion es desagradable y debe hace= 
ros perder vuestra libertad; pero vues= | 


tra nacion, que tan celosa es de ella , y 


que por sistema desconfía de la corte, | 
y quiere que sus representantes piensen | 
como ella , está siempre dispuesta á acu- | 
dir al socorro de la causa pública si 
fuera vendida por los que deben defen- 
derla. Acuérdome_de haber oido decit ] 
que Walpole logró , no sé en qué año, 
en que se llegase 4 recibir el estableci- ' 
miento de la tasa sobre las bebidas , qué 


rindiendo una renta fija y segura al Rey 


le hubiera puesto en estado de no ne- 
cesitar los socorros anuales de la nacioM 


y por consiguiente de esclavizarla. Wal= 


pole habia corrompido con dádivas á lo5 
que no habia podido arrastrar CoM la 


fuerza de su elocuencia; pero una com”: 


mocion reparó la nécedad ó la perfidia 
de ese pobre Parlamento, el pueblo fur 


rioso se agolpó en las calles de Lóndres 


Walpole corrió riesgo de que lo ases” 
nasen , el Rey de que lo despachasen 
su electorado de Hannover, y quizá 

alguna cosa peor; porque ¿quién s% 
lo que se pasa en la cabeza de un po” 


AS 
co al, 
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tron? Asi es que el bill sobre la tasa 
quedó” hecho. pedazos. 

Con el apoyo de semejante nacion; 
adivino, si no me engaño, todo lo que 
puede hacer un buen ciudadano , y 
por lo mismo lejos de dejar caer óÓ 
debilitar el partido de la oposicion, con- 
trariaria yo á la corte aunque tuviese 
razon , porque un pueblo , cuya liber 
tad no está imperturbablemente asegu- 
rada, es necesario que esté siempre aler- 
taz.debe pues temer el reposo como el 
precursor desu indiferencia por el bien 
Público , y formarse un hábito de con 
tradecir y de disputar para no Ser la 
Víctima de las virtndes verdaderas ó 
afectadas, por cuyo medio un Prínci- 
Pe pudiera engañarlo ú inspirarle una 
apatía , de la cual se aprovecharia su 
Sucesor para aumentar su autoridad. Dí- 
Cese que entre los ingleses jamas dejará 
de haber un partido de oposicion, el 
cual á falta de buenos ciudadanos cre- 
“e con todos los enemigos del ministe-=> 
rio , y con los ambiciosos que aspiran 
e el. Pero sea de esto lo que quiera, 

yo tuviera el honor de ser inglés no 
€meria una bastilla que cerrase mi bo- 


. 
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ca, y cuando hablas como hombre; 
que conoce sus derechos » nO vendrian. 
unos burlones insípidos á tratarme de 
romano , es decir , de insensato. | 
“Sembraria' saludables máximas en el 
público ; 5 pues tal yez me engaño , pero| 
me parece, Milord , que estais mas car 
sado con vuestras leyes que con vuestra[ 
libertad. Yo respeto ese sentimiento , Y 
me guardaria bien de enervarlo en “Jo| 
mas mínimo 3 pero pondria todo mi co”. 
nato en dar á conocer, y que se odia” 
sen los defectos de vuestro gobierno, 
de que me habeis hablado; trabajaríó 
en hacer que mis compatriotas deseasel! 
alguna cosa mas allá de la peligrosa li” 
bertad y de los privilegios que creen 
tener de su gran Carta, y los haria que 
subiesen á la carta eterna que cada na”. 
cion recibió de Dios mismo , y de 1% 
cual nos instruye por la via de nuestró 
razon. Llegando á perfeccionar su g0” 
bierno no puedo creer que haya ries” 
go de exponerse á tributar menos apre” 
cio Ó'menos respeto á las leyes ; y 1% 
cabezas filosóficas de los ingleses com” 
prenderian por fin que es ridículo deja! 
al Rey inmensas prerogativas para 1% 
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der el gusto de temerlas y de resistir= 


las un dia quizá sin un feliz suceso. 
Los suizos son libres y lo serán 
Mientras que conserven una barrera im- 
Denetrable entre ellos y el lujo. Noto 
Muchos defectos en el Gobierno de sus 
ntones 3 pues si bien algunas veces se 
n tomado bastantes precauciones con- 
tra los ataques demasiado impetuosos de 
A democracia, la forma del Gobierno es. 
tambien en ciertos puntos demasiado aris- 
prática, No importa, Milord; si yo hu- 
léra nacido en Suiza dejaria ir las cosas 
“Omo yan, y me parece que deberia vivir 
“ntento con la felicidad que yo gustase, 
ndome de un cierto hábito que con= 
| 0 á mis compatriotas , y del cual es 
to mas dificil separarlos, cuanto sus 
Agistrados solo pueden cometer pe- 
a injusticias , y les tocan muy po- 
os negocios de sus vecinos. Pero al 
Paso que me limitaria á hacer el papel 
A censor , seria inexorable contra el 
JO , contra la avaricia y la. prodi- 

Silidad, 
odo tocante á la república de las 
incias unidas goza todavía de su li- 
Hlad , pues que todavía está en pose 
7; 
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sion de hacer sus leyes; pero su Ga 
bierno se deforma desde que cambió el 
magistratura ordinaria una dictadur 
que debia reservarse para tiempos cor” 
tos y dificiles. El Stathuder no es toda" 
vía mas que un leoncillo atado á la car 
dena; pero puede romperla, y ser ma 
ñana un leon. Hablemos sin figuras ; t0% 
do está brindando á este Príncipe paré 
arruinar á su patria. Por una parte ha) 
una nobleza que encuentra en la cor” 
del Stathuder distinciones que inspirW? 
á esta continuos celos, mientras q 
aquella desprecia á los ciudadanos , q 
son mas poderosos que ella; por otf 
hay provincias y ciudades confederad”% 
sin cordura ni prevision, y que tien: 
intereses diferentes. Juntad 4esto el po 
amor porla libertad y una insaciable aY% 
ricia en el banco y en el comercio; no es | 
duda que con todo esto podeis lleva!” 
los holandeses hasta donde os acomod% 
pero no seria yo el que me encar 8) 
de su reforma. Pero permitidme, Mé 
lord, que pase á un objeto mas iN ! 
resánte para mí; tanto los ingleses 
mo los suecos están en el camino 4 
conduce al fin, y solo tienen que * 


dar un camino muy corto para llegar 
24, pero nosotros ¿y los españoles, 
alianos , alemanes, 8tc. decidme, 0s 
tuego, á qué punto nos hallamos redu- 
cidos? ¡Y bien! me respondió Milord 
con frialdad , el viage será mas largo 
Y penoso ; pero se reduce á tomar ma= 
Yores precauciones y á hacer mas co- 
Pla de preparativos. | 
Nada me parece mas acertado, ami. 
- $0 mio, que todo lo que me ha dicho 
lilord Stanhope sobre muestra situacion. 
"eciso es comenzar por atacar esas 
Preocupaciones que nacieron durante la 
- tbarie de los feudos, y que sosteni- 
das á la sombra del poder arbitrario, 
-Odtinúan en insultar imprudentemente 
ÑN sentido comun y en degradarnos. 
 “estros mayores , como sabes , trajeron 
€ Germania el Gobierno mas libre que 
a tener hombres ; pero no bien se 
ecieron en las Gaulas , cuando cor- 
Bos por su fortuna y por sus 
Stumbres romanas , perdieron bien 
EN su antiguo genio. Demasiado 
Ñ A para nada temer ni preveer, 
a pS llevar por los acontecimien- 
e revolucion en revolucion ; Ol- 


AS 
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vidaron sus antiguas leyes , que ya n0 
les eran suficientes , y sin conocer otras 
disposiciones que las de los feudos, sé 
hicieron los tiranos mas desapiadadoS 
y Aos esclavos mas viles. . '' 

A fuerza de gobernarse por usos 1M* 
ciértos siempre subordinados ú los su” 
cesos de la guerra, y que reunen lo 
hombres para hacerlos mas infelices, $. 
conoce sin embargo la necesidad de te- 
ner alguna regla, y en medio de la ig” 
norancia profunda en que se yació 
los errores mas ridículos se consa- 
graron como solos principios de nues” 
tro derecho público, por persuadirs 
entonces que la sociedad no tenia otr0. 
orígen que el de los feudos; pero Y? 
estamos palpando á dónde puede com” | 
ducirnos esta primera necedad. Creyó” 
se despues que todos los feudos en * 
orígen habian sido otros tantos done 
de parte del Señor de quien emanaba%. 
segunda necedad , de la cual se vino 41% 
ferir la tercera que fue : sentar que f0 
un reino habia pertenecido originariame? 
te al Rey, puesto que no dependien 
de señor ninguno feudal , todos los $ 
fores eran sus vasallos inmediatos 0 1“ 


| 
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motos. Á tan brillantes conocimientos 


históricos se agregaron para corroborar 
la opinion , principios de bandidos- en 
lugar de principios de derecho; y enton- 
Ces no se llegaba á conocer que apode- 
rarse, de nuevo de sus dones es propia- 
Mente cometer un robo : asi que cuales— 
Quiera que fuesen las usurpaciónes de los 

eyes , se pensó que no hacian otra cosa 
Que entrar á poseer lo que les habia 
Pertenecido en otro tiempo, y no en— 
Contraron medio de condenarlos, por- 
Que no existiendo nacion , nadie había 
Que meditase en conservar ó recobrar 


Sus derechos. Con una doctrina tan con= 


Orme al poder arbitrario el Príncipe 
ubiera sido despótico , si la brutalidad 
€ las costumbres públicas , la soberbia 
Y orgullo de los señores , y las preo= 
<paciones, compañeras inseparables de 
* Ignorancia , no hubieran estorbado el 
E consiguiente. 
_Apesar de la filosofia, de que tanto 


AS Jacta nuestro siglo, y que hacemos 


“Plicable á solo los objetos frívolos, con- 
nOs, sin apercibirnos de ello, en 

. LOcinar sobre los admirables princi= 
BIOS de nuestros progenitores. Todo se 


A 
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refiere al Rey, como á fin único y 
universal de la sociedad ; al Rey se le. 
considera como al señor y no como al 

gefe de la nacion , y al Reyes á quien 
se sirve, no á la patria. Lo primero que 
se-trata de hacer, y por lo que primero 
se procura es el bien del fisco , y si es- 

te se logra se trata como secundario 

el de los súbditos. La razon particulaf 

del Rey es la razon universal y general 
del reino , porque sus órdenes lo jus= 
tifican todo , y es necesario preferirlas 
á las mas sagradas. Algunas antigua$ 
cartas, monumentos de la tiranía, que 
la nobleza ejerció en otro tiempo , ye 
de abyeccion en que el pueblo se 7 


extenuando 3 la moral de los eclesiásti”. 
cos casi reducida á algunas prácticas de 
mortificaciones supersticiosas , monaca” 
les y propias para hacer á los hom“ 
bres esclavos , tristes , salvages , dur% 
y pacientes 5 los escritos, informes y 
absurdos de algunos jurisconsuntos fis" 
cales que no conocian otro gobierno qU* 
el despotismo ; ordenanzas en las que do 
Príncipe decide todas las cuestiones € 
su favor, y declara que Dios solo le 
elevado sobre nuestras cabezas para g% 


la 


A —————_—_———— 
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bernarnos ; ved aquí los manantiales im- 
Puros en que por espacio de tres siglos 
hemos estado bebiendo nuestro derecho 
Matural y nuestro derecho público. 
¿Seria posible que hubiesemos en- 
contrado alguna verdad? No, porque 
es fácil familiarizarse con los mayores ab= 
surdos. Avezados de este modo á mi- 


Tar el despotismo como el gobierno mas 


Sabio , la libertad como una traba, y 
á perdonárselo todo á un Príncipe que 
€s 6 medianamente tonto, ó medianamen- 
te malo; hemos tenido mil ocasiones de 
Acernos libres, y no se nos ha ocurri- 
9 aprovecharnos de ellas; y aunque 

yamos llevado 4 un grado excesivo el 
Esprecio ó el odio contra el Príncipe, 
¡mos respetado todavía ese poder que le 
Wofrecido los medios de hacer traicion á 


Sus deberes. Asi es que durante las guer- 


vas de la Liga y de la Fronda nadio hu- 


90 que pronunciase la palabra libertad; 


ts hacer mas que bullir y agitarse 
1 . 
De saber lo que se quería, y por con 
Loy; ; 

guiente sin sugaso , ha costado mucho 


"abajo y mucha dificultad para quedar 


e 
0Mmo0 antes estabamos. 
Que vuestros literatos y sabios, á 


A 
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cuyo cargo está el ilustraros , me dijo 
Milord , dejen de prostituir sus talen= 
tos alhagando los vicios del gobieno , en 
vez de engañaros y de atraeros el des* 
precio de los extrangeros. ¿Será que 
vuestra academia no se canse de repetir 
los elogios fastidiosos del cardenal de Ri- 
chelieu y de Luisel Grande? ¿Alabar á 
dos déspotas, famosos por la injusticia y 
¿el largo tiempo de su administracion, no 
es preparar al público á que admire 
á sus imitadores ? Vuestros historiado-' 
res sobre todo dan lástima ; apesar de 
la florida elegancia de su estilo y de 
algunas reflexiones licenciosas , son 145 
personas mas insípidas del mundo , y 105 
meños instruidos en el derecho natural 
y de gentes. Que respiren sus escritos. 
una generosa libertad , y que no envi” 
lezca su alma ni la esperanza de obte” 
ner una pension mezquina, ó la aten” 
cion desdeñosa de un ministro. 

Si la historia no es una escuela de 
moral y de política , solo es buena pur? 
ocupar la curiosidad de los niños. QUé 
resplandezcan en ella los derechos de 10% 
pueblos 5 que jamas se separe de aque” 
lla primera verdad de la que derival 
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todas las demas , á saber : que el hom- 
te no fue creado para obedecer á las 
Voluntades de otro , sino solo á las le= 
l des, de las cuales el magistrado, cual- 
- lera que sea su nombre , cualquiera 
a su preeminencia solo puede ser el 
“gano y el ministro. 

El espíritu de las leyes tiene muchos - 
“efectos y las ideas fundamentales de su 
“tema son falsas, todo es una arena 
Pe cal, y el autor, en una palabra, 
“masido. vivo para profundizar las 
Materias que entrevee , cree haberlo 
¿sto todo cuando ha reunido cuatro 

Cinco pensamientos ingeniosos so= 
' un objeto. Su obra: sin embargo 
Stece una alta consideracion , ins= 

a horror al poder arbitrario - por 
| e ltitud misma que la lee$ que cree 
Bio» y que se acostumbra por 

ectura con las ideas de libertad, á 
UN vais caminando sin echarlo de ver, 
tin A ordscir que durante vuestras úl- 
la diferencias se introdujo entre 
POS el uso de imprimir los decre— 
po Y las representaciones de vuestros 
“lamentos , lo que os ha dado ocasion 
Pensar, á reflexionar y á instruiros. 


| 
| 


| 
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Ya os dedicais á aprender el inglés , trif 
ducis nuestras obras ; las vais tomanél 
el gusto ; algunos de vuestros escrit0f 
res se dedican á la política ; y todo % 
una prueba de que este género de e% 
- tudio comienza á mirarse con aprecM 
entre vosotros. 5 
Es verdad, continuaba Milord, qY 
vuestros escritores políticos que apen* 
se han ocupado de otra cosa que de có 
mentar el espíritu de las leyes, al cUé! 
miran como el Código de la naturaleW% 
estan muy distantes ' de los buenos pk 


lo que les choca; pero si bien alabo* 
celo , quisiera yo que sospechasen el YY 
podeis tener en vuestra Constitucion 14. 
tual muchos defectos que hacen vuestó 
seguridad , y los cuales todo ciudada 
ilustrado debe mirar con respeto y Y. 
atencion. Por ejemplo, no hay duda Y 
que es un mal en sí el que haya dif' 
dades hereditarias, porque se sofocá 4 
emulacion, y nada es mas contrató” 
las primeras ideas de una política Y, 
zonable, Tampoco podria aprobarse 30 
vuestra nobleza ponga en sus está 
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Micias patrimoniales , que el clero po= 
% derechos que son desconocidos á los 
5 ciudadanos , y que algunas pro- 
Rias gocen de ciertas franquicias que 
Wban la armonía del todo, étc. Si se 
“itase de dar leyes á una sociedad es 
trto que nada de esto podria servir de 
Modelo ; pero Platon, que se hubiera 
Mardado muy bien de semejantes vicios 
Usu república, se abstendria hoy al pro- 
Metar una reforma de querer purgar de 
“les vicios á nuestro Gobierno, y .co- 
Werja que teneis necesidad de cier 
dep fcctos para sostener vuestra na- 
sobre el despotismo rigoroso que 
al pues un abuso es necesario 
Yor E sirve de remedio 4 un vicIO Ima» 
| eS on la cabeza, llena todavía de esas 
1] tivo Inconexas sobre el poder legis 
YO y la autoridad Real , ála cual no 

| e límite alguno, si antes de coartar 
ig nuutades del Gobierno relormais los 
e que acabo de hablar , ó bien 
A e la misma naturaleza 5 si que- 
educirlo todo á aquella sabia igual- 

| e que debe encaminarse un pueblo 
liber antes de tratar de establecer la 
ad del Gobierno, ¿cual seria el 
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resultado ? que todo será vil , todo 
yecto y miserables todas las: clases ' 
Francia como lo son en Turquía. 
do será pueblo , todo por consiguil 
esclavo, y vuestros ministros que se Cl 

-rán unos visires, cometerán sin te 
alguno sus injusticias. | 
Los ingleses , amigo mio, tit" 
tambien sus defectos, que es preciso% 
jarlos subsistirpara oponerlesá otros?” 
considerables y mas peligrosos que Y 
davía conserva la forma de su Gobi 
no. Milord Stanhope está persuadido, 
que si por medio de buenos regla .s 
tos se lograse hacer al pueblo de LN 
pe tan modesto , tan dulce y obed e y 
á las primeras Gededesde nic cÚn o 
rio :de policía , como lo estan los h% A 
tantes de París, antes de haber rest! fi 
gido la prerogativa Real; la coro 
haria colérica , orgullosa y tiránica?; 
que el Patlatnentos que se resentirió” 
las costumbres generales de la nació! 
careceria bien pronto de una cierta % 
posicion de carácter que sostiene el 
lor y ta libertad. Creo que la lice”! 
que produce á veces ciertos libelos, Pa 
v:ene un mal mayor que produciria 
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MWorancia de los ciudadanos; porque 
“bien puede suceder que algunos mi- 
tros hayan sido turbados en sus Ope-= 
r lones razonables por sátiras y escri 
S injuriosos , es por otra parte cierto 
tla atencion del público en exami= 
las y condenarlas ha servido de fre= 
iy os ambicion. Me ha hecho referen- 
"de muchos proyectos de Bills que se 
“R propuesto en el Parlamento, á los 
la mayor parte de nuestros políti— 
 calificarian de obras maestras de sa- 
a Uría, y á los cuales sin embargo los 
aBlSses habrian sido unos insensatos en 
"les fuerza de ley en la situacion pre- 
de su Gobierno. 
a Estas juiciosas reflexiones , amigo 
la me han traido á la memoria los 


Ibero tan admirables! ¿por que nuestra 
' Versidad no nos permite mirarlas 
0 los sueños de un hombre de bien? 
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Pero he variado de opinion luego A) 
Milord me ha comunicado sus luces. Á ÓN 
leido con atencion , me dijo, todas ? q 
obras de ese buen ciudadano , y mej 
parecido bien extraño que con mul q 
talento y con mas amor por la verd 
con ochenta años que pasó tratando 
vuestros filósofos y personas ad ¡ 
y bajo un Gobierno , cuyos abusos Al 
mas extraordinarios , habia ps 
tan repetidas veces, no llegase á CO 
cer los hombres y los resortes de lar, 
ciedad. Milord repara con mucho. 
gusto que un francés, el mas celos0 ' 
su tiempo por el bien público, nor 
viese en su cabeza casi siempre 8 | 
reformas contrarias á nuestra liber 
y favorables al despotismo. pl 

En efecto, amigo mio, lee el pr 
todo del abate ade GaistaPience para Dar 
cer útiles :4 los duques y ú los PA 
y su doctrina sobre las inmunidade* a 
clero , sobre los privilegios de la D 
za, sobre el poder y los deberé? 
nuestros Parlamentos, y en todo 
contrarás que merece las justas 0 A 
ciones que le hago, Si cree ver un y 
so en alguna parte, todo su conal 
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irige á dejarlo abrumado bajo el peso 
€ la autoridad Real , y le es muy fácil 
Mginar un ministro de probidad que 
Mera hacer el bien sin dificultad. Sabe 
'£h que un ciudadano debe obedecer al 
Weistrado, pero ignora absolutamente 
le es todavía mas necesario que el 
Wristrado obedezca la ley. Pone siem- 
al Rey en lugar de la ley, siendo 
lque en un plan razonable de reforma 
Wo debe dirigirse á que aquel quede 
metido á ésta. Nuestros males no pro= 
then de la indocilidad de los súbdi- 
ho? sino del abuso que hace el Gobier- 
no de su obediencia. - Aqui es don— 

' reside nuestra enfermedad , y donde 
Gi Eso aplicar un remedio. Condu— 
mo siempre de Saint-Pierre por mi= 
pe poca monta quiere prevevir al- 
Aur, accidentes y pero no estirpa la 
Cont de ellos. Propongánse por el 
La tario los medios propios á sacar 
pes de la esclavitud enque yacen, 
; reis cesar los abusos y el bien se 
“ por sí mismo sin pensar en ello. 
od dijo Milord., de dar nuevo 
pt al alma de la nacion deprimida y 
Wlada ; y todo el que se empeña 
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en persuadirla que la conviene la escló” | 
- vitud es apesar de sus buenas intenci”. 
nes un ciudadano ciego y mas pernició” 
so que vuestro intrigante arzobispo > | 
quien debereis mas obligacion que per” 
sais, y que por su terquedad os ha % 
cado de vuestro entorpecimiento. 

En medio de este occéano del P%. 
der arbitrario, me dijo Milord, ¿no ve? 
fluctuar aqui y alli algunos restos de 
yuestra antigua independencia ? pue 
bien, continuó , son otras tantas Y” 
blas que os ofrece la fortuna para $ 
varos del naufragio, y debeis asir0* 
ellas con fuerza, porque es un socolt, 
con el cual podeis sosteneros sobre ” 
agua. Nadad todavía , tened un po 
mas de ánimo , no desespereis , y qu 
zá un viento inesperado os arrojal” 
puerto. Observad que el despotismo 
extremo en Turquía porque alli no ps! 
sociedad ninguna, ningun cuerpo ni ad 
alguno privilegiado de ciudadanos. Pa 
vincias , ciudades , aldeas todo se 80 
bierna por un ministro de la tiraníl : . 
Serrallo , y por. terrible que se pres 
ta en su departamento , el Sultan 20, 
ce degollar con la facilidad que en? 
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bosque se mata á un conejo. Por el cota 
trario , teneis corporaciones , teneis 
Compañías , vuestro clero ademas forma 
Un cuerpo, vuestra nobleza conserva 
tambien la memoria de su pasada opu- 
lencia y de sus privilegios particulares, 
Sendo necesario tener ciertas conside— 
taciones á su vanidad. Teneis por todas 
Partes Parlamentos , y algunas de vues- 
Was provincias se gobiernan todavía por 
Stados , sin que por eso se degúelle á 
Madie como se degiiella 4 un Visir ó: á4 
Mun Bajá que se han extraido del polvo. 
Estos cuerpos conservan de la cos- 
mbre ó de su antigua constitucion 
Mirta manera de existir, y por contra- 
Mos que puedan parecer sus privilegios 
“las máximas de una política que se 
'opusiese un Gobierno perfecto , no 
t eso es de creer que por destruir— 
pS se adelantase un paso hácia el bien, 
¿No es Machault un ministro de Ha- 
Sida, á quien tributais cierta consi- 
“tación por su inteligencia? pues era 
'U tirano en querer despojar al clero 
| S Sus inmunidades y sujetarlo a una 
Uma nueva de contribucion bajo el 
Petexto de que todo ciudadano debe 
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subvenir igualmente á las necesidadó 
del Estado. ¡Que absurdo el de quer! 
trasladar á una monarquía las máximd 
de un Gobierno libre! Los hombres y 
bien que aplaudian esta conducta , % 
descubrir el lazo que ocultaba , el 
verdaderamente unos necios. Se habriW 
abolido los privilegios del clero sin 4 
- los impuestos y el capital, segun Y 
se lisongeaban de ello los atolondrad0% 
hubieran disminuido un maravedí. 0%, 
cioso es por cierto creer que el Gobie” 
no robe á un cuerpo del Estado Pp* 
restituir al otro. Los franceses son mul 
crédulos y muy prontos en esperar;? 
ro sabeis lo que habria sucedido ? de 
viendo al clero humillado , los otros * 
denes hubieran sufrido su humilla” 
con mas estupidez. ) 

Quisiera , me dijo Milord , que“ 
una nacion que no es libre se gra 
bien profundamente en la cabeza de Ñ 
dos que las reformas propuestas po! 
ministro son otros tantos lazos que *; 
de á la confianza de los pueblos: * 
comienza siempre prometiendo un Die | 
y quizá para fascinar se cumplirá den 
luego lo que se prometió , pero * 


1 


AN 
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Suro de que el mal está cerca, por= 
Me los déspotas tienen el infeliz secre- 
de contaminar todo lo que tocan. 
Ueg la historia de todas las monar= 
Mas, y vereis unánimemente que á fuer- 
4 de reprimir pequeños abusos en la 
de on, ha nacido el abuso intolerable 
M3 poder arbitrario; examinad cómo 
nh formado las aristocracias 5 ved 
Por qué arterias han dominado los ma- 
trados al pueblo, y encontrareis en 
ps partes que se ha hecho el mal 
de el pretexto de hacer el bien. ¿No 
1, “S viendo cómo se hace un título de 
| Y stupi h nido la nobleza 
Y Upidez que han teni Lo > 
EN “estro estado llano en hacer al Rey 
ln o: de su fortuna para atacar hoy las 
Vunidades del clero? No es nuevo lo 
Ae Sstais presenciando. Apenas -se es= 
0 “e un derecho que se acaba de ad- 
Ao por astucia , cuando sirve ya de 
lab 9 para usurpar otro; y en una pa= 
ile, - SS una regla tan general, como 
la Ped verdadera , que jamas pierde 
Me Re PO ninguno de sus derechos sin 
odos los ciudadanos se resientan de 
ME Pérdida. El inferior es víctima de 


"potencia , y cuando uno se consi- 


- 
> I 
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dera superior al cuerpo que se deprin” 
se desploma bajo sus pies uno Qe 1 
escalones que le sirvieran para SU ele” 
vación. Pro 

La política, prosiguió Milord, 
cribe un cierto órden en la condW%; 
de los pueblos que quieren sacudi! 
yugo; pero no tedas las circunstadó, 
son iguales para el suceso de ta”, 
empresa, y si no se las consulta e 
atreverse mas ó menos, la pérdió% 
infalible. Hay momentos de feré, 
tacion en todos los pueblos , de los 4, 
les es precisó guardarse de ser la de, 
tima. ¿Sucede que el movimiento Y, 
pentino y ocasionado por un acel 2 
transitorio? Nada debeis esperar os 
¿es el fruto de un resentimiento ? E 
espíritus se han ido exaltando col le. 
titud y con dificultad? Entonces “y, 
taré con su firmeza, y querrán 
bres si les hago ver que la libertél lo 
la puede hacerlos felices. No £€5 y 
solo, es preciso atender particulal” a) 
te á los motivos que excitan la fer e 
tacion porque el pueblo se cansal” ¡y 
desear un bien si le gradúa “% y 
precio inferior al trabajo que le * 


pres 
. y 


| 
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Wirirlo , y no sacrificará su fortuna 
“ta solo hacer disminuir ó abolir un 
pe uSsto. Pero cuando nuestros mayo- 
> despues que la doctrina de Lutero - 
US Calvino hizo ciertos progresos, se 
léron animados por un interes su= 
por á todos los bienes de' este mun= 
> se hallaron capaces de hacer los 
Mores sacrificios , y de soportar los 
: Yores peligros. La constancia que les 
y Piraba el interes de la Religion, les 
Eo la perseverancia nececesaria para 
nar nuestro Gobierno y la mis- 
E Causa producirá todavía los mismos 

“tos, : 

Pero en el curso ordinario de las co- 
ta o que nada se hace por movimien= 
teng esurados , preciso es tratar de as= 
pot poco á poco á los principios 
ti Uúdonados y casi olvidados de su an- 
de > Gobierno. Este método. confirma- 
¡B a experiencias constantes y uni 
tas > impide que se esquiven los espiri- 
o la novedad ú osadía delas em- 
á Ñ 3d halla los corazones preparados 
E S revolucion porque propendemos 
Ñ rente á respetar la sabiduría de 

TOS padres , y sin demasiado irritar 
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al déspota impide el que llegue al úl 
timo extremo. 

Fácilmente conoceis cuánto importé 
conservar cuidadosamente esos restos (% 
derechos, de privilegios y de prerogatl 
vas que algunos cuerpos y algunas pro 
vincias tienen de la antigua: Constit“” 
cion, y son, por decirlo asi, otros 14 
tos celosos que os marcan el rumbo q 
debeis seguir. Quítense á la nobleza (% 
das sus distinciones, y los pecheros qué 
la miran con celos nada ganarán en ello, 
y los Bajaes de vuestras provincias $ 
rán mas duros , menos urbanos y 
injustos. Mientras que el clero conse” 
ye sus inmunidades, la nobleza y el pi” 
blo se acordarán de que estos derech0% 
particulares en el dia á los eclesiást” 
cos , eran comunes en otro tiempo 4 
dos los ciudadanos; y en una oca 
favorable , la esperanza de recobrar 
los hará capaces de que los recobren % 
efecto. No se ofenda la nobleza de 
altivez que á las veces se encuentrA 
las órdenes inferiores de las ciudadano : 
porque si estuviesen enteramente HU 
llados se la obligaria bien pronto 4 % 

HE del 
nunciar á su orgullo ¿No compreD 


(175) 

QUe vuestros proceres solo tienen precia 
Sión de hacer en el dia ante-cámara y 
e mendigar en ella pequeños favores, 
"Porque la nobleza de segundo órden que 
Vastituia la fuerza , el lustre y la 
Brandeza de sus padres, tiembla. ba- 
lO las órdenes de un intendente -ó de 
% comandante de provincia? Mientras 
Que los Parlamentos defiendan con vigor 
política , su forma y su dignidad, el 
Dueblo pensará que el Rey no es como 
tl Gran Turco , dueño de trastornarlo 
todo á su fantasía. Esta manera de pen- 
Sir sostendrá una cierta elevacion en 
ás almas , y en una palabra, es el vi- 
-ROr delos cuerpos, y de las corpora= 
-Slones que sirve de salvaguardia y de 
Punto de reunion á los buenos ciuda= 
| 


Anos , al paso que su servidumbre en— 
“Oge y debilita el espíritu y el corazon 
S los particulares. Fácilmente adivi- 
Marás, amigo mio, las consecuencias que | 
Milora Stanhope ha sacado de sus refle- 
'Ones, Si algunos cuerpos conservan 
%avía su forma primitiva , no solo es- 
8 en derecho de defenderla, sino que 

tambien un deber á que no pueden 
War sin hacerse culpables de traicion 
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hácia la sociedad. Si los progresos del 
poder arbitrario les han hecho bastat- 
dear, no deben omitir cosa alguna par 
ra reparar sus pérdidas. Si han cambia” 
do en cierto modo de naturaleza, si ná- 


da conservan de su primitiva institucio 
s1 no pueden aplicar las antiguas cos” 
tumbres á las circunstancias presentes 


que aprovechen todas las ocasiones par 
salir de su abatimiento, que trabaje! 
segun las circunstancias lo permitan po! 
hacerse nuevos derechos , y que en de- 
fecto de las antiguas leyes fundamenté" 
les, á las cuales ni se consulten ni ape” 


nas se las nombre, recurran al des. 


recho natural que en todos tiempos Y 
en todos los lugares será siempre * 
mismo. | : 

Es prudencia , pero una prudenció 
vigorosa que debe dirigir la conduct 
de los cuerpos, cuya falta mas ordi” 
naria €s no conocer su fuerza ó descoM” 
fiar de ella. Yo os lo confieso , me de- 
cia Milord , no tengo cuidado por * 
triunfo cuando se les ataea sin consid” 
ración y con aquella especie de osadi" 
impudente que supone siempre el de 
precio hácia ellos; pues se les in 


| 


| 
| 


| 
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Por estos insultos al mismo tiempo 
Que se les enseña lo que deben temer 
tn lo sucesivo; esta altanería influye 
Para que se unan á sus intereses, tal- 
por pasion como por razon 5 y en fia 
St les hace mas emprendedores , sacán= 
dolos de una rutina que detiene su mar- 
cha, Pero yo temo por ellos cuando se 
ace estudio en corromperlos por fa= 
Vores 4 en engañarlos , dejándolos que 
* aletarguen en un reposo inerte. 
Todo es perdido si para seducirlos 
€ emplean esas astucias , arterías y ba= 
Jas adulaciones , que se llaman política, 
Y si los negocios se tratan por via de 
Wesociacion ; porque este arte funesto 
Producirá el efecto que de él aguarda 
W déspota si el cuerpo á quien quie 
e humillar ó destruir, en lugar de 
ablar solo de su deber, 0. de tomar 
Al público por árbitro Ó por juez , tie= 
Ke la inconsideracion de charlar incon= 
Sderadamente y de defender con ar 
“ficios su dignidad ó su existencia. Tal. 
€s la naturaleza de las cosas que la as- 
tucia debe á la larga producir un éxi- 
to favorable al mas poderoso desde que 
*l mas débil tenga la imprudencia de 
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negociar ; porque en toda negociaciól 
la razon del mas fuerte concluye por 
ser la mas fuerte razon. Los cuerp0% 
solo pueden oponer á sus enemigos la 
leyes, su honor y una conciencia 10” 
flexible; romper mas pronto que sucul” 
bir es su divisa. Una gravedad magnás 
nima les conciliará la estimacion ó m4. 
bien la admiracion pública , ventaja ta0" 
to mas considerable cuanto el déspolé 
que todavía no se atreve á hacer und 
violencia abiertamente , se verá en Y 
necesidad de retroceder ó de hacersé 
odioso. 1 

Ya conoces , amigo mio , un ciert0 
hombrecillo que dando un giro filosó” 
fico á verdades proverbiales , se ha 2%. 
quirido entre ciertas gentes la reputé" 
cion de un gran filósofo. Este homb'* 
que se mueve en el mundo como si * 
le hubiera hecho el tribuno de los sabi0% 
“que tiene muy grande ambicion para CP. 
sas muy pequeñas , que no pasa por ad!" 
lador ó por bajo porque es impertinel” 
te en «público, que habla en un to 
brusco y decisivo, y espera una confe” 
rencia para ser molesto y complacientó 
pues bien, este hombrecillo 4 quien * 
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Babia hecho venir de no sé qué peque- 
Ma ciudad para hacer no sé qué peque- 
Mo provecho, se hallaba en los estados 
€ una provincia, á quien se queria des- 
-Dojar de sus derechos, y no cesa de la- 
tar con sus pulmones invencibles de que 
los , por desgracia le ha dotado, que 
fra necesario partir la diferencia, y ha= . 
“tr hábilmente el sacrificio de una parte 
€ sus derechos por conservar la otra. 
0, amigo mio, nuestro gran filóso— 
Lo y sus iguales patullarán cuanto les 
“grade ; pero tú y yo creeremos á Mi- 
Org Stanhope. Se trata de existir di 
n aquellos , y es verdad, y Milord di- 
lo mismo ; pero quiere que se exista 
Cn honor y seguridad, y nos ofrece me- 
ios grandes , nobles y seguros para 
istir mientras que los demas corrom- 
Didos por la experiencia de una gra= 
Ifcacion ó consultando solo á su poltro- 
Wría, se contentan con una existencia 
Precaria, y corren de este modo á su 
Mina, Su grande argumento se apoya 
DN Que es indecente á un Rey el retroce- 
tr delante de sus súbditos , porque su 
'Búidad quedaria vulnerada. Esto se lla- 
> dijo Milord, trastornar todas las 
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ideas de la sociedad , y es decir que la 
nacion está hecha para el Príncipe; Y 
no el Príncipe para la nacion. Segun Y 


cuenta de estos señores seria mas de” 


cente que la verdad la justicia y la ra- 
zon retrocediesen delante del Rey. 
Yo apelo á la experiencia, amig? 
mio; recorre todas las historias sin ex” 
ceptuar una , y verás que la molicie £% 
la conducta ha terminado siempre PY 
arruinar los partidos que se han pues 


to en sus manos , como por el contió. 


rio que la firmeza ha logrado siemp” 
el suceso mas completo, porque cade 
hombre lleva en su alma un princi?” 
de temor que le pierde si á él se entr? 
ga; y tal enemigo á quien yo habi 


causado espanto por un poco de yalo 


se hace atrevido si le dejo conocer 4% 
le temo , y esta es la moral de las P% 
siones. No ha mucho tiempo que el ; 
lamento de París triunfó de la € 
porque no temió el ser desterrado)? 
en una circunstancia todavía mas CP 
ca solo se sostuvo este cuerpo pord” 
no cedió en cosa alguna; y sin di de 
tad se hubiera perdido y nosotros pi 
él si no hubiese preferido hacer SU 


0 rtt) 


| 


| 
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Mision , y en cierto modo disolverse 4 
Sufrir que se le vilipendiase. El valor im- 
Pone á la imaginacion aun de las per 
Sonas mas sabias; pero la prudencia, si 


“Solo es comun es casi siempre poco esti- 


Mada , y cuanto mayor es menos la 
tcha de ver el público. Me parece que 
Mi carta va siendo algo larga, pero an- 
tes de concluirla quiero hacerte una re- 
lexion muy importante. Si es un deber 
e las corporaciones , me dijo Milord, 


“Yntarlo todo para sostener sus derechos, 


Solo debe ser con el objeto de socorrer, 
de servir y de proteger la nacion entera. 
Sin esto solo se disputaria al opresor del 

stado el derecho exclusivo de oprimir- 


do todo. Queriendo ser ellos mismos 


Mnos déspotas enagenarian el corazon de 


2 nacion , no se presentaria á su es— 
Palda como un cuerpo auxiliar, y de— 
endiéndose entonces con solas sus fuer= 
Zas sucumbirian necesariamente. 

¿Que pensariais , pues , le dije yo, 


EN 
Milord , de un clero que rehusando pa- 


Sar la veintena parte á quien le quisie- 
Ya sujetar á ello, dijese simplemente 
Que sus bienes son sagrados , que per 
tnecen á Dios , y que unas manos pro- 


(182) | 
fanas no pueden tocar 4 ello sin sacra 
legio ¿que pensariais si cobijándose tz 
iculamente bajo el manto de un dere- 
cho divino para admirar á los tontos 
afectase ocultar que tiene sus inmunida”. 
des de la antigua costumbre de la Cons | 
titucion de la monarquía , y que pol 
temor de desagradar á la Corte no 5. 
atreviese á enseñar, ó mas: bien 4 re- 
cordar á la nobleza y al Estado llano 
que en otro tiempo solo contribuia 4 
las necesidades del Rey por forma de 
dones gratuitos ? ¿que pensariais , Mt 
lord, si para guarecerse del pillage dí 
jese friamente el clero al Príncipe qué 
nada le impide el indemnizarse de e 
que pierde con los eclesiásticos y sacano 
do la sustancia á sus súbditos segun len 
díctase su capricho? | 

Yo pensaria, me respondió , que es 
clero seria muy injusto , muy cobarde 
y muy tonto; que favoreceria una abiel” 
ta injusticia, no se atreveria á mostra! 
una verdad ciertísima, y no comprel” 
deria la máxima que acabo de deciro5 
y €s que los cuerpos, cualquiera qu 
sea su crédito, no pueden luchar Co2 
UN suceso constante contra el poder ai” 


| 
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tario sino en cuanto no se separan 
POr sus intereses particulares de los 
Mereses de la nacion. 

Adios , amigo mio, ya es tiempo 
| A Que concluya porque he escrito 
MStante , y te he molestado largo tiem- 
9. Mañana te daré razon de la parte 
Mas interesante de esta conferencia que 
Y tengo anunciada, Te abrazo de todo 
| Mí corazon. 


Marly 17 de Agosto de 1758. 
CARTA VI 


| 
 omtinuacion de la conversacion cuarta. 
"'ovincias que quieren hacerse libres se= 
Wándose de una monarquía. Medios 
Wa establecer los Estados generales en 
Francia. Cuál debe ser su conducta. 


| ¡ Apenas me atrevía , amigo mio, á 
'rrumpir á Milord Stanhope mien 
AS que me exponia la doctrina de que 
Ye el honor de darte razon ayer noche, 
que yo pudiera llamar (perdóname es- 

li cXpresion) los prolegómenos de la 
ttad, Milord, le dije, en fin vos 
“lo habeis prometido seriamente, y 
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no me habeis engañado. Nbestro' vía- 
ge al pais de la libertad será largó 
pues vamos haciendo jornadas muy col 
tas, Es que tengo miedo , me respon” 
dió chanceándose; pero no es culp2 
mia, si teniendo que marchar por cd” 
minos muy escabrosos , cortados po! 
todas partes, rodeados muchas vece? 
de precipicios é infestados de ladrones 
tenemos que empezar por preparil 
equipages capaces de resistir á la fat” 
ga, porinstruiros del rumbo que debe 
emprender, por hacer que os precedal 
pontoneros que los reparen , y por t% 
mar muchas precauciones contra los rit% 
gos que os esperan. . 

Si se tratase, continuó, de hacer 1” 
bre alguna de vuestras provincias , y 
formar de ella una república, seg!” 
gándola del cuerpo del Estado, no 1” 
atreveria á esperarlo, aunque esta em” 
presa parezca al primer golpe de yistó 
mas fácil que la reforma de la mona” 
quía entera. Ala fuerza sola tocaria 4% 
cidir sobre esta querella importante > 
desde luego «chais de ver los extrem0 
peligros á que se expondrian los rev” 
des, porque no es verosimil que una pi” 
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Vucia pueda resistir al Rey, mien 
Mas que las otras les permanezcan 

eles, 
Se escogerá , me direis, alguna cir- 
instancia favorable para sublevarse. 

da guerra exterior y desgraciada , ago- 
do el tesoro , generales sin pericia, 
—Vinistros ineptos que no saben ni lo que 
cen ni lo que quieren hacer, ¿que 
Mas podeis desear? ¿no basta en tan 
Mítico momento apellidar libertad , su= 

Drimir los impuestos , poner en fuga 
“los publicanos y aliarse con los' ex—- 
¡Mangeros para sacar de su letargo la 

retaña, la Suecia, la Provenza ó alguna 

Wra provincia fronteriza? No por cier- 
'O, os responderé ; en todo esto solo veo 
%n motin, y el pueblo despues de ha— 
der probado un movimiento convulsivo 
cidirá bien pronto en su letargo si el 

Mor de la libertad y de las leyes no es 

el alma de la empresa. 
| Los buenos principios son muy ra- 

“OS entre vosotros para que la guerra 

“vil pueda ser ventajosa á ninguna de 
| Vuestras provincias , porque si no pro- 

ce la libertad , acelera los progre 


Mo. ; 
-50s del despotismo , y le hacen mas du- 
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ro. En lugar de un Nassau que fun- 
dó las provincias unidas , apenas ha- 
llariais hoy para gefe uno de aquellos 
frondistas subalternos que querian h27 


cerse temer solo con el objeto de lo” 


grar un capelo, un ducado ó una pen” 
sion. Esa flota nuestra que hace teb” 
tativas por desembarcar en vuestras c0% 
tas , esparce un terror pánico en la Br 
taña y en la Normandía en lugar de 
hacer nacer pensamientos de libertad 
y nada se os presenta capaz de sacd” 


ros de vuestra miserable calidad de vr 


sallos. Otras veces que teniais mas nel” 


vio , los gefes de vuestros rebeldes 1. 


estabiscieron ninguna forma de Go” 
bierno en las provincias. que sirvit” 
ron de teatro á sus sediciones ; y com0 
no daban por este medio ningun efectó 
fijo ni punto alguno de reunion á los 2 
píritus , los descontentos no sabian * 
qué atenerse, y continuaban en mirá! 
al antiguo gobierno como aquel , DY 
jo el cual debian entrar, y ni los g% 
fes interesaban en su guerra mas que 1 
soldados, al paso que se privaban % 
las fuerzas y de los socorros del pl 
que sufría con impaciencia los males de 


| 
| 
| 
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| la guerra, porque nada veia de venta 
-J0S0 en su favor para continuar en ella, 
Esta ha sido la causa principal 
£ sus desastres , y una conducta con- 
Waria ha hecho el suceso de las pro- 
Vincias unidas. Yo apuesto á que vuestros 
Sediciosos no serian hoy mas hábiles que 
-Vajo la minoridad del Rey difunto. Si 
| “Onociesen por acaso la necesidad de for- 
| Mar un Gobierno , ¿cómo se conduci— 


tian unos hombres llenos de ideas de 
Spotismo , y 4 quienes todos sus hábi- 

lOs arrastran ú obedecer ciegamente? 
0 os engañeis en esto, los talentos mi- 
ltares son sin duda necesarios á un hom- 
te que quiere establecer la libertad con 
ls armas en la mano , pero ganará ba= 
tallas inútilmente si no es un hombre de 
tado. Quizá vuestros descontentos so= 
9 Culparian á la desgracia de un minis- 
to , y contentándose con gritar contra 
Mazarin, se harian odiosos ú desprecia- 
les por la pequeñez ó por la ignoran 

| lA de sus proyectos. Si tuvieramos 
| ¡empo, añadió Milord , os hablaria de 
forma de Gobierno que debe estable- 
q una provincia que trata seriamente 
S Sustraerse al yugo de un señor te= 
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mible. Yo tambien he meditado $0= 
bre esto en otro tiempo, examinando € 
modo con que se formó la república 
de las provincias unidas, Y creo qué 
seria peligroso establecer un GobierH0 
desde luego demasiado perfecto, por= 
que se pondrian en alarma con muchÍ- 
simas” preocupaciones , y se atacarial 
los intereses de un crecido número. EM 
estas circunstancias críticas debe el le- 
gislador , por decirlo asi, descender de 


sus altas especulaciones y contentarS% 


con los establecimientos - mas propi0% 
para hacer amar y desear la libel” 
tad bajo la forma que pueda presen” 
tarse mas lisongera. En casi toda Y 
Europa los proceres y los nobles lle” 
nos de las oscuras ideas de sus feu” 
dos y de sus señorías , pero degen“” 
rados bajo un Gobierno monárquico 
buscan mas bien respetos y signos “* 
consideracion que un poder verdader% 
y los eclesiásticos nacidos ordinariame” 
te sin fortuna ,:todo lo posponen * 
dinero. Lisongeando la vanidad de A 
unos y la avaricia de los otros, serió 
necesario aprovecharse de sus pasioW? 
para dar crédito al estado llano > si 


as 
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por eso hacerle demasiado poderoso, 


Porque acostumbrado á respetar alta— 
Mente lo que es superior á él, se veria 


Perplejo con un poder que no. conoce, 
Ó del cual quedaria embriagado. Yo quí- 


=Siera establecer, si puedo explicarme 


Asi, una república feudal, la cual pro- 
Pia desde su orígen para lisongear , re- 


Wir y exaltar los espíritus , los ilustra- 
Se sin embargo lo bastante para que 
legasen á desear una cosa mejor. 

Pero dejemos todos estos pormenores, 


Pues no se pueden proponer mas que pro- 
Yectos muy generales á una provincia que 


Se separa de un Estado poderoso, y cuyas 
tyes y política se forman en medio del 
tumulto de las armas. Todo cede enton- 


Les al curso impetuoso de los aconteci= 


Mientos , todo se decide segun la nece- . 
Sidad de cada circunstancia , Un suce 


$0 feliz abre camino algunas veces á la 


| 


Prudencia para acometer una empresa 
lemeraria, otras un accidente inopina— 
0 desconcierta las operaciones de la 
Sabiduría mas profunda, muchas es ne- 
sario abandonarse 4 la fortuna , sin 
Otra brújula en la tempestad que su van 
Or y su amor por la Patria, y 5 falta 
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uno de estos dos guias para poneros Cl 


la primera ocasion sobre el camino qu 
habeis abandonado , bien pronto vais? 


estrellaros contra algun escollo. 
? Todo lo que pudiera quizá imag! 
nar de mas sabio un pueblo de sedició” 
sos seria escribir á la cabeza de sus le” 
yes, que solo son provisorias , y que % 
reserva la facultad de examinarlas en * 
seno de la paz, y de cambiar y mod!" 
ficar una república sólidamente estable” 
cida con reglamentos que solo han po” 
dido ser buenos únicamente para su fol” 
mación. Esta política que mantendrW 
la esperanza de una suerte mas lisoM” 
gera produciria la indulgencia en ml 
accidentes que pueden esquivar á 1% 
espíritus celosos de su libertad, imp? 
dirian que se dividiesen cuando mas 1 
cesitan estar unidos, y prevendria to% 
inaccion prematura por una ConstitU” 
cion perfecta, El Estado por consiguit!” 
te mas dispuesto á reformarse no co!” 
ria peligro de sucumbir durante la pW 
á las preocupaciones y usos que habi 
contraido durante la guerra, Esta ve” 


taja es inmensa, porque yo os ruegó. 


que obseryeis cuántos pueblos han sido 
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deseraciados por haber cambiado en 
Principios generales de su Gobierno al- 
Sunas reglas que produjeran buen efec- 

'0 en casos particulares. 
Milord , le dije, despues de haber= 
k tscuchado con atencion, comprendo 
Vien vuestro pensamiento, y todas mis 
—SPeranzas se desvanecen: teneis razon, 
Y adivino fácilmente cuanto vuestra ur= 
Vánidad no os permite que me digais 
Aerca de la molicie y de la frivolidad 
“nuestro carácter; pero si todas nues- 
Yás provincias carecen de lo necesario 
Dira conquistar su libertad , ¿que re 
útsg quereis que reste á la masa ente 
de la monarquía? ¿No es por ventu- 
Y deseperado cuanto se intente lue- 
59 que se reconoce ser una impruden— 
'% recurrir á la fuerza , y que esta 
S'avaria nuestros males? ¿Creís que un 
“lacipe celoso de su autoridad, y per= 
“dido con la mejor fe del mundo de 
ES le pertenecemos , como le pertene= 
los venados de su parque,.y de que 
de mos sacrificarnos á: sus placeres, se 
qurá ablandar por ruegos Ó por ra- 
o de política ; de moral, y 
á su poderío absoluto? Yo no 
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tengo fe en los prodigios; ¿y qué ha- 
“remos de esas miserables reliquias Y 
nuestra antigua independencia de qu 
hablabais poco hace? ¡Ved qué tab* 
para salvarnos del naufragio! ¡Ay! q% 
luchando contra los abusos del despotié” 
mo , lo mas que puede lograrse es '4 
tardar sus progresos. Perdonad , Milo!% 
le dije : vuelvo á mi primera filosofia? 
repito que no merece la pena el inquié 
tarse por ser libre cuando está uno 
guro de permanecer siempre esclaW%. 
Esta situacion es demasiado violenta» ? 
es preciso decidirse; tengo tomado: e 
partido , y voy á acomodarme con: 
esclavitud lo:mejor que pueda. La py 
teridad nada tendrá que echar en “4% 
á la generacion presente , pues nuesti% 
descendientes habrian hecho en nuestl 
lugar lo que estamos haciendo nos% 
tros; y el impulso que se ha dado 41%, 
la máquina política es demasiado fuerte 
para intentar el cambiarla. Se ció] 


/ . . E al 
tará el despotismo , se multiplica” 


los abusos, y dejará de respetarse A 
teramente el derecho de propieda y 
ya ha comenzado á resentirse por € 


AA 
tablecimiento arbitrario de los imp” 


SS: a 


' . 

Mas. mE 7 O 

Se ataca sin respeto la libertad de 

WS personas, rebosan de presos las cár- 

“elos , Sin dignarse el hacerlos saber 

"Quiera las faltas que se les imputan, 

"Wo calla á vista de un mandamiento de 

Vision, y solo falta un Príncipe du- 

'0, melancólico y suspicaz , un Luis XI, 

MM Cárlos IX para arrollar los débiles 

Wetáculos que la molicie de nuestras 

*tumbres opone á la crueldad. Las pros- 

“"ipciones de Sila no son mas horrorosas 

€ nuestra noche de San Bartolomé, y 
“atentará contra nuestra vida, dejándo= 
9 quizá á ejemplo de los Emperado- 

45 romanos la eleccion de nuestro su= 

Blicio, ¡ Tanto peor! mucho me contris- 

Muestra situacion , pero no sé qué 

Mrtido. tomar. 

q ¿Con que desesperais de la salud 
a república , me dijo Milord? pro- 
Ció estas palabras con un aire frio 

" tanquilo que me habria hecho ayer- 

War, sino me hubiera inspirado al- 

Mi confianza. Por lo que á mí toca, 

Siguió, habria creido que hacien= 
pisito á los progresos del despotis- 
ca los medios de que acabo de ha- 
OS se podria conseguir el trastornar- 


9 
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lo; pues aborrecer el poder arbitrario? 
es ya comenzar á amar la libertad y las 
leyes? Segun que se difundan y se mal 
pliquen estos sentimientos , no es pre! 
so que adquiera infaliblemente un pu” 
blo las cualidades necesarias para hace” 
se libre? Las provincias de España A 
otros muchos reinos no han tenido 1” 
recurso que el de un levantamien 
abierto para recobrar su libertad; po% 
que yo no veo en su Gobierno ning”” 
na institucion de la que puedan esper 
la reforma de su monarquía, y Po! ¿ 
mismo que se alboroten y levantel ' 
pueden; pero los franceses no estal$ 
ducidos á.tan duro extremo. CuaP 5 
restan todavía esperanzas razonable” 
¿por que entregarse por desesperaci 
á la inaccion y al desaliento? He sis 
añadió, en vuestras últimas diferen” 
del Parlamento con la Corte el mow% 
to en que habriais sido libres si hub 
rais querido serlo, y estad persuaó y, | 
de que este momento renacerá toda!” 
mas de una vez. | 
¿No es positi rrando di 
j positivo que sopo 0d 
tro Parlamento el destierro Con *,.y 
constancia puso á la Corte en preció! 


qu 


— Sa 


A A 


| 
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We volverlo 4 lamar bajo las condiz 
“Ones que él exigia? Aunque algu= 
WS miembros de la. que llamais gran 
Mara vendiesen despues. los ¡intere- 
ga del Estado y de su corporacion, 
100 habeis visto que-la marcha generosa 
We hizo todo lo demas del Parlamen- 
"Y de hacer la renuncia de sus empleos 
pues de un pleno acuerdo, celebra- 
9 si no me engaño en los últimos me- 
SS de 1756, le hizo todavía conseguir 
Y triunfo completo sobre el orgullo de 
SStros ministros y el crédito del cle- 
Yi Todo eso es cierto, le respondí, 
“Pero que inferis de ello Milord? Que 
“menzariais á ser libres hoy, me repli- 
Y Vivamente, si ese mismo Parlamento 
We y9 creo hecho para gobernar la 
t “ion, pero que «puede darla su liber— 
> hubiera creido algunos meses an 
5 que era un deber suyo mostrar la 
ma magnanimidad cuando se estable- 
o Entre vosotros una segunda veintena. 
de hubiera querido que esta corpora- 
es "representase á las primeras pro- 
las. Ones de ese nuevo impuesto , Pin- 
Ma con energía y sin énfasis la mise— 
del pueblo agoviado bajo el peso de 
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las cargas públicas , suplicase al RY 
el no exigir de sus súbditos contribució” 
nes que estaban en la imposibilidad N 
pagar, y mas funestas al Estado que a 

uerra mas desastrosa y la pérdida 
la América. Hubiera querido en una P% 
labra que el Parlamento declarase dl 
malmente que ni $u honor ni su conciel" 
cia le permitian consentir en ello. | 

Todo esto, Milord, le dije: se pa 

hecho , y todo esto se mira en la o 
como una cosa de estilo. Se le toleraB” 
Parlamento todos estos lugares comu” 
sobre su honor y su conciencia porq” 
se sabe que jamas hace lo que dic 
que tiene obligacion de hacer. En bué 
hora me respondió; yo no pido Y, 
farsa ridícula , sino que supongo 
se habla sériamente. Pero lo que M9 
habria considerado del todo como * 4 
declamacion es que vuestro Parlamen 
hubiera respondido á las segundas 0! 
nes por segundas representaciones) ps 
las cuales hubiese confesado con *., 
franqueza que antes habia traspasadO 
poder cuando consintió ennuevos imp, | 
tos; y supongo que hubiera estableció” 
como una verdad incontestable, el pe 


be a 
“pio ciertísimo y muy fácil de probar 
Me la nacion sola tiene el derecho de im- 
doner contribuciones ; y en fin supon= 
la que hubiese trazado un cuadro his- 
| tico de las usurpaciones de los Re- 
Ys, y que en consecuencia hubiera 
dedido la celebracion de los estados ge- 
rales, 
y ¿Cual habria sido el resultado ? 
Wbierais visto , continuó Milord , el 
Hecto prodigioso que habrian hecho so- 
IS E el público representaciones semejan- 
Da Los últimos pecheros se hubieran 
Io derado repentinamente como ciu—- 
o , y el Parlamento se hubiera vis- 
y sostenido por todas las órdenes del 
de tado, de modo que un grito general 
C aprobacion hubiera consternado la 
E , y hasta los que llamais gran- 
Us señores , recobrando una suerte de 
Yalor hubieran conocido que se les iba 
"Colocar en alguna diguidad y á po- 
los en estado de vengarse de la hu- 
poción en que los tenian tres Ó cua- 
% ministros. La Corte , que mira ac- 
Valmente á los magistrados ú Parla— 
| ntarios como unos nuevos comisio— 
Os del Rey para juzgar en su nom- 
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bre á los particulares, y que quiel* 
tambien que el registro de las leyes sed 
solamente una vana formalidad que ** 
rigor no es necesaria , habria negO 


de 


ciado con el Parlamento para P'! 
barle que el registro le pertenece 
derecho , “y que puede sin escrúpull 
representar á la nacion. Vuestros me 
nistros ya tímidos, ya exaltados» * 
siempre llenos de consternación cué” 
do los detiene algun obstáculo , leg” 
rán por fin para finalizar la querelló” 
la negociacion á celebrar una plena 5 , 
sion, Supongo que vuestros Pares se 
grandes oficiales de la corona no sé at , 
van todavía á manifestar sus sentimié?” 
tos secretos , y opinan como verdade! » 
cortesanos; doy tambien por supu”, 
que se traslade entonces en los registi” 
el mejor edicto del mundo, que sob!* > 
do no se perdonen los decretos conde, 
dos á cancelarse , y que-el cancl 
haya hablado como un ángel ; sin 

bargo todavía no se ha conseguido % 1, 


quien impide que protestando el Pp “yo? 


mento contra la violencia que $ *. 


á las leyes, declare el registro 10 
lo , prohiba en consecuencia - ¡mp 


t 


Ñ 
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A Velntena. , pida de nuevo la convoca- 
on de los estados, y entre tanto sus- 
Vnda sus funciones esperando que se 
nan, ¿Creeis que el Parlamento se 
Wbiera adquirido entonces menos ho-— 
e, y hubiera tenido menos carácter 
We cuando sufria el destierro y la pri- 
9h por no rendir homenage á no sé 
Wé pedazo de bula ó de constitucion 
E «bastaba mirar con desprecio? Yo 
Y entiendo qué cosa es esa gracia so- 
Ye que tratan S.: Agustin y Sto. Tomas; 
Quizá os interesa vuestro dinero menos 
Ne unas cuestiones sutiles, en las cua= 
03 vuestros doctores mismos no se en— 
“enden 2 No. todos son jansenistas ni 
olinistas , pero todos quieren ser amos 
£ su fortuna , y temen las “vejaciones 
Y los impuestos. En un negocio de esta 
portancia ¿ creeis que los demas Par= 
“Mentos hubieran dejado de favorecer 
'BOrosamente al Parlamento de París, 
Ehtendo todos el misimo interes? ¿Creeis 
Ue animadas las justicias subalternas 
9 el ejemplo de los primeros magis- 
tados, y por los elogios y la admira- 
| “ión del público no hubieran tenido la 


“ficiente resolucion para manifestar he- 
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roismo ? ¿Creeis que no sean nesesarió% 
ni los Palamentos ni la administració 
de la justicia? Los que llamais togadO 
se verian en gran perplejidad , pues aul' 
que cortesanos en el corazon , tienen % 
duda que conservar alguna reputació 
de justicia si no quieren perderse en Y 
Corte misma, Cuanto mayor aparece e 
confusion mas os' ireis aproximando * 
desenlace que ha de restablecer el 0 
den, En cuanto 4 mí estoy muy co" 
vencido de que en tales 'circunstanció 
todo acto de rigor solo “serviria p2 
- Obstruir la marcha del Gobierno y PI. 
sentar mas en claro su debilidad. Vu. 
tros ministros desprecian el juiciodé" 
público; pero estad seguros de que 
men sus hablillas , y no hay ni Mon" 
ca ni Sultan sobre la tierra que no t% 
ga que ceder á la opinion general de 


sus esclavos luego que esta se ha 8%. 


neralizado entre ellos. 00d 
Un Rey de Francia puede con $% 


doscientos mil soldados infundir conste!” 


nacion á quien le quiera resistir po! 
fuerza , y de tal modo ha llegado 4% 
ganizarse el espionage y la delacio” ñ 
que sin valor y sin luces se oprimirió 


| 


y 
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lodo rebelde antes que hubiera reunido 
Ma partida de cien hombres. Pero ima- 
ginad ejércitos innumerables, y tan dis 
“plinados como querais , ¿que pueden 
llos contra unos magistrados, que aun- 
Que no atacan espada en mano , y en 
¿¡Mgar de querer la guerra civil, tribu= 
Un el respeto mas profundo á las leyes, 
se arredran por el destierro, y á 
Mienes su propia inaccion y la estima- 
“ion pública sirven de egida para repe- 
r los ataques que se tenga la fantasía 
presentarles? | 
Os he revelado mi secreto, añadió 
| Milord , y quizá como ingles no hubie- 
YA debido enseñaros el único remedio 
“nveniente á vuestros males. He estu- 
dado vuestro gobierno , vuestras cos— 
Winbres, vuestras preocupaciones y Vues- 
tra doctrina ; y yo os desafio á que me 
Pdiqueis cualquiera otro medio de ¡ns 
| Pray á nuestra nacion un alma , un ca- 
“Meter y las virtudes que le son necesa- 
Mas para destruir insensiblemente el des- 
Dotismo. ¿Por cual otro medio preven- 
| Teis la humillacion vergonzosa que €s- 
Mis ya previendo, y en la cual caerán 
ertamente yuestros nietos? Teniendo 


9: 
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que elegir entre una revolucion y la €% 
clavitud , no hay medio alguno ; la 1 
forma del poder arbitrario jamas se'* 
la obra de esos estados particulares 
que subsistiendo todavía en algunas pt” 
vincias, se ha puesto gran cuidado % 
degradarlos , y si se apartan antes q% 
obedecer á una injusticia , es una ventéf". 
para el déspota que teme un: fantasmé. 
de libertad que anhela por destruir. SÍ se 
recurre á las armas para defender% 
ya hemos visto-á qué riesgos se expo 
dria; pero aun suponiendo que por Y 
série de acontecimientos y de circus 
tancias, que seria una cosa insensatá *. 
preveer, y mucho mas el esperar log 
se una provincia el recobrar su 10 En 
pendencia , ¿ pensais que tuviese la gor 
rosidad de acorrer en favor del 18% 
de la monarquía? ¿Despues de habe! 
obtenido las ventajas que le bastan > eh 
dria tambien la imprudencia de com 
zar una guerra nueva en vuestro favoh 
y cxponer á nuevos acasos su naciente | 
fortuna? La nobleza seria podero% 
se reuniese; pero es débil porqué 
órden no forma ya un cuerpo. Es de 
dad que el clero personalmente desp! 


SE 
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Sado y respetado sin embargo en fuer- 
de la dignidad de sus funciones es 
“necesario. como vuestros Parlamen— 
e porque:tan indispensable es la ad— 
pistracion de los Sacramentos como 
% dela justicia, pero jamas espereis 
We ame al bien público , y que se sir- 
Ya de su crédito para corregir. al Go- 
"rn , porque los eclesiásticos son ene- 
Migos de la libertad , temen que se abuse 
“e ella contra ellos, y conociendo la 
y posibilidad de engañar á un pueblo 
bre, toman el partido. mas fácil y mas 
Orto de sitiar y de engañar á un Mo- 
Atca , y metiéndole miedo con las co- 
Ms del otro mundo , de apoderarse de 
* corazon, y gobernarlo en este, 
” Ademas no espereis que venga un 
Carlo Magno, que conociendo las re 
8Slas de la justicia y la verdadera glo— 
LO quiera ser el primer magistrado 
£ una nacion libre. ¿Esperals por ven- 
tra que el Príncipe, convencido un dik 
€ que no sabe dónde tiene su mano de- 
echa para gobernarse', y sucumbiendo 
Va desgracia de las circunstancias, pre- 
Fhga vuestros deseos, y reuna espol= 
“neamente los estados generales? Estos 


; 
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fueran verdaderamente imútiles, porqu' 
no los habria precedido una cierta fer” 
mentacion , que es la que puede dar $0” 
lamente luces y denuedo; pues la ni” 
cion que tomase este partido volunti” 
rio por una prueba de arrepentimiel” 
to olvidaria todo lo pasado. Vuestro: 
representantes deslumbrados por el in 
esperado honor que recibirian, pol” 
drian el Gobierno en manos ineptas eds 
vez de aconsejarle sabiamente y recobtiW. 
la autoridad que les pertenece , la 11” 
accion se apoderaria de las cabezas fra”. 
cesas , ¡y desgraciado del que quisiel? 
oponerse! Estados semejantes , efimero% 
poco instruidos de sus deberes , cobaf” 
des solamente por la forma, y desput 
de haber pasado algun tiempo en PU” 
mildes representaciones , protestariW 
que querian atenerse á lo que la Y 
ta sabiduría y la gran bondad del Co% 
sejo llegasen á decidir. Por el contra"? 
una revolucion conducida con inteligeP” 
cia por el camino que -os he indicd 
seria tanto mas ventajosa cuanto deb” 
ría su orígen al amor del órden y ' 
las leyes, y no de una libertad licenci% 
sa. Yo no me fio en una libertad , cuy 
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defensa se libra en los militares , los cua- 
les si llegan á oprimir á un tirano, €s 
“Taro que dejen de usurpar la tiranía. 
Cromwel tendrá siempre imitadores. La 
"Sabiduría de vuestros magistrados pa- 
Teceria comunicarse á todas las órdenes 
del estado, y dispondria el espíritu pa- 
Ta obrar en favor de las leyes con va= 
lor, pero con prudencia y con método. 
Este discurso, amigo mio, hacia re- 
dacer algun rayo de esperanza en el 
fondo de mi corazon. Habia escuchado 
 Milord con ansia , y con el deseo de 
Quedar persuadido: calló, y despues que 
Yo hube meditado algunos momentos 
| Sobre lo que” acababa de oirle, dije 
| Que ningun riesgo habia corrido de ha- 
Ser traicion á la Inglaterra por haberle 
tevelado su secreto. Milord , añadí, 
Mucho honor dispensais á nuestro Par 
limento , permitidme que os lo diga; 
Pero en los paises extrangeros se le ve 
desde muy lejos para conocerle á fon- 
| do, Despues de haber empleado todas. 
Sus fuerzas en poner en manos del Rey 
todo el poderío , se diria que le ha in— 
pudo terror el coloso que habia le= 
| Antado , y que en el temor de quedar 
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destruido por su propia obra hubiera 
querido volver sobre sus pasos. Ocu= 
. pando el lugar de la nacion, que ya 10 
existia , se ha formado una especie de 
plan para gobernar al Rey por el cré- 
dito que tiene sobre el pueblo, y 
pueblo valiéndose del nombre del Rey. 
Quizá nuestros jurisconsultos no tienen 
ideas bien claras y bien analizadas de 
este sistema , porque parece que ma” 
chan á tientas, y que adelantan ó re? 
troceden segun lo próspero ó advet50 


de las circunstancias. Sea de esto lo qu* 


quiera, lo cierto es que no se lisongeW 


de representar á la nacion, y lo dice? 


públicamente , y han tenido. ademas Y 


miserable ambicion de imprimir en $ 
memorias que el Parlamento es superió? 


á los estados porque es inseparable 4% 
la persona del Rey. Segun esto, ¿com 


quereis que pidan el que se congreguelW”. 


Bien lejos de hacerlo creerian perder % 
crédito y su reputacion: por lo misw 
jamas harán nada bueno. 

¡Que locura! repuso Milord , inte!” 
rumpiéndome. En buena hora que vu% 
tro Parlamento si le agrada conful ' 
el tribunal de justicia de vuestros pY” 
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Meros Reyes con el campo de Marte ó 
e Mayo, piense todo lo que quiera so- 
dre su orígen ó sobre su poder 5 ¿pero 
Puede acaso creer seriamente que el 


Mempo, los acaecimientos, las nuevas 


iteunstancias y las revoluciones conti 
Mas no le hayan desnaturalizado ente 
"Tamente? He oido decir que entre vo= 
SOtros no se mira la toga sino como un 
|onjunto casual de personas. que pue= 
en merecer el respeto del pueblo, pe= 
10 que apenas merecen consideracion 
tre vuestra mumerosa nobleza. Y yo 
_Pdredigo que si la toga quiere hacer 
Violencia á las costumbres públicas, es 
tableciendo una aristocracia parlamen= 
taria , y una parte de autoridad con el 
Key, tendrá mal éxito necesariamente 
a su empresa. Si el Parlamento exami- 
Ma los progresos del poder Real desde 
Velipe el hermoso , es preciso que se 
£che en cara haber sido. traidor al Es- 
Rado , Ó que para escusarse confiese 
Que el peso de que se cree cargado le 
SS -demasiado gravoso , y que era inca- 
Paz de representar la nacion y de sos- 
tener sus derechos. ¿Que consecuencias 
do debe sacar para lo sucesivo? ¿Có- 
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mo ha de tener cara para llamarse d 
guardian y el protector de las leye 


mientras que el Gobierno se está con- 


tinuamente deformando á presencia vues". 


tra ? : 


¿Si todas las partes del Estado llega. 


á verse oprimidas se preservará el Par- 


lamento milagrosamente de la ruina ge” 


neral? En el dia es poderoso, porqué 


Paris lo cree jansenista porque vues”. 


tros atolondrados ministros no logra” 
ninguna consideracion, y porque se col" 
ducen sin talento ni habilidad , y pot” 
que al público no le disgusta ver qu 


se alce una barrera contra su despotis“. 


mo. ¿Pero no llegará un dia en que este 


público se canse por fin de respetar Y. 


de proteger á un cuerpo que se contel” 
ta con hacer consultas inútiles, y an 
solo se ocupa de sus intereses? Si ca 


órden de los ciudadanos se acostumbI* 


con paciencia á la miseria y á la escla” 
vitud , si el Gobierno adquiere por de 
sualidad mas energía , sin mejora! 

intencion , ¿que recursos hallará ento 
ces en sí mismo vuestro Parlament 
para prevenir su decadencia? Por * 


. » . le pes 
experiencia propia sabe que se le P 


e 
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de cerrar la boca , prohibirle el uso de 
"presentaciones y consultas, y forzar= 
4 que registre todo cuanto se le man- 
de; y ved.reducidos á unos alcaldes de 
"Monterilla todos esos soberbios magis= 
tados protectores de la nacion. Estas 
'eflexiones , añadió Milord , son bien 
'ncillas, todo el mundo puede hacerlas, 
Y estad seguro que en las circunstancias 

Que se preparan... | 
"No, no Milord , le dije con viveza, 
Mterrumpiéndole , yo no puedo dejarme 
“ducir de vuestras esperanzas : por 
fSgracia los individuos que componen 
el dia el Parlamento no abrigan pa= 
¡otismo alguno, ni llevan sus miras tan 
:JO0s como vos. ¿Que digo? quizá no se 
“iran ni de la gloria ni del bien de su 

“rporacion. 

Quieren que sea poderosa cuando 
Upan sus oficios , porque sacan de ello 
qa su consideracion , y tal vez son 
Stante ciegos para creer su crédito 
perable tal vez tienen la manía de 
War que su importancia crece en pro- 
Orcion que las demas órdenes se van 
“Wwileciendo. Yo tambien os revelo mi 
reto; ¡ah! Milord , Milord y si hu= 


' 
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bierais visto tan cerca como yo á tales 
y tales señores togados ,.si hubiera 
discurrido con estos padres conscripto% 
que son cabezas de partidos, si supit” 
rais á qué grado se halla corrompid0 
el que no es jansenista -y el que lo €% 
solo es bueno para dejarse compra 
un precio" mas subido; ¡si supierais 0” 
mo gustan nuestros golillas, á pesar de 
su vanidad , el que se familiaricen coP 
ellos los. proceres , y dejarse impont! 
de la estudiada urbanidad de un corte” 
sano ! Hacedme el favor de creermó 
Milord,, y no esperemos nada de gel” 
tes tan pequeñas , que ocupadas de 50% 


el momento presente y de su sueldo). 


lo tratan del pan de cada dia , y su tf 
bajo se cifra en hacer durar la máqu” 
na lo que duren ellos sin que lo port 
mir les altere, y se llevan la máxin” 
En muriéndome yo mas que siquiera» 

¡Ob! ¡oh! replicó Milord yo"? 
quiero creer eso; el despotismo n0 
envilecido todavía los espíritus yl 
costumbres á tal grado que una Coba” 
día semejante forme el carácter de hi 
ciudadanos , los cuales 4 pesar de 0 
lo que se les puede echar en:cara, 
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Ponen la clase mas estimable de vuestra 
Mcion. Si el Parlamento no hace lo que 
Yebe hacer, culpadle menos que al pú= 
ico, pues ¿que motivo habrá para que 
“arís exija que esta corporacion tenga 
Wras costumbres que las suyas, y que . 
Sta mas ilustrada? Lo que Importa es 
Que se difundan y. se multipliquen las 
es, que los ciudadanos conozcan la 
Weesidad de una reforma, que la de- 
en; y yo salgo responsable como se 
efiendan las leyes, de que no se decla- 
rán contra la libertad. A toda la Eu- 
_Ypa ha servido de edificacion su firme- 
%2 de carácter y su constancia; y ha- 
Miéndosele pagado un justo tributo de 
Alabanzas ¿por que no harian algun dia 
Por el bien público lo que han: hecho en 
“nor del jansenismo ? Pero supongamos 
Que un bajo interes anime á los hom= 
Sres, á quienes el estudio de las leyes 
Mebe inspirar algun gusto por el órden 
Y la justicia; ¿deberiamos suponerles 
Por eso: una medida de espíritu sobre— 
Mtural para que formasen juicio de 
Que pidiendo y obteniendo por su per— 
“everancia la convocacion de los Esta- 
“9 generales aumentasen considerable- 
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mente esa autoridad , de que les creó! 
tan' celosos, y dejasen de temer que uM 
bancarrota diese en tierra con la fin%: 
en que se afianzan sus rentas y con 
fortuna? 

Imaginaos ministros llenos de tert0! 
y confundidos, y á todos los órdenes “%: 
“la nacion alerta sobre sus interest» 
¿que papel de.consecuencia represent” 
rían entonces los Parlamentos 2 gozar" 
entonces de-un crédito inmenso en * 
Estados que hubiesen creado , y si qué 
rian formar en ellos un órden sepat” 
do, como me parece que la hicietos 
en el reinado de Enrique 11, vendria! 
alzarse con todo , porque tendrian eb” 
favor dos poderosísimos resortes, CU* 
les son el miedo de la Corte y el rec 
nocimiento entusiasta de una nacion Í 
exaltada como la vuestra. Pero si pr 
cindiendo de toda preocupacion de Y". 
bleza , tuviesen los Parlamentos el DU | 
espíritu de ponerse solo á la cabeza de 
estado llano, darian á este órden e | 
cialmente el mas poderoso una cons! 
racion, de la cual sacarian la princip* 
ventaja, y afirmaria los derechos Y 
libertadde la nobleza, porque PY | 


En 


' 
la > Cua) 
Nhais de ver que este órden jamas pue- 
de ser libre y poderoso en un pais don= 
"el pueblo está subyugado. 
Muy contento debes estar, amigo 
Mo de los esfuerzos que hace Milord 
anhope para: restituirnos los estados 
Bnerales , tú los deseas , y te he oido 
Mblar repetidas veces de los que tenia- 
Uds en otro tiempo 3 te he visto lamen- 
it de queno existian , y esta parte de 
¡estra historia es la que has estudiado 
0% mayor atencion. Por lo que 4 mí 
“Wa sin atreverme todavía á entregar 
MW á la esperanza , me contento con 
pegar sobre lo que el Parlamento de- 
'ria hacer para restablecer nuestra li- 
“tad pasada. Si no estuviera persua— 
do de la enorme corrupcion de nues 
lis costumbres , del poder del Gobier- 
> á pesar de su debilidad y de la ig- 
tancia del público en lo concerniente 
1 administracion política, me admi- 
tia de que teniendo en la mano un 
Votivo: tan simple y tan eficaz para de- 
[US los progresos del despotismo, y 
*Yar el alma de nuestra nacion, nin— 


| BUno de nuestros magistrados haya pen- 


| do todavía en hacer uso de él. 


la 
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Cuando yo ví que Milord promo 


esta cuestion no pude menos de detente” 
le para controvertirla. ¿Que nos 11% 


porta, le dije yo, el discurrir sobre los. 


Estados generales que no tendremos 
reflexionemos , Milord, quizá enconti%/ 


reis otro tedio para que volvamo* * 
tenerlos, pues yo no' puedo confiar«” 
No, me respondió con viveza: 0S 
dicho cuanto tenia que deciros, todo 
demas me parecen quimeras que * 
pueden satisfaceros 3 creo bien, añadió 
que vuestro Parlamento no se apro 
chará de esta bocanada de poder par 
ejecutar lo que deseamos los dos ; p* 
al verse depuesto de la cumbre en Y 
se encuentra , no dejará de reflexioW 
sobre la fragilidad de su fortuna, y C 
nocerá la necesidad de hacer libre 
nacion, si no quiere vivir siempre: de 
la férula del despotismo. Pero sea. 
esto lo que quiera, antes de tener 
tados generales bueno es saber lo Y, 
deben ser si se quiere que sean il 
cuando se les tenga. 

Yo me acordé entonces de los Ú 
propósitos que andan en bocas de tod 
desde que se habla de los Estado 
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¡Bara qué sirven , dije yo á Milord? En 
Verdad que los hemos tenido, ¿y qué 
"ea producirán todavía? No hemos te- 
Wo bastante circunspeccion, constan= 
“a ni firmeza; en una palabra, no he= 
Mos tenido bastante carácter para ha- 
Wrlos útiles, y luego que no surten un 
Stan bien es indudable que causan un 
Ban mal. Los diputados de los tres ór- 
Mes serán corrompidos , cobardes y 
cios , y de todos estos personages se 
Onará una gavilla , en la cual jamas 
Wuetrará el “sentido comun. Bastante 
Weraciados somos con tres ó cuatro se= 
etarios de Estado, sin que tengamos 
We sufrir y llorar las necedades de seis- 
“entos diputados, de cuyos tristes efec- 
% seriamos víctimas, pq 
Estas, amigo mio, son las grandes 
ecciones que me has oido cien veces, 
Y que me atrevia á proponer á Milord, 
Y Cual despues de haberme oido hasta 
Mo me dijo, que no creia que le 
laba sériamente. Es verdad, le res- 
dni, riéndome, que desconfio un 
o de la fuerza de estos raciocinios, 
“to no tengo la culpa, si todo París 
"piensa ni habla con mejor “acierto, 
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Gracioso es por cierto , replicó , 1% 
no se quieran tener buenos Estados 8% 
nerales porque en otro tiempo fuero? 
malos. Porque no surtiesen grandes bi” 
nes, no por eso está probado que 1”. 
ciesen grandes males; y se toma po! un 
mal que produjo este Congreso , todo 
el que no puede impedir cuando se “% 
lebra sin reglas, sin formas y sin P 
licía , pero semejante modo de 4 
currir fuera lo mismo que sostener ql 
un hombre de talento y de honor 10 
bueno para nada , porque un tont0 pr 
caro es incapaz de todo. ¡CiertameP 
que la lógica de Paris es admirable* 4, 

Quiero: creer , prosiguió Milol? 
porque entre nosotros hablamos sin 
sonja , que aun no poseis todas las cn 
lidades propias para hacer á vuesti”” 
Estados tan útiles como pudieran serlo 
pero cuanto mas tardeis en establecer 
los , mas frívolos os presentareis » *', 
indiferentes por el bien y mas 1!” 
de preocupaciones, llegando: quizá 
momento en que enagenados pol” 
temor no tengais ánimo para ser Mi (e | 
tivos ni versátiles; no acuseis á la Y. 
turaleza de que os haya formado de 
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fisno menos coherente en sus partes que 
los demas hombres; pues ¿como es po- 
ble que una nacion que obedece á un 
Gobierno sin principios pueda por me- 
do del hábito formarse un carácter? A 
Rerza de ver inconsecuencias y desple- 
Bros á todos los caprichos de vues= 
Wos Príncipes , de sus: concubinas' y 
j e ministros , teneis por preci 
0h que valeros del artificio para ser 
ba y para no ser nada. Como que 
Wa Pueblo no se ocupa de los negocios 
db blicos , se ve reducido á ser un mero 
Mhectador, y es necesario que engañe 
Ociosidad por miserias y galanterías 
“e enervan su espíritu y su corazon; 
to comenzad por formar una reunion 
«sa gavilla de-que habeis hablado , y 
0s respondo que el sentido comun pe- 
ctrará en ella, y que los quinientos ó 
asientos diputados cometerán menos 
Saciertos que vuestros tres Ó cuatro 
etarios de Estado y sus secretarías. 
Milord, repuse, estoy inclinado 4 
E, y columbro vuestras razones : el 
¿or de la patria y de la libertad co- 
caza á vivir en nuestro corazon , y 
“Mprendo que nuestros diputados ten- 

10 
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drás mas interes en hacer el bien ql 
los ministros; pero no obstante yO os 
ruego que atendais á que vuestro Parla 
mento de Inglaterra se deja corromp* 
muchas veces por un Principe mucho 
menos rico y mucho menos poder0% 
que el Rey de Francia, ¿y cómo qUe 
reis que nuestros Estados en su prime? 
aurora hayan de contrabalancear el P% 
der Real? ¿Creeis que un Príncipe quele 
habrá congregado, á pesar suyo careZl 
de medios para hacer de ellos una yan 
ostentacion? Y vos, me replicó Milo? ' 
con calor, ¿creeis que un Monarca 0 al 
gado á ceder á la fuerza de las circ! 
tancias sea propio para hacerse temel?. 
respetar, y que llenará las provino” 
de mandamientos de prision para hac% 
se dueño de las elecciones? El prestigio? 
desvanecerá, se abrirán los ojos de - 
dos ; sus criaturas le mirarán como E 
desgraciado , y celarán por prados, 
sus antiguos sentimientos , si todavi% Ñ 
conservan, Cuanto mas recalcitre VIS. | 
tro déspota, y tenga que cubrirse 
su arnés para defenderse , menos P” 
dios le quedan de envilecer los Ls 
tados y el celo de estos por el 


e 
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Público crecerá en proporcion de la 
Eesistencia que hayan encontrado. 
Creed en mi palabra, ó mas bien creed 
-£2 la marcha siempre constante de las 
Pasiones humanas , y estad seguro de 
Que luego que vuestra nacion posea bas- 
lánte sabiduría para pedir la congrega- 
“ion de los Estados generales y bastan= 
Le firmeza para obtenerla , no será tan 
Wnbécil que se contente con una vana 
Fepresentacion y los del partido contra» 
Mo no encontrarán apoyo para coligar. 
* contra ella. En el dia, que no se ya- 
“€ en una monstruosa ignorancia, y que 
Ya se ha adoptado el método de estu 
Mar y de raciocinar, y se conocen los 
Manantiales de donde se tienen que to= 
Mar las verdades históricas y políticas, 
Saldrán inmediatamente mil folletos pa= 
SA instruir al público sobre sus intereses. 
Se indagará cuáles han sido las fal- 
Ms de vuestros Estados antiguos , se 
Xaminará cuál ha sido su forma y su po- 
“la, se estudiarán las causas generales 
Particulares de su decadencia, y del 
Vido total en que por fia han venido 
' “aer. Los marinos tienen mapas, que 
9% de la mayor utilidad para li nave= 


ol 
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gacion, y vosotros os formareis, si pues 
do explicarme asi, cartas políticas qué 
señalen con precision los escollos , 10% 
bancos de arena, las corrientes, las Co% 
tas sanas Ó mal sanas , los puertos , $XC* 
La historia extrangera os ofrecerá luces 

y vosotros-podeis aprovecharos de la sar 
biduría y de la imprudencia de vuestro? 
vecinos , sobre lo cual los suecos , vue 
tros antiguos amigos, os presentarán * 

ejemplo. Si muchas veces muestro Pat”. 
lamento de Inglaterra no puede resistlf 
al Rey y 4sus ministros corruptor% 
de aqui nada podeis inferir contra yues” 
tro Congreso naciente , porque rios07 

tros nos encontramos en el momento 4 
la decadencia , por no haber tomado 14% 
medidas necesarias para conservar nu” 
tra libertad, y yo-no sé qué desgracia h 
impulso nos precipita al envilecimientó 
pero un impulso contrario conducii. 
á vuestros Estados hácia el bien, en 2% 
cuales brillará todo el ardor juven! 
en nuestro Parlamento dominan la P% 
sadez y la decrepitud. ñ 

Temeis que vuestros Estados fue” 
sen demasiado retenidos , y yo temer 
que fuesen demasiado arrojados , po” 


(a) 
que recelo que poniéndoos una vez en 
el pie de reformar los abusos quisieseis 
llegar de un golpe á la perfeccion; em. 
[Pero hay un camino , del cual no po-= 
drian apartarse vuestros Estados gene- 
tales nacientes sin un extremo peligro; 
deben comportarse con: la mayor cir- 
“unspeccion , deberian hacer como que 
do veian todos los abusos, y deberian 
tratarlos con la mayor indulgencia. Ob- 
Strvad la maña con que se conduce un 
Preceptor para corregir en un niño los 
Principios de una mala educacion, y 
Ved como tolera para adquirir imperio 
Sobre él: cuanto mayores y mas ex 
tendidos son los vicios menos se los 
“eberia atacar de frente, porque to= 
Os los bribones que sacan de ello su 
Partido no dejarian de conjurarse á la 
Vez , y se coligarian y calumniarían 
los buenos ciudadanos, y llegarian sin 
ida por sus mentiras , por sus in 
qa y por sus embustes Á impe= 
!'' operaciones sabias annque prema= 
' Wras , y á desacreditar á los autores 
ellas, Po 
' 
Mi Esta es, amigo mio , la marcha que 
| lord Stanhope propondria á nuestro 
| 
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Congreso nacional. Antes de queref 
obrar dice que es necesario existir Y 
asegurar su existencia, y por lo mis”. 
mo deben los Estados necesariamenté 
no separarse sin haber hecho publica?” 
una ley fundamental ó una pragmáti”. 
ca-sancion, por la cual se mande qué 
cada dos d tres años se reunan los repté” 
sentantes de la nacion encargados de 50%. 
poderes, sin que ninguna razon pu£ .s 
ponerles obstáculo , y sin que haya 16”. 
cesidad de convocarlos por una acfó 
particular. En tal tiempo fijo y señala” 
do elegirá cada provincia sus Diputado% 
gue irán á París para abrir sus sesion% 
en un cierto dia determinado. El Col” * 
greso no podrá ser nianulado, ni pror% 
gado, ni disuelto, niseparado ni interrul” 
pido enel ejercicio de sus deliberacion%. 
y cuando se separen serán libres enap” 
zar una asamblea extraordinaria y * 
fijar el dia de su celebracion segun Y 
las circunstancias puedan exigirlo. 
Por el pronto se harán reglament 
para establecer la forma, el órden de 
la policía de las asambleas, los priv" 
legios de los Diputados, que serán ds 
lo responsables á los Estados, y PY 
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asegurar la libertad en sus elecciones, 
tro no es bastante el evitar una con= 
Wsion anárquica , y pues los Estados 


'odrán enemigos poderosos, deben tra- 


pus en conciliarse amigos considera 
les, Nada de celo indiscreto , este es 
empre el refran de Milord. Siendo la 


Vanidad y la avaricia los dos móviles 


“e todas nuestras acciones , se debe cui- 
Qar mucho de no excitar estas dos pa- 


iones, que son implacables. Lejos de 


fXigir que renuncien los Grandes á las 


Drerogativas que pueden estar á cargo 


de la nacion, es preciso por el con 
tario hacer esperar distinciones mas 


Wsongeras y una grandeza mas real, Que 


Cada ciudadano sobre todo esté seguro 
le su fortuna, y que no alarme por 


Wa economía mal entendida á los acree- 


Ores del Estado. En un tiempo en que 
WO hay todavía mas que hombres comu- 
%es-no seamos tan locos que exijamos 
el heroismo , y si hemos tenido Reyes 

Espotas es justo hacer todavía peniten- 
Cía algun tiempo de esta locura. El Con- 
Sreso lleno de consideraciones por los 
Señores y la nobleza debe cargarse con 
todas las deudas de la corona, porque 
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es preciso curar al Estado por medió 
de un régimen dulce, y no publicat 
que es un enfermo debilitado por lat- 
gas dolencias, que su temperamento est, 
tá degradado , que su convalecencia de- 
be ser lenta, y que acelerándola po' 
medios violentos hay riesgo de reta” 


darla. 
Milord no se contenta con esto, ami” 
-g0 mio, quiere tambien que el Congr** 


so antes de separarse se aplace para % 
año siguiente, y suplique al Rey qU 


desde la primera reunion hasta la $e” 


gunda establezca en la Capital y en 


gunas mas provincias diferentes secreta” 


rias de sus comisarios. Estas especióó 


de tribunales sometidos á la jurisdicciol 


sola del Congreso se dedicarán princi” | 


palmente á conocer los abusos que 
han introducido en todos los ramos 

. . . . L 1 
la administracion , y las quejas legíti” 
mas que puedan hacer los cuerpos 


las comunidades , conferenciando sobI? 


los males de la nacion y los medios mas 
propios para remediarlos , preparará? 
los materiales sobre que deben de- 
liberar los Estados inmediatos; y 5” 
to servirá de señuelo á todos los but” 
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Nos ciudadanos , y pondrá grima á los 


trigantes y de aviesa intencion. El 


amor de la libertad y el respeto por 


das leyes adquirirán á un tiempo nuevas 


fuerzas si estos comisarios quedan espe 


Clalmente encargados de establecer en 
Cada provincia estados particulares, que 
Se reunirán todos los años para traba- 


Jar en sus negocios particulares, y cu- 
yos delegados formarán el Congreso. 

Con este método, amigo mio , bien 
tchas de ver que se establecerán usos 
Contrarios á los que tenemos en el dia; 
Y aunque la autoridad Real se ha ido 


Tormando poco á poco , la de los Esta— 


dos generales hará los mismos progre- 
Sos y los hará con mas rapidez, aun 
Que sin violencia. Cualesquiera que sean 
Por el pronto las faltas de los repre— 
Sentantes de la nacion, ellos las repa— 
tarán con tal que sean bastante pru= 
dentes para aseguar su existencia. La li- 

tad produce el patriotismo, y el amor 
de Ja patria no se marida jamas largo 
tempo con la ignorancia y con. la es 
tupidez. ¿Y por que trabajarian actual- 
Mente por tener algun valor? Nuestras 
Costumbres. , nuestras luces y nuestros 
10; 
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y 
A 
1 


4) 


A 


talentos dependen de las circunstancias. 


que nos encontramos. El poder arbitrar 
rio anima los tontos y los bribones; de! 
es tan cómodo hacer fortuna sin pensa! 
y sin hacer el bien! Pero que la escent 
se mude, y tendremos sin esfuerzo es. 
pícitu y probidad, ó el esfuerzo que ne 
gamos nos será agradable. 


Suponiendo que el Parlamento se h 
penetre de sus intereses, y llene su%. 


h 


AA a 


y 
4 


deberes respecto de la nacion , habrem0 


llegado por el establecimiento de los 
Estados generales á ser mas libres qué. 
lo son en el dia los ingleses. ¿Llegará 
este momento ? Milord lo espera, est 
en cuanto á mí te confieso que no WM 


atrevo á tener la misma confianza. Ses , 


de esto lo que quiera, mañana me di'*. 
por qué arte puede y debe un Estad0 
¿libre conservar su libertad. Si sus lec” 


ciones deben ser eternamente inútilé 
para nosotros , puede que sirvan á otro 
pueblos. Adios, amigo mio; te abraz0 
«le todo corazon. 


Marly 18 de Agosto de 1758. 


(ag) 
CARTA VIL 


hversacion quinta. Ilustraciones sobre la 
'Mtecedente. Medios para asegurar la li- 
*rtad. Del poder legislativo. De la di- 
Vision del poder ejecutivo en diferentes 
NE: ramos, 

La conversacion, amigo, que ayer 
“abé de participarte produjo en mí 
M efecto singular. Yo no veia enton— 
DS sino á medias, y por decirlo asi, 


Milord me habia presentado. ¡Extra- 
0 poderío del hábito y de nuestras 
deocupaciones! Nuestra razon para 
Sistar la verdad es preciso que se fa- 
Wiarice con ella. Tan pronto dudaba 
0 de lo que me habia parecido mas 
Widente en nuestra última conversacion, 
Y acusaba á Milord de haberme hecho 
Uso por su elocuencia , por la abun- 
WM ncia de sus ideas y por la rapidez 
“0h que me las habia presentado sin 
US opusiese ninguna dificultad ni res— 
Uesta precisa á sus raciocinios, bien que 
5 pareciese presentarse muchas. Tan 
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pronto lleno de impaciencia por ver? 
siembre abrumado bajo el peso de las 
leyes, mi imaginacion queria adivil% 
lo que Milord debia enseñarme. To0* 
las dificultades desaparecian , todo % 
allanaba , todo se me hacia fácil y me 
ereia consejero en el Parlamento, $% 
metidas las flores de lis á mi dictám”» 
y hablaba del amor á la libertad como 
un Demóstenes 5 pero estos bellos M% 
mentos eran efímeros ,' y cansado Y 
arengar á una augusta asamblea de 0%. 
dos, descendia lleno de vegiienza de e 
tribuna ; pero no me despojaba taM 
cilmente de las ideas de reforma nd: 
me ocupaban como de mi magistrati! / 

Arrastrado y combatido á la Y A 
por la eperanza y el temor, no. ee 
habia imaginado algun establecimicó” 
favorable á la libertad y al podef , 

dos 


que queria revestir á nuestros Está 
generales , cuando me encontraba S1” 
do por una multitud de obstáculo* 
de dificultades. Yo no sabia cómo "Y 
cer frente á las preocupaciones y ñ 
pasiones de la nobleza, del clero Y di 
pueblo , y me era imposible sosté 
el esfuerzo de tantos enemigos come 


lá- 


-. 


desconcertaban mi patriotismo y mi po- 
Ática. Confesábame vencido , y Para 
tonsolar mi amor propio en mi derro= 
ta, me acordaba de lo que tantos po- 
líticos han dicho , que se pierde la li- 
—bertad sin esperanza cuando un pueblo 
“al tiempo de perderla ha perdido tam- 
- Bien sus costumbres, 
No es posible , me decia yo, que 
—Milord deje de engañarse 5 él no nos 
conoce bien, y sino véase como está 
“prevenido en favor de nuestros magis- 
Ttrados , haciéndonos en ello demasiado 
honor. Cuando los Parlamentos reunidos 
—Pudieran resolverse á pedir los Estados 
generales , y cuando llegasen estos á 
 Congregarse ¿que fruto resultaria? El 
parto de los montes. Este dulce nombre 
de libertad jamas ha llegado á herir 
| “agradablemente nuestros oidos ¿cómo es 
posible que se llegue 4 hacer conocer el 
Precio de la libertad á los Grandes que 
se han prostituido, y que se venden to- 
dos los dias al favor? Se han formado 
- Necesidades de mil miserias , de que de- 
berian avergonzarse , y de las cuales se 
8lorifica su alma degradada 5 de mo- 
do que los vicios que parecieran deber 


| 


(230) 


ser el patrimonio de «nuestros criados 


han infestado la. Corte, Recorre el cle- 


ro, forma: juicio, y espera si. tienes 
valor para ello. Es verdad que algunos. 


de nuestros magistrados merecen toda= 


vía ser los órganos de las leyes, ¿pero 


de qué sirven los Catones en la hez Y 


chusma de Rómulo ? Se hallan rodea- 
dos de hombres, ó corrompidos 6 tími- 


dos, de ignorantes , de jansenistas , de. 
molinistas y de fanáticos , á veces irren 
ligiosos é indiferentes por el bien públi- 
co. Fijemos la atencion en París, y Y 


paisanage cansado de su ociosidad, Y 


ocupado de sus solos placeres , remed? 
ridículamente los vicios de los cortesa7. ; 
NOS, y ese torrente ha inundado ya Y 


devastado nuestras provincias, 


Milord, le dije , al comenzar nues” 


fro paseo, me habeis hecho pasar 1 
peor noche del mundo, he querido 0!” 
denar nuestros Estados, me he fatiga” 
do por afirmar nuestra pretendida li- 
bertad , que verosímilmente jamas se € 
tablecerá, y no he pegado los ojos. Pe- 
ro me vengo de ello abandonando el le” 
cho, sin creer una palabra de cuant0 
ayer me habeis dicho. Oid mis razone* 
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$$ necesario tener buenas costumbres 
¡ita recobrar la libertad, porque sin 
Nue estas concurran es imposible con= 
*rvarla; las nuestras son malas, ma= 
limas ; y por eso esa libertad con que 
Mo lisongeais es quizá una grata quime- 
lA para nosotros : ¿Que teneis que res= 
donderme á esto? Que ya os he respon- 
ido á esta dificultad , me dijo riéndo= 
*, y por lo mismo que me consta el 
We valeis poco, os he repetido tantas 
Yes que en tratando de reunir vuestros 
Vtados generales y de haceros libres, 
estan de mas toda la circunspeccion y 
“nsideracion imaginables. 
Verdaderamente, añadió , que si fue- 
Mis del número de aquellos que viven 
Agenos al lujo, á la avaricia, á la mo-= 
Cie y á quien hace extremecer la pa= 
bra de poder arbitrario, os hablaria 
A otro lenguage. No ignoro que el 
Mor del dinero es el alma de todos vues- 
'Os pensamientos, y que buscais los 
Mores cubriéndoos de ignominia , y 
Dor eso proporciono mi remedio á vue:- 
"O temperamento. Porque os choca toda 
den de igualdad, y estais habituados con 
Abuso del despotismo hasta inventar 


i 
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los mandamientos de prision , que son. 
un. precioso invento; porque todas las 
órdenes del Estado se ven dividida 
por rivalidades ridículas , y se de% 
precian mútuamente , porque vuestr0% 
hombres formados por mugeres galaW” 
tes no son en verdad otra cosa que MY 
gercillas ;..en una palabra , porque de 
mereceis ser libres; quiero yo que lle- 
gueis á serlo poco á poco , y que Da 
aspireis desde luego á un Gobierno pr 
fecto. 4 
Cuando un Rey, prosiguió Milotó 
no abuse escandalosamente de su P% 
der, cuando sus mancebas no sean 1 
pertinentes y sus ministros ni demas* 7 
do tontos ni demasiado pícaros , deje 
ir las cosas por su camino ordinario 
convengo en que no teneis bastantes va 
tudes para desear cualquiera cosa WS 
jor, y un hombre sabio os presenta 
entonces sin suceso el peligro de A 
tuación precaria en que nada está y 
Os excitaria en vano á dar un apoyó, 
las leyes, y entonces ¿de que servi 
el hablaros de esos deberes del ciU o? 
dano de que tanto nos hemos ocupáf de 
Os reis de esto, y yo creo , por, Y 


h ES E 
Ma , que si se os ofreciese entonces la li- 
Wrtad os negariais á admitirla; pero 
p llegase un reinado en el que todo fue- 
Wal reves, en el que cada uno temblase 
dor su fortuna doméstica , y en el que la 
Weion fuese mas desgraciada interior— 
Mente que lo acostumbrado, y desacredi- 
Rda en lo interior; os pregunto si vues- 
tas almas se hallan en tal grado embru- 
idas y depravadas que fueseis insen— 
“les Á esta situacion. Si esto sucede 
eis razori, y os pareceis á aquellos 

manos á quienes Marco Aurelio inten- 
iba inútilmente inspirar de nuevo algun 
¡sto por la libertad, y sello mi la= 
lO ; pero esto no debe incomoda= 
"0 3 ved á vuestros conciudadanos ta= 
5 como son, y convenid en que hace 
gunos años que os habeis indignado 
tra el despotismo , que deseais ver 
término de sus abusos, y que en la 
tmentacion en que se hallan los espi- 
Mtus , teneis en el dia, y con bastante 
ublicidad , conversaciones mas atrevi= 
"8 que lo eran hace doce años vues— 
po mas secretos pensamientos. Habeis 

Wido magistrados de mucho carácter, 


Quienes el público los califica de sa- 
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bios ervel dia , despues que en otro tiett* 
po los creyó imprudentes. Admiro 10 
progresos de vuestra nacion 7 quizá 
Os pasmariais como yo si no estuvié 
seis ya en el caso de amar la libertaó 
para desear el marchar hácia ella col 
paso de gigante. Basta el que uno % 
canse de su situacion para que apetez” 
ca otra; pero este deseo no debe 5% 
fuerte mientras que no le acompañe Y” 
guna esperanza, y el corazon no Y 
abre fácilmente á ella bajo un GobierW 
despótico , en el que no atreviéndos€ * 
ciudadano á fiarse de su conciudadano 
compara su debilidad, ó mas bien Y 
nulidad al poder ilimitado de quien 1% 
manda. No exijamos milagros de todos 
los hombres, porque es necesario qué 
las quejas circulen sordamente por 10” 
dos los órdenes de una nacion, y qui 
las pasiones alternativamente en agité” 
cion y en calma preparen mediaM 
mucho tiempo una revolucion para qU 
llegue por fin el momento crítico Y 
ejecutarla, PR 

Observad, os ruego, me dijo Mm 
lord , que la sola proposicion que hició | 


se el Parlamento de convocar Jos EstY 
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0 generales aumentaria necesariamen- 
Vuestro valor , vuestras luces y vues= 
0 amor por el órden y por el bien; 
Wrque entonces tendriais un objeto fijo, 
IPodriais esperar el llegar á él. Si con= 


¡areis que el gusto de vuestra nacion 
Or la libertad, todavía incierto , se 
Ambiaria en una pasion muy activa. 
o comprendeis que vuestras costum= 
Yes comenzarian á corregirse á pesar 
Westro luego que sintieseis la necesidad 
* una reforma ? En tales circunstancias 
0 seria ventajoso aun ese estado de 
ADatía , al cual hoy os hallais tan dis 
Duestos , y que os ha hecho cometer 
“tos desaciertos ; cada uno quisiera 
Mitar entonces al primer hombre de 
len que hiciese por vanidad una accion 
able 5 la emulacion que os hace en 
¡A dia tan lisongeros os haria entonces 

Ittuosos ¿ la inconstancia misma de 
y £stro carácter contribuiria á corregi= 
98, y llegariais á perder vuestra lige= 
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reza y versatilidad. Yo apuesto 4 qU 
alguno de vuestros hombres adinerad0% 
se avergonzaba de su fortuna, y 4% 
algun magnate daba un ejemplo de g% 
nerosidad. Apenas habriais roto las C4% 
denas del hábito y sacudido vuestra peré 
za, cuando el primer paso hácia el bié% 
os pondria en estado de dar el segundo; 
el tercero y el cuarto, veriais los 00% 
jetos de diferente modo que en el db 
se mudarian vuestras inclinaciones ? 
yuestro valor , y vuestros recursos 
irian multiplicando en proporcion 4% 
el suceso difundiese vuestras luces Y, 
vuestras esperanzas. | :40 
Bien detestables efan por cierto Es) 
costumbres de los romanos coetanos 
César y de Pompeyo; pero no les 81% 
posible recobrar su libertad porque 
viesen nuestros vicios , sino porque %. 
buenos ciudadanos , me dijo Milo" ñ 
con cierto donaire, eran menos pi” 
dentes que nosotros. Propoñiendo Cas 
ton el restablecer el antiguo Gobier 
no de la república , queria hacer salv. 
á los romanos un intervalo muy gral 2 
y era necesario contentarse con alg 
na cosa menos perfecta y mas prop 
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nada ¿la corrupcion de entonces. Ast 
WMo no se desciende del colmo de la 
tud al abismo del vicio sino por gra- 
WS, asi la naturaleza solo permite subir 
“ella paso á paso, y no se violan ja- 
is impunemente sus leyes. Observad 
W% cuidado que era imposible restituir 
la república su antigua libertad des- 
Y que los procónsules, que por de- 
lo asi se emanciparon de ella , se apo- 
aron de la magistratura que se les 
'Dlongó imprudentemente 5 porque no. 
laudo ya en la necesidad de obedecer 
dos decretos del Senado y del pueblo 
E tener á su disposicion los ejércitos, 
% los cuales podian caer sobre Roma 
«Ssclavizarla ; era encender la guerra 
Vil y acelerar el establecimiento de 
Uiranía el irritarlos y tratarlos como 
Ñ Mditos, : 
E Es verdad que la enorme avaricia 
y LOs romanos, su lujo, su molicie y 
to esprecio por todas las virtudes fue- 
1, Otros tantos obstáculos insuperables 
"establecimiento de la libertad , pero 
q lisongeis de ser tan malos como 
a $, porque es necesario haber sido 
Paz de las virtudes mas sublimes pa- 


' 


eS 
as 


a 
A 


(038:) | ' 
ra ser tan corrompidos como lo full 
los romanos. Por otra parte todos aq" 
llos romanos deseaban la ruina ente! 
de las leyes, los unos para ser tirad” 
y gozar de la fortuna de todo el mu” 
do, y los otros para vender á est” 
una libertad que les causaba fastidio 
¿Que sé podia esperar entonces en? 
vor del bien público? Pero esta on 
cion ninguna semejanza tiene com ” 
vuestra , puesto que en la regenera” 
del Gobierno de que se trata entre Y 
sotros , suponemos por el contrari0 ae 
el temor de la tiranía y el amor del % 
den son los que exigen y obtiene! : 
convocacion de los Estados general 
La anarquía daba costumbres deprá" 
das á los romanos , y el despotist, 
forja ahora las vuestras; pero si 
despotismo ha sido tan excesivo €0 * 
género como lo fue en el suyo la an 
quía de Roma, no hay remedio 3 cd 
nunciad para siempre á toda ided”. 
libertad porque ya sois unos esca 
que jamas romperán sus cadenas... 

No está pues demostrado , amigo. 
mio , que nuestra libertad se haya pr 
dido sin remedio. Yo hubiera que" 
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Wehos pormenores sobre las primeras 
'deraciones- de nuestros Estados gene= 
Mles, y Milord no quiere presentarme 
Mguno. Sus razones se reducen á que 
Ytia discurrir al aire el prescribir re- 
Blas particulares de conducta á estas 
uniones , sin saber qué acontecimien= 
Y podrá motivar su convocacion, y 
“ál será en este momento la disposicion 
los espíritus; porque se debe tener 
esente que lo que sería bueno en una 
Weunstancia seria malo en otra; ¿y co- 
lo adivinar todo lo que pueden pro- 
Wir de extravagante las preocupacio= 
25 y las pasiones de todos los órdenes 
* la nacion? ¿Como preveer mil acci- 
ítes particulares que pueden acelerar 
Tetardar el suceso de semejante em- 
Yesa? En el curso de los grandes ne- 
Scios sobrevienen siempre movimien= 
08 inesperados, hay momentos de calor 
Y de furor, de los cuales jamas son víc- 
Ma las personas ilustradas , y los bue- 
0 patricios deben trabajar entonces 
9 calmar los espíritus : pero hay tam= 
a instantes de desaliento y de floje= 
2d, en los cuales los gefes deben apa- 
“er temerarios para hacer que renaz- 


SO- A a y 
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ea una confianza razonable, y en y 
y Otra circunstancia es necesario con 
cer el corazon humano y la nació! 
que obra. E 
Todo lo que en grande puede pt% 
.Cribirse de mas sabio á nuestros Est” 
dos generales futuros es proponerse Y 
objeto fijo y determinado, y jamas PY 
derlo de vista; y es el de asegura! * 
existencia , á cuyo fin debe todo sac” 
ficarse ; con el bien entendido que ear 


meterá una falta enorme cualquier ee 
5 


den del Estado que no haga cede! Si 


interes particular al interes general 
la nacion no logra congregarse perio 
dicamente despues de haber obligado * 
Gobierno á que la conceda Estados 8% 
nerales, estemos seguros de que se pie 
de, porque se trabajará en su ruina co 
tanta mayor astucia cuanto se hab” 
hecho temer. Que nuestros descendicW” 
tes no sean ya el juguete de las sospechó” 
de los odios y de los celos que sembi* 
rán los ministros entre los diferentes or: 
denes para dividirlos y hacerles que! 

salgan con su empresa; y por lo mis 
mo súfrase un mal presente en la 
pectativa de un gran bien, pues (1 
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Vstado libre todos los cuerpos se vam 
“velando insensiblemente. Con el mé- 
Wdo de proponerse un objeto fijo, 
MWnca hay extravío , ó cuando le ha- 
Yi se le abandona , y se toma sin 
Míicultad el camino que se dejó an= 
Us, Mientras que se tiene presente el 
Punto esencial de la empresa , se des- 
decian sin riesgo las pequeñas dificul- 
des , á las que seria peligroso al- 
unas yeces hacer demasiada atencion, 
“i que se pueden cometer algunas fal- 
15 impunemente , pues el terreno que 
y se pierde se podrá ganar mañana. 
“Sto por el contrario mientras solo se 
Mieren proyectos vagos , y se confun= 
4 en los negocios lo accesorio con lo 
'Mncipal , es hacerse demasiado depen- 
“lentes de acontecimientos , es mirar 
92 descuido las cosas decisivas , y des- 
les de dos ó tres descuidos de esta na- 
N taleza no se sabe ni adonde se va, ni 
Onde se está, ni lo que se quiere, ni 
Y que se debe querer, 
Supongamos , me dijo Milord , que 
y Sstros Estados generales se encuen- 
pa en circunstancias tan prósperas que 
Stan reasumir todo el poder legisla- 
11 
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tivo. En este caso solo se trata de tomil 
medidas bastante acertadas para que f 
Principe y los demas magistrados qué 
esten encargados del poder ejecutiv% 
no puedan ir despojando segunda Y% 
á la nacion del derecho que habrá !% 
cobrado. Pero como es muy de temer 9% 
el tal Congreso , á pesar de sus buelP 
intenciones , no logre una ventaja com” 
pleta, y que revestido solo de una Pp?” 
te del poder legislativo semeje al par” 
lamento de Inglaterra , que no hace %” 
leyes sino con la concurrencia del RO” 
seria necesario desde luego preservi? 
ros de creer que vuestro Gobierno fuer 
“se perfecto , y que no os restase má” 
por hacer. A 

Con el talento filosófico de que Y 
preciamos , y sobre el cual se nos 4% 


e nó 


gia muy liberalmente, continuó Milot% 
es bien extraordinario el que no co 
camos que esta division del poder leg 
lativo que nos deja efectivamente libré% | 
porque el Rey no puede hacer ningud | 
ley sinel Parlamento,nos impide sin y 
bargo gozar de las principales ventaja5 e 
la libertad. Esta division da á la Cort Mi 
intereses opuestos á los del público; sy 
i 
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L que la dificultad de conciliarlos hace 
le carezcamos de muchas leyes nece 
rias , y de aqui proviene la policía de- 
“tuosa con que se nos reconviene. Es 


l principio incontestable que los ma- 


iitrados encargados del poder- ejecu— 
¡Yo no deben tener parte alguna en el 
“gislativo; y en efecto quién no echa 
y» Ver que el derecho que tienen los 
Meyes de Inglaterra de contribuir á la 
Peistacion los da facilidad para obrar 
Ni fraude de la ley , y para aumentar 
“directamente la parte que tienen en el 
Wder legislativo? De aqui nuestros te- 
¿Ores continuos de que venga á per— 
Wrse el equilibrio que hemos estableci- 
E entre la nacion y el Príncipe. De 
po mil sordas y celadas injusticias que 
“en infelices sin número, y aquella 
jp tidad funesta que los jurisconsultos 
puladen en las leyes con el objeto de 
Ser su espíritu equívoco é incierto su 
[orio, De aqui ha nacido en el Con- 
JO del Rey aquel arte peligroso de 
“tompernos , y con el cual se minan 
Msiblemente los fundamentos de nues- 
libertad, De aqui la necesidad en 
We estamos de tener partidos, que ve- 


. 
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lando continuamente por la seguridad 
pública , impidan algunas veces el ñ 
injustos y perniciosos. Juzgad pues CU” 
seria la falta de vuestro Congreso, *; 
dijo Milord, apretándome la mano 5 * 
comenzando desde su orígen á divid 
la autoridad legislativa con el Rey Y 
contentase con esta division. Sed M% 
cautos que nosotros', y no sea un 0 
táculo á vuestros progresos un faJs0 
amor de la Patria que nos hace ver *” 
complacencia vuestros defectos. 

Milord , amigo mio, me hizo ob" 
servar que en una república que” 
por decirlo asi encerrada dentro de hs 
muros de una ciudad no es dificil 
conservar al cuerpo del pueblo el P” 
der legislativo , y obligar á los mago, 
trados á no ser mas que los ministt” 
de la ley. Fácil es en efecto convocar! óS 
cuentemente en semejante república?”, 
padres de familia, y su reuniol> ;, 
cierto modo presente siempre , e 
gue prevenir toda usurpacion , Ó la A 
tiene en su orígen; pero si estas 1” 
uniones frecuentes y la especie de ing fl 
tud que inspiran aseguran al pueb y 
derecho de hacer las leyes , destruj”” 
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"Wdinariamente el poder ejecutivo , por= 
le es casi imposible que unos ciuda= 
“nos harto frecuentemente reunidos en 
plaza pública dejen al magistrado 
fi autoridad que le es necesaria para 
Rcer leyes en el Estado, y tratar con 
0 extrangeros. Acuérdate, amigo mio, 
* cuál era la licencia de la muchedum- 
le en Atenas y en todas las demas re- 
Mblicas de la Grecia, excepto en La- 
*demonia. Es verdad que el pueblo no 
taba expuesto á la desgracia de obe- 
“cer á las leyes que no hubiese hecho; 
ro por evitar á Caribdis caia en Scy- 
, pues obedecia á todos los caprichos 
S las pasiones de los intrigantes que 
Mian habilidad para ganar su confian- 
% Los magistrados humillados siem= 


D 


Ye “por la nacion solo conservaban 
nombre aereo y una autoridad du- 
Va, ni se atrevian 4 defender las le 
“$ sino temblando, ni subsistia la re- 
Mblica, ni se sometía sino por revolu- 
"Ones, 

En unos Estados como los de Euro- 
4 que solo forman uri cuerpo de mu- 
JA grandes provincias,:se alzan mil 
—áculos para impedir la reunion de 
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todos los ciudadanos, y aun la muy fre- 
cuente convocacion de los representa” 
tes. De donde resulta un inconvenie” 
tes contrario al que acabo de observa! 
en las pequeñas repúblicas , es deci 
que si no se examina y se censura com” 
tinuamente el poder ejecutivo va hi” 
ciendo progresos insensibles, abusanó0! 
de las leyes en ventaja suya, y actul 
nando en fin el poder legislativo. 

Para procurar á una nacion numé” 
rosa una seguridad perfecta respecto Y 
sus magistrados , quiere Milord, amig?. 
mio, que las asambleas generales seW 
bastante frecuentes para que los abuso? 
no tengan jamas el tiempo de acred” 
tarse por el hábito y de tomar fuerzá* 
Si los Estados generales de una nacio” 
se convocasen todos los años, seria 
temer que los gastos de viages Y de 
la permanencia de los Diputados 
la capital fuesen una carga para 
provincias , y que-al fin mirando la ** | 
union de los Estados como una 1%”. 


. » * > . . - 
posicion dispendiosa , pedirian el q | 
hacerse de ella. Sus diputados se ac% 
rarian por terminar los negocios sin 0%. 


parse lo bastante en examinarlos 5 


dez , ( PA ) y 
jando á la prudencia equivoca 'y SOS 
bechosa de los magistrados un poder 
demasiado arbitrario y demasiado es 
tenso, se obedeceria en la forma pres 
Cripta por la ley , pero se violaría su 
Spíritu. Que estas asambleas generales 
Se celebren lo mas tarde cada tres años, 
Pero que cada provincia tenga sus juntas 
Particulares que se renueven anualmen- 
Mente , las cuales se celebren , si es po- 
tible, en tiempos diferentes, para que 
tl poder ejecutivo esté sometido sin Ce-= 
Sar al exámen de un cuerpo poderoso 
Y dispuesto á extender el alarma. 
Las juntas provinciales nombrarán 
Por sí mismas sus diputados para los 
Estados generales. ¡Que de bienes na= 
“erán de esta medida! Las elecciones 
peón mas libres y las de la nacion mas 
“Sabias. El número de los diputados no 
“debe ser ni muy grande ni muy peque- 
| No para que no degenere en una oligar- 
Quía, Si quereis asegurar sólidamente la 
Wutoridad de las asambleas generales, 
e donde depende vuestra libertad , ha- 
-Sedlas dignas de la estimacion, de la con- 
Manza y del respeto de la nacion, po= 


Méndolas en la feliz necesidad de no po- 
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der casi incurrir en falta. Lo que lla= 
mais representacion, y que en el día 
es casi la ciencia y el talento de todo 
hombre de empleo, quede severamente 


prohibido á vuestros diputados, los cuás. 
les por ningun pretexto se excusen de. 


sus: funciones , y que su encargo se2 
honroso , pero pesado. Fijad por leyes 
s:mples y claras la forma y la policí 
de vuestros Estados generales , sin que 
desprecieis el entrar en los mas peque- 
ños pormenores , si no quereis expont- 
ros á que desaparezca bien pronto tod1 


exactitud en las cosas mas importal- 


tes; y sobre todo que no puedan dal 
nuevas leyes como no sea so bre la de- 
“manda ó requisicion de alguna: de 12 
juntas provinciales ó de los magistra” 


d>s encargados del poder ejecutivo 


Para que estas leyes jamas se an la obrá 
de la inconsideracion ó de la apatía, * 
dispaadrá que los proyectos que se pro” 
pongan se envien por el p ronto á un 
comision de legislacion, e ncargada 

examinarlos y de dar cue nta de ello: 


El Ciagreso deliberará en seguida t1é%, 


veces sobre estas leyes, dejando die 
lias de intervalo entre cada delibe racio!* 
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Ahora paso á tratar con Milord sobre 
los objetos, si no mas importantes, me- 
los conocidos ; trátase pues de resolver 
tl problema de política mas dificil. 
La sociedad, me dijo Milord, tie= 
de diferentes necesidades, y es por otra 
Parte necesario juzgar las contiendas y 
Los procesos delos ciudadanos, y vigi= 
lar en las costumbres y en la segurí- 
dad público. Un Estado debe tener fon- 
dos destinados para las necesidades pú= 
blicas , y es necesario que estos se for- 
Men de lo que produzcan las imposi- 
ones que se echen sobre los bienes 
de los particulares. En fin hay vecinos 
con los cuales se vive unido por dife 
Yentes relaciones; importa interesar ú 
dos unos cultivando su amistad; repe- 
tá los otros por la fuerza, si son in. 
tómodos., injustos Ó usurpadores; y 
Por consiguiente es necesario mantener 
degociaciones y tener ejércitos. 
- Si no se quiere formar un cuerpo 
Monstruoso y una especie de aborto 
Político, es evidente que no se pueden 
Menos de establecer magistrados d mi= 
Mstros de la nacion relativamente á to- 
As estas diversas necesidades, y la ma- 
11; 
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yor habilidad de la política consistt 
en la distribucion de este poder ejecu- 
tivo. Reúnanse , me dijo Milord , en uB 
mismo magistrado todos estos diferen” 
tes ramos de administracion (y es eví- 
dentísimo que hago una necedad enor- 
me, porque es de la última evidencia qué 
un ángel cuanto masun hombre no pue- 
de llenar un destino de tanta extension) 
sucumbiria bajo el peso de la cargó 
todo irá mal, nada se administrará C0* 
mo conviene; pero quiero suponer qué 
hayamos encontrado un prodigio de 30 
tividad, de comprension y de trabajó. 
¿que resultará de aqui? Que este hom”. 
bre milagroso concluirá por ser un dé", 
pota luego que se vea hecho magistrá”. 
«lo universal. el 

En vano se clamará que su de”. 
ber es obedecer á las leyes. Lut” 
go que conoce que no está sobre él sl 
solícita y celosa intencion de algun C0% 
léga , y que no necesita de la concul” 
rencia de ningun magistrado para obr3% 
es preciso que su ilimitado poder le tr2%. 
torne infaliblemente la cabeza. Los qU 
rombren de ministros subalternos ser? 
dos que le ayuden para aumentar el 24 
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“mero de sus criaturas , poniendo todo su 
-Sonato en agradarle; y mientras que 
se familiarice con la ociosidad y con los 
placeres, sus agentes, seguros de su pro- 
_teccion, se servirán de su nombre para 
—tiranizar al pueblo, que vendrá por fin 
á creer neciamente que un señor tan 
sublime no está hecho para trabajar y 
sacrificar todos sus gustos á la justicia, 
Tampoco puedo yo creer que aun 
suponiendo conferida semejante magis= 
tratura por cierto número de años, se 
-contuviese en los límites del deber 5 por= 
Que este magistrado universal que tendría 
criaturas innumerables , y del cual to- 
dos los ciudadanos necesitarían conti> 
-nuamente , se aprovecharia del primer 
trastorno que un feliz suceso. causase en 
el pueblo para hacerse continuar en sus 
funciones, y apenas gozaria de un po- 
- der vitalicio.cuando se haria hereditario 
en su familia, Su hijo al parecer respe- 
taria las leyes , violándolas con astucia; 
pero su nieto las impondria silencio en 
su presencia , y diria osadamente que 
nada debe 4 sus súbditos , sino que tie- 
ne su poder de Dios solo ; y arrancan- 
do entonces sin esfuerzo á la nacion el 
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poder legislativo que la estaba reser=' 
vado, la pondria en la dura necesidad 
de ser esclava ó de reconquistar por la 
fuerza su moribunda fibertad. | 

¿Que debe pues hacer una. macion 
sabia y previsora? Tener muchas cla- 
ses de magistrados como las tiene de 
necesidades ; hará por conservar Su 
libertad , lo que vemos practicado pot 
los déspotas hábiles para consolida 
su tiranía. ¿Que hace un Monarca 
que sabe que si tuviese un goberna- 
dor de palacio , tendria bien pron- 
to un señor que le mandase? Depone 
“su autoridad en diferentes manos, 14. 
divide , ninguno de sus oficiales poset 
tanta que se atreva á intentar el volver- 
la contra el Soberano, y de este mod0 
todo le está sometido. e 

Nuestros Parlamentos, segun está 
doctrina de Milord , deben ser. SoberanoS 
en la administracion de la justicia, y S0* 
lo por la política mas mal entendida de 
mundo se trataria de restringir su po” 
der, pues todas las causas de cualquie! 
naturaleza que sean deben «ser «atribu- 
ciones de su tribunal, Extiéndase sobre 
todo su competencia, refórmense 105 


| 
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demas tribunales , establézcanse reglas 
Ciertas, y cada ciudadano conozca á 
“dónde debe acudir; porque en «efecto 
'€s altamente ridículo que se comience 
Por formar un proceso solo para sa= 
ber dónde debe litigarse. 

Milord , como conoces bien, no da 
Cuartel á esa jurisdiccion que se ha atri=. 
¿buido el Consejo, y en virtud de la 
cual anula: los decretos de los Parla= 
mentos. Por lo que á mí toca no me 
/ pesa de que desaparezcan esas avoca= 
ciones que se han imaginado para pro- 
teger las injusticias de los poderosos; 
Quisiera tambien verdaderamente no ver 
| Que se estableciesen esas comisiones que 
| invierten el órden natural de la justi= 
cia, y despojan á un delincuente dél 
derecho de que se le juzgue por los 
_ Jueces ordinarios. Dime, ¿no son los 
Consejeros de Estado y 'es0s jueces del 
crímen , de quienes habla Felipe de 
Comines cuando dice que Luis XI tenia 
en su mano magistrados siempre dis- 
Puestos á juzgar segun su fantasia? Sea 
de esto lo que quiera, he hecho presente 
á Milord que:es necesario apelar al Con- 
Sejo para mantener una cierta unifor= 
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midad en la jurisprudencia, é impedir 
que los Parlamentos continúen por ru- 
tina en proceder y juzgar de un modo 
contrario á las leyes, Pero sin embargo 
de mi proposicion me ha respondido 
siempre Milord, que el Consejo del Rey 
se compone de hombres; y ¿por que 
pensaria yo que estos jueces un poco 
viciados por la frecuentacion de la Cor- 
te , Ó por lo menos un poco: sospecho- 
sos por los modales que afectan y po! 
su ambicion, que les ofrece siempre 
el ministerio en perspectiva , son 1m45 
instruidos en las ordenanzas y mas adic-. 
tos á las reglas que los Parlamentos? 
Si es necesario fijar un término á ls 
apelaciones ¿por que no ha de serlo el 
Parlamento? Despues de haber sufrido 


un proceso en un juzgado señorial ó Eb 
un bailage ¿no es favorecer bastante Y 
buen derecho el permitir que se vengd. 
todavía á pleitear ante el Parlamento 
Si es preciso ir apelando de tribunal €” 
tribunal hasta que se tropiece con uno 
que sea infalible, no tendrán finas ape” 
laciones. Por lo que toca á la apelacion en 
juicio civil la admitirá el Parlamento mis” 
Ino cuando la parte vencida produzca nu” 
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“Vas piezas y nuevos títulos que le eran 
desconocidos antes del juicio. 
Por jueces de policía se entienden 
por lo regular magistrados subalternos 
que velan en favor de la seguridad pú- 
“blica en las ciudades sobre las subsis= 
tenias , sobre la salubridad del aire, So= 
bre la limpieza de las calles, y Juzgan su= 
mariamente las pequeñas diferencias del 
pueblo. Bueno es que estos magistrados, 
-á quienes ha hecho personas importan- 
tes el despotismo y el espionage, que= 
den reducidos á sus antiguas funciones, 
| subsistiendo bajo la direccion de los Par- 
| lamentos. Pero, Milord , quisiera que ' 
| adquiriésemos ideas mas sanas y IDas 
altas de la policía, y quisiera que mi 
| pueblo , que comienza á ser libre, tu— 
viese magistrados para las costumbres, 
puesto que las costumbres son tan ne- 
-Cesarias para mantener la libertad. Es= 
tos censores tan útiles en una república 
como peligrosos en una monarquía, ten- 
drian el interes de hacer el bien por el 
bien , y no el mal bajo la apariencia del 
“bien, No honrarian la delacion, y dester= 
rarian ese espionage que solo sirve áen- 
vilecer todas las almas, sometiendo los 
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hombres de bien á la perversidad de los 
Inas cobardes y de los mías abominables. 
Los censores serian los protectores. 
de los ciudadanos débiles que no tienen 
valor á las yeces, %-no pueden quejar= 
se de la tiranía de un ciudadano rico 
ó acreditado. Estarian encargados en 
particular de la ejecucion de las leyes 
suntuarias que podrian hacer los Esta. 
dos generales ó provinciales para po- 
ner freno á ese lujo escandaloso que 
nos empobrece en medio de las mayo- 
res fortunas, y sin embargo no nos de- 
ja ninguna de las virtudes inherentes 4: 
la pobreza. ¡Que multitud de calamiz 
dades, dijo Milord , no preparan á la 
Inglaterra la avaricia y la prodigalidad? 
Sus riquezas la perderán, Por. lo de= 
mas , amigo mio, á nadie debe causar 
espanto lo que Milord propone. No 
quiere que se nos arranque con violen= 
cia de nuestras malas costumbres , quie- 
re dejarnos nuestros placeres en cuan” 
to nos sean agradables; pero preten- 
de que nuestra vanidad, que se com-' 
place en el dia en una elegancia dema- 
siado estudiada , se complacerá bien 
Pronto en una cómoda sencillez, Nada 
A 
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Me parece mas puesto en razon y Pues 
"Veo que todo el mundo se fastidia de 
un lujo que nos pierde , y todos quisie- 
tan que la ley obligase á tener á un 
tiempo y en un mismo dia la modestia 
y la templanza que nadie se atreve. á 
tener el primero. 

Los censores estarian especialmen= 
te encargados de velar en la policía 
de los colegios formados para la edu= 
_cacion de los jóvenes; en las monar= 
- Quías se quieren hombres ignorantes y 
amoldados á la servidumbre, y nuestra 


educacion es maravillosamente propia 
para hacer autómatas ; pero en una na- 
cion libre se quieren ciudadanos pro= 
Pios para formar magistrados , porque 
las repúblicas no se precian como los 
Reyes de dar talentos , despachando la 
patente de una dignidad. En vez de 
esas preocupaciones ridículas que 0scu= 
recen nuestra razon , y nos cierran casi 
- Siempre el camino para adquirir el co- 
nocimiento de los verdaderos principios 
| del derecho natural y de la moral, Cui- 
darian los censores de que se imbuyese á 
da juventud en buenas máximas , y que 
Al entrar en el mundo supiese verda- 
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des que nuestros actuales magistrados 
de mayor gravedad ignoran despues de 
haber vejetado 40 años en el desempe- 


ño de su encargo. Esta magistratura des. 
be conferirse por un tiempo muy cor- 


to , no porque se la debiese revestir de 
grande autoridad , sino porque exige 


una vigilancia continua. Todos los años 
la junta de provincia nombrará tres cen 


sores que ejerzan sus funciones en la ex- 
tension de su distrito, y por la cuenta 
que les den podrá la junta juzgar me- 
jor acerca de las necesidades del pais, 


hacer reglamentos, y pedir al Congre- 


so las leyes mas convenientes al bien 
público. Estos censores serán de este 
modo. mas útiles á medida que se estu- 
dien los medios de darles mayor con” 
sideracion, : 

- El asunto nos ha conducido por 
mismo á tratar del ramo de Hacienda» 
me dijo Milord , y estais bien persua- 
dido de que en concediendo á un ma- 
gistrado el derecho de juzgar acerca de 
las necesidades de' la “nacion, y. por 
consiguiente el de echar contribuciones 
arbitrarias , somos perdidos. Los anto- 
Jos del Principe vendrán á ser bien 
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“pronto necesidades indispensables , y sk. 
do repugnais comprará con vuestro di. 
“nero tóda la picaresca del Estado, for- 
Pisará tropas de ella, y os impondrá 
“el yugo. Los Estados generales son los 
que deben mezclarse solamente en ad— 
ministrar las rentas, y solos quienes de- 
| ben reglar y determinar la suma total 
de los subsidios , dejando á las juntas 
- provinciales el cuidado de percibir su 
- cuota parte del modo menos oneroso á 
los ciudadanos. Los ingleses hemos te= 
| nido la locura de abandonará la sabidu- 
| 


ría del Rey el manejo y la disposicion 
- de los caudales concedidos á las necesi- 
dades públicas ; y si bien es verdad que 
hemos tomado algunas precauciones pa= 
- Ya no dejarnos engañar , y que nos ha= 
Cemos rendir cuentas, es todavía mas 
cierto que hemos logrado hacer del Rey 
un administrador muy infiel, que gana 
en todas las especulaciones, que llegará 
- áser un dia el mas rico de la nacion 
- Si se conduce con cierta parsimonia, y 
que corrompe entre tanto los miembros 
del Parlamento, y les distribuye algu- 
ños centenares de libras esterlinas para 
sacar de ellos algunos millones , ó ha= 
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cerles aprobar sin repugnancia los des- 
aciertos de sus ministros, : 

Vuestros Estados generales serán 
menos pródigos que nuestro Parlamen- 
to si cuidan de reservarse la direccion 
entera.de hacienda: en otro tiempo te= 
nian sus tesoreros, que recibiendo en 
caja todo el dinero de las imposiciones, 
no podian librar la menor suma sin ór- 
den de los superintendentes generales de 
rentas. No es dificil perfeccionar este 
método 5 el principio en que se apoy2 
es excelente y es indispensable el seguit- 
lo, porque los mas ligeros abusos en 
materia de hacienda abren la puerta 4 
las mayores depredaciones, y debe na= 
cer de ellos en el Estado , ó su des- 
aliento general ó sediciones. ¿Por que al 
separarse cada dos años los Estados ge- 
nerales no se publicaria un presupuesto 
de todas las cargas ordinarias y extraor- 
dinarias de la nacion? Tanto para el minis- 
terio de Justicia, tanto para el de Guer- 
ra, tanto para el de Marina, tanto para 
el de Estado, y tanto para la amortizacion 
de la deuda nacional. Yo proscribo 105 
gastos secretos, porque nada debe ser se- 
creto en un pais bien gobernado, y ob- 


A car aorcaremes 
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- convenidos. El:«ramo de rentas no es 4 


Ñ 
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servareis de paso que todos estos mis= 
terios de Estado solo se imaginaron pa- 


ra cubrir alguna infamia , ó. por lo me- 
nos algun desacierto. 


Al frente de cada uno de sus ramos 
estaria un tesorero particular encarga= 


do de justificar su partida y de dar 


cuentas anualmente al tesorero general, 


«que les sministraria fondos , y seria 


responsable cada dos años de los cau= 
dales públicos ante los Estados genera= 
les. Si se necesitaba hacer algun gas- 


-to extraordinario , como construir bu— 
:ques , armarlgs , levantar: nuevos. cuer— 


pos de tropas ó pagar un subsidio á al- 
guna potencia extrangera , los Estados 


-decretarian una imposicion extraordina= 
ria, y el tesorero pagará á los plazos 


ña 


laverdad un:arte dificil , sino cuando 
degenerando¡en' rapiña se le rige sin ór- 
den y sin economía, y -se necesita acu= 
dir 4 subterfugios, á astucias y sutilezas 
para reparar los errores de su negligen- 
cia, de su prodigalidad, y de una am- 
bicion' ridícula y ruinosa que nos ha= 
Ce acometer empresas Superiores á nues- 
tras fuerzas, 
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El derecho de declarar la guerrs; 
me dijo Milord, solo debe pertenecer 4 
la nacion , y es una prerogativa dema- 
siado importante 4 su felicidad par3 
abandonarla en manos de un magis- 
trado, porque si se conoce con talentos 
militares , Ó si tiene ambicion abusará 
fácilmente de ella , y si es un hombre 
débil dejará el que abusen de esta mis- 
-ma prerogativa : y ¿cuantos Principes 
hemos visto poltrones y necios hacef 
la guerra sin inclinacion para ella, Y 
sin que sus enemigos les obligasen 4 ha- 
cerla , sin otro objeto que condescende! 
«con los caprichos de sus concubinas 0 
de sus ministros? Solo en el caso de una 
invasion súbita ó en el de verse amena- 
zado su reino por alguno de sus yeci- 
nos debe tener el Rey esta prerogativa» 
y en consecuencia de'un' Consejo «con 
-sus consejeros de negociacion; y un ús | 
-mero determinado. de oficiales generales 
puede hacer marchar sus tropas, repe- 
ler al enemigo ú disponerse á detener 
sus progresos , y aun en este caso ten- 
drá obligacion de convocar extraor- 
dinariamente el Congreso. :000000- 
Es inútil advertirte , amigo 110 
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que Milord ha reducido al Rey en tiem- 
Po de paz á que sea solamente el inspec= 
tor y el censor del ejército. Las fortifi- 
caciones y sus municiones pertenecen á 
los Estados 8tc. ; pero es preciso que 
Me acelere á reparar el honor del abate 
¡de Saint-Pierre, de quien hace tres dias 
ho haciamos un elogio muy ventajoso. 
Milord no tiene reparo en adoptar su 
idea de escrutinio para. la promocion de 
los oficiales , tanto generales como subal- 
ternos. Los mariscales de Francia redu- 
Cidos á ocho, y verdaderamente oficiales 
de la nacion, prestarán juramento al Con- 
greso, que en cada convocacion ordinaria 
fscogeria dos para asistir con cuatro te- 
dientes generales al consejo de Guerra del 
Rey , y otros dos ayudantes entre algu- 
dos oficiales generales para hacer la inspec- 
Cion de las tropas, mantener el vigor de 
Aa disciplina, visitar las fronteras, y man= 
dar bajo las órdenes inmediatas del Rey 
lOs ejércitos en caso de guerra , Ó co- 
Mo generales en gefe, st la salud , la 
tdad ó la incapacidad no le -permitian 
trvir en persona al Estado. 
-— Milord, le dije , á bien poco que= 
Mais reducida la prerogativa Real; pues 
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todo consistirá en el vano título que tef- 
drá el Rey de general de la nacion, pe” 
ro me queda un escrúpulo. Conozc0, 
proseguí, cuánto importa á la liberta' 
de un pueblo restringir en estrechos lÍ- 
mites el poder de su generalísimo , $ 
que todas las naciones han sido sujetá% 
ó esclavizadas interiormente por el ca- 
pitan que habian escogido pgra defen- 
derlas contra los enemigos exteriores 
mas veo por otra parte que estas pre” 
cauciones tomadas en favor de la liber” 
tad sirven de obstáculos al buen éxito 
la guerra. Temo que se perjudique á 14 
subordinacion, y por consiguiente á ?* 
disciplina , sin la cual jamas los ejérc” 
tos protégerán eficazmente la dicha 4 
su patria contra los extrangeros qU% 
quieran turbarla, Me parece que 
casi imposible guardar aquel justo Mé 
dio que deja bastante poder al mag!” 
trado de la guerra para hacerla 10” 
lizmente en lo exterior, sin que por 8% 
sea bastante poderoso su ejército p* 
ra hacerle propio y. volverle conti? 
sus ciudadanos. Veamos , me rep!” 
có Milord : teniendo los mismos temol” 
que vos, he tratado de asegurarme del 
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fidelidad de las tropas , exigiendo que 
-recibiesen su paga y su sueldo de los es- 
tados. He establecido el escrutinio para 
[guitar al Príncipe el nombramiento de 
los empleos y el medio de hacerse cria= 
turas que se dejarian quizá corromper 
por la esperanza del favor , y tendrian 
| demasiado reconocimiento hácia las gra= 
cias que habian recibido. Los marisca= 
les que llegasen por el honroso camino 
del escrutinio á su dignidad no pueden 
Ser sospechosos á la nacion, que los nom-= 
re para asistir durante dos años al 
Consejo de Guerra del Príncipe,'ó pa- 
ta. mandar los ejércitos. ¿Que interes 
tendrian ellos en hacerse del Rey? Es- 
tarian unidos á sus deberes por la espe- 
“Panza de merecer la estimacion y el fa-= 
¡Yor del público, y de que los honrase 
todavía con su confianza. Creedme que 
Vereis renacer los cónsules romanos, 4 
Quienes la esperanza de que les prece= 
diesen las fasces por segunda vez hacia 
tan sabios y tan grandes 
 Añadid á todo esto, continuó Mi 
| lord, que yono dejo al primer Magis- 
trado de la guerra ninguna autoridad 
Sobre el ramo de hacienda , le quitó el 
12 


» 
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medio de comprar soldados que le per- 
tenezcan , y no quiero que pueda. ha- 
cerse un gefe sedicioso, y hacerlos su-. 
blevarse contra la nacion, He tomado; 
si no me engaño, bastantes precaucio- 
nes contra la ambicion del Principe; 
pero sin embargo me equivoco, y: 8% 
preciso recurrir á otros expedientes 5 
estos establecimientos se dirigen á, tras= 
tornar la subordinacion, la rigidez de 
la disciplina y los sucesos de la guel- 
ra. Un pueblo, segun ya lo habeis ob* 
servado , no solo debe estar en dispo” 
sicion de repeler á los vecinos injusto% 
si quiere ser feliz, sino persuadios qué 
si á sus sucesos militares se opone algul 
vicio de su constitucion se disgustará 
bien pronto de su «Gobierno. Los .Es- 
tados son mas celosos en la guerra qué 
en todo lo demas , y una nacion hu” 
millada por largas desgracias sol0. 
piensa en vengarse; y por. adquiri! 
un vengador se impondrá un dueño: 

Pienso haber prevenido este último 

- inconveniente. - ¿Por que el consejo de 
Guerra que he establecido no seria 14M 
bueno como: un secretario de Estado 
que de ordinario solo ba sido un M4. 
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intendente de provincia? ¿Por que este 
Consejo descuidaria el hacer observar 
las leyes militares; por qué los marisca- 
des, y algunas veces los oficiales gene 


rales encargados de la disciplina sola= 
“mente, se expondrian á ser reconveni- 


dos por los Estados? Por otra parte 


reflexionad sobre el escrutinio del aba- 
te de Saint-Pierre: luego que decida 


sobre el ascenso de los soldados y- de 
los oficiales, y queno se deba su for 


tuna á la ventaja de pertenecer al mi- 


PA 


mistro 0 á sus subalternos, la disci- 


piina mas rígida se mantendrá con mi= 
“tad menos de leyes , de reglamentos y 
de ordenanzas que las que se necesitan 
en el dia para tener malísimas tropas. Solo 
haciendo. la guerra es como un general 
se hace poderoso en sumo grado á la 


cabeza: de su ejército. Califíquese de 
crímenla menor desobediencia á sus ór- 


.denes ; déjese de ser un autómata: ridí— 
“culo, cuyas disposiciones y movimientos 


se dirijan: consiento en ello , lo quie- 
ro, y: el bien público lo exige; pero 
despues de las disposiciones que he toma= 


LA 
do temeré mas su gran poder, á:me- 


Ros que por la yirtud de algun talisman 
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no tenga el secreto de trastornar todas 
las cabezas en un momento, de mudar 
todas las ideas de sus soldados y ciu= 
dadanos , de destruir todos los hábitos, 
y de inspisar á su voluntad las pasiones 
que le acomoden, 3 

Todo lo que quito á la prerogativa 
Real , respecto de la guerra, cede e 
provecho de la nobleza , á quien se de- 
jará de envilecer, haciéndola incapaz de 
todo; se revestirá del valor y de lí 
dignidad de sus padres , y no se la verá 
ya ocupada en hacer papeles indecentes 
en las antecámaras para pordiosear con | 
bajeza la justicia y los títulos inútiles. Los 
grados militares serán en adelante unY 
verdadera decoracion , y darán un por. 
der que no será quimérico. Dejo como : 
veis poco crédito al Rey en esta parte, 
porque le abandono otro ramo de la ad- 
ministracion, es decir, que le hago gefe 
del Consejo de los negocios extrangeros) 
con cargo de componerle de seis conse- 
jeros Ó ministros, que solo escogerá cn- 
tre las personas á cuyos talentos haya 
confiado los Estados las negociaciones el 
lo exterior, Reservoá los Estados generar 
les el derecho de nombrar para las emba- 


| 
| 
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jadas extraordinarias; y el Consejo, que 
tendrá el privilegio de concluir todos los 
tratados , solo podrá elegir los envia— 
dos extraordinarios ó los agentes secre 
tos que á veces es preciso emplear. Es- 
te Consejo dará cuenta de sus acciones 


y de sus compromisos 4 los Estados, y 


bien se apruebe, bien se deseche, lo que 
haga será una leccion igualmente ven- 
tajosa para él, tomará el espiritu de 
la nacion, y esta tendrá bien pronto 
un derecho de gentes, cuyos principios 
serán constantes y uniformes. 
Ya veis, me dijo Milord , que se— 
gun mis disposiciones todo se dirige 
á haceros libres bajo el imperio y la 
proteccion de las leyes: y si no me en- 
zaño nada he olvidado para consolidar 
este dichoso Gobierno. En un Estado 
que yo crease á mi fantasía en mi is- 
la desierta 4 donde yo llevase hombres 
Muevos , conozco que estableceria algu- 
na cosa mejor, pero en el dia os diré 
con mas razon que Solon lo decia en 
Otro tiempo á los atenienses : las leyes 
que os propongo no son las mas per— 
fectas que se pueden imaginar, pero no 
estais en disposicion de adoptar otras Imas 
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sabias. Muchos siglos de barbarie y de 
antiguas preocupaciones, mas fuertes que 
la voz de nuestra razon , malas costum- 
bres que nos hacen propender á la ser= 
vidumbre , y de las cuales conservare= 
mos siempre algunas reliquias , á pesar. 
de nuestros esfuerzos , son otros tantos 
obstáculos , de que no puede triunfar. 
la política del dia. . 8 

Lo que acabo de deciros sobre la: 
separacion del poder legislativo y del 
poder ejecutivo , y en particular sobre 
la division de esta segunda autoridad 
en diferentes ramos, esta teoría reduci- 
da á práctica es el colmo de lá perfec- 
cion política. Es el punto adonde debe- 
mos aspirar desde luego los ingleses si 
queremos en fin dar á nuestro Gobier- 
no una cierta solidez, cesar de fluctuar 
entre el temor y la esperanza , y con- 
cluir esos combates de la prerogativa 
Real y de la libertad nacional, en los 
cuales el Rey tiene demasiadas ventajas 
sobre el pueblo, y mientras no nos pro- 
pongamos este fin estaremos siempre 
ocupados en restablecer un equilibrio ex- 
puesto siempre á perderse. Marcharemo%S 
á tientas sin saber adonde vamos, y el bien 


a | 
que casualmente producíremos será solo 
-unbien incierto y momentáneo. Losfran- 
| Ceses no estais tan adelante: como noso= 
| tros , y por lo mismo vuestro primer 
Objeto debe ser restablecer los Esta= 
dos generales y el segundo darles la 
autoridad que les pertenece. Pero lle— 
gados que seais á este punto persuadios 
que no conservareis vuestra recobrada 
libertad como no establezcais Otras tantas 
clases de diferentes magistrados como ne= 
cesidades diferentes tiene la sociedad; lo 
cual puede logarse de mil modos, de los 
cuales es inútil hablar, pues solo á las cir- 
cunstancias toca decidir sobre su eleccion. 
| De buena fe, continuó Milord, se- 

ria necesario amar obstinadamente la 
- dignidad imaginaria del Príncipe para 
no encontrar que goce de-una preroga- 
tiva bastante extensa siendo el general 
de la nacion y su ministro de negocios 
extrangeros; ¿y UN hombre sensato que 
ha meditado sobre. los límites de nues- 
tro talento y sobre las debilidades del 
“corazon humano puede mirar sin terror 
empleo semejante ? Convengo en que un 
Rey despues de esta disminucion de 


fortuna dejará de viciarse, y QU sus 


i 
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cortesanos , poco numerosos , no ten- 


drán ningun interes de hacer de él un 
tonto ; y convengo tambien en que co- 


nocerá una ventaja en instruirse, en co- 


nocer la verdad, y en llenar sus debe= 
res con exactitud y con celo; pero 
guardaos de que entonces os pierda. 
una apatía insensata , porque á pro= 
porcion que diesejs extension á su po=- 


derío, iria disminuyendo su exactitud, 
su aplicacion y su celo. Aun suponien- 


do que todas las medidas que he to= 


mado no fuesen indispensables para im- 


pedir al Príneipe el que fuese lentamente 


ganando terreno, y venir á ser un 


déspota , serian ciertamente necesarias 


- para que se administrasen con acierto 
¿inteligencia los negocios que se le con- 
fian. ¿No echais de ver que la natura- 
leza es la sola que puede hacer, y se= 
gun las apariencias hará por lo comun 


lo que produce la embriaguez del poder - 


arbitrario? Quiero decir, que os dará fre- 
cuentemente Príncipes sin discernimien- 


to, sin carácter , incapaces de gober=" 


nar , y por decirlo de una vez, imbé- 
ciles. ¡Mísero pueblo! ¿que seria de 
tus mas importantes negocios si no tu- 
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vieras la cordura de precaverte contra ' 
la incapacidad de un hombre, á quien 
solo el acaso del nacimiento ceñirá la 
diadema ? | 

“Por el pronto, Milord, exclamé yo, 
comprendo perfectamente lo que me de- 


- ciais cuatro dias hace , á saber: que las 
- magistraturas deben ser cortas y amoví- 


“bles. ¡Que obstáculo para el bien el que 


una magistratura sea perpetua y heredi- 
taria ! Cuanto es preciso imaginar para 
poner trabas á la ambicion de un Mo- 
narca perpetuo y hereditario, Ó para no, 
ser víctima de su espíritu avieso , ó de 
su indolente carácter, multiplica y com- 
plica los resortes de la máquina del 


“Gobierno , que jamas puede ser senci- 


llo en demasía. No lo ejecutemos de dos 
veces, puesto que nos vemos en la posi- 
bilidad de llevar á efecto las reformas, 
y no dejemos que subsista ninguna ma- 
gistratura hereditaria. Cuando una na= 
cion haya llegado al término que hoy 
debe proponerse la Inglaterra , ¿quien 
estorba el que á ejemplo de los romanos 
suprima hasta el nombre de Rey? Ha- 
blemos paso, añadí yO, mirando por 
todas partes, recelando el que nos 0yt- 
323 
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sen : preciso es que á esta palabra fatal 
vaya inherente alguna desgracia. Ved 
lo que estamos presenciando. Un Rey 


de Suecia lamenta su condicion por=' 


que no es tan poderoso como un Rey 


de Inglaterra ; y este piensa que se le” 
hace la mayor injusticia «porque no se 
le deja obrar con el despotismo de un 
Rey de Francia , que por su parte ima. 
gina que nada hay verdaderamente gran- 
de ni poderoso como un Rey de Mar-=" 


ruecos , que solo con quererlo es obe= 


decido , y sin temor de sediciones re= | 


bana por diversion cabezas para hacer 
ostentacion de su habilidad. 
¡Como os indignais, me dijo Milord 


con donaire! os veo hecho un republiz 
cano tan altivo y celoso cómo los co= 
nozco «en Inglaterra! Pero sin embargo 
respetemos los tronos, y tratemos de 
no correr en pos de un bien quimérico, 


como haciamos «dos dias ah cúando 
queriais eimbarcaros para irá mi isla 
desierta. La' monarquía es sin duda 
un vicio en un Gobierno; pero cual-= 
quiera que sea este vicio, es necesario 
en una nacion desde que ha llegádo á 
perder las ideas de sencillez y de igual 
a * 
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dad que tenian los hombres en otro tiem- 
po, y que es incapaz de volverlas á to= 
mar. Con la desigual distribucion de ran=. 
gos, de títulos, de riquezas, de fortunas y 
de dignidades que hay en Francia y en 
Suecia , ¿cómo €s posible que se piense: 
en ellas cual se piensa en Suiza? Si Jos: 
franceses y los ingleses 10 tuviesen una 
casa privilegiada , que Ocupa el primer 
asiento en la socidad , estad seguro que. 
el estado hecho presa de las divisiones, 
de los odios, de la ambicion, de la ri- 
validad , de las intrigas y de las faccio- 
nes de algunas familias considerables 
tendria bien pronto un déspota, y que 
experimentariamos infaliblemente la suer- 
te de la república romana. Tendriamos 
nuestros Sylas y Nuestros Marios, nues- 
tros Pompeyos, nuestros Césares, nues- 
tros Antonios y nuestros Lépidos 5 y 
cansados de sus enconos y amistades, ter 
minariamos por creernos harto dicho= 
sos en obedecer 4 un Octavio , ante 
quien se desvanecerian todos los pode— 
res, porque en naciones. ricas , pode= 
rosas y compuestas de grandes provin= 
cias es imposible tener la moderacion 
del buen ciudadano, que es el alma y el 
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apoyo de la libertad. Por lo mismo los. 
suecos han pensado con muy grande sa= 
biduría , queriendo: tener una especie 
de Rey: que impide el que se alce uno. 
verdadero entre ellos. Este es el térmiz 
no, segun Milord , adonde deben enca= 
minarse todas las naciones, las cuales si 
quisieran ir mas adelante corrian peli=. 
ligro de encontrar un precipicio bajo 
sus. pasos. Adios , amigo mio ; te abra= 
zo de todo corazon. En 

Marly 20 de Agosto de 1758. 


CARRERA VIT * 


Por qué medios puede una república con- 
servar y perpetuar su gobierno despues 
de haber recobrado su libertad. 


Milord ha salido esta mañana para - 
París, y pasado mañana, amigo mio, 
toma el camino de Italia. Siento el mas 
acerbo dolor cuando recuerdo que ha= 
blé ayer con él por la última vez acom- 
pañándole en el bosque de Marly. Me 
creia trasladado al Tusculano, y me 
parecia pasearme con Ciceron orilla del 
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| Liris; penetraba yo en los secretos de - 
la moral y de la política, y me parecia - 


que me alicionaba en servir útilmente á 


mi patria aquel célebre filósofo , empa= 


pado en la doctrina de Sócrates y Pla— 
ton, y salvador de su patria contra las 
empresas de Catilina. ¿Por que par- 
tis, dije- yo 4 Milord , y por qué no 
puedo yo seguiros? ¿Que vais á bus- 
car á Italia? solo hallareis espíritus 
mas humillados que los. nuestros. ¡Que 
vasta carrera teneis abierta á vues- 
- tras reflexiones! ¡Que no pueda yo por 
lo menos disfrutar algunos dias mas de 


Ñ Vuestra grata é instructiva conversacion! 


Yo me engaño, Ó tengo cien cuestiones 


que haceros sobre los derechos y debe- 


res de los ciudadanos , sobre el poder 


- de los magistrados y sobre la natura— 


“ leza de las leyes. Quisiera oiros de nue- 
vo lo que ya me habeis: dicho , y co- 
nozco la mucha necesidad que tengo to- 


—davía de vuestro trato para familiari- 


zarme con verdades que han alarmado 
mis preocupaciones , y me causan una 
especie de admiracion cuando quiero 
meditarlas. Me habeis enseñado cómo 
os hemos de valer del dichoso hilo que 


” 
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hos puede sacar del laberinto de cauti- 
vidad que parecia no tener salida nin= 
guna; vuestra obra, Milord , no está 
perfecta, y con qué ansia aprenderia yo 
por qué arte se puede fijar la libertad: 
siempre dispuesta á deslizarse de las 
manos felices que la poseen! | 

Cuanto hiciesemos , me dijo, serian: 
verosímilmente sueños agradables. To= 
dos los pueblos en su orígen han co= 
menzado por ser libres, se han visto al= 
gunos sacudir con valor sus cadenasy 
romperlas, y recobrar su libertad, pero' 
ninguna ha sabido conservarla de una 
manera irrevocable ; y por quéespera= 
riamos nosotros ver en el. mundo lo que 
hasta ahora no se ha visto? No impor- 
ta: estos sueños son quizá nuestro bien 
mas real, y yo permito alguna vez á 
mi imaginacion el que se ocupe de ellos 
para consolarme de todas las miserias 
humanas que aflijen mi razon. Esta di 
bertad, repuso, sin la cual no hay feli- 
cidad en la sociedad, parece extrangera 
entre los hombres, y sin embargo de 
amarla , no sé por qué fatalidad ningun 
pueblo ha podido fijarla de un modo 
permanente 3 sin duda es porque no és4 
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tableciéndose casi jamas sobre una sabia 


distribucion del poder ejecutivo entre 
los magistrados, tiene por enemigos 


- eternos su ambicion y su avaricia, y 


todas las pasiones de los ciudadanos; y 
como los unos y los otros se hallan con 


las trabas de las leyes procuran sin ce- 


1 
' 
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sar eludir su fuerza, y procuran sacú—= 
dir el yugo. Si en esta especie de com=: 
bate y de singular batalla los magistra— 
dos logran oprimir la ley, se ve desde 
luego. formarse una oligarquía que solo 
subsiste mientras que los nuevos tiranos 
conocen la necesidad de estar unidos 
para sofocar las quejas y detener las 
empresas de los ciudadanos; y esta olí- 
garquía viene 4 ceder su asiento á la 
monarquía desde que por fuerza ha lo- 
grado un magistrado el ascendiente so- 
bre sus colegas. ui 
Si por el contrario despues de ha= 
ber hecho los ciudadanos la autoridad 
despreciable llegan 4 no temer ni res= 
petar á los magistrados, se incide eb la 
anarquía, pues, la licencia de todo hace 
producir todos los abusos. Bien pronto 
se halla todo el mundo fuera de su centro; 
por todas partes hay ofensores y ofen= 
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didos, y oprimidos y opresores; llegan 
todos á cansarse de esta situacion incó=- 

moda, se quiere recurrir á las leyes, 

pero su autoridad se halla envilecida, y. 
desde que nada se puede esperar de 
ellas por su ninguna energía , cada uno 
proveeá su seguridad particular hacien=- 
do ligas y partidos, las pasiones se ha= 

cen atroces, cada cabala tiene su cabe= 

22, á quien mira como su protector y 
su vengador, y se levanta un tirano so= 
bre la ruina de la anarquía. 

Si te acuerdas, amigo mio, de la 
carta que te escribí ayer , fácilmente 
juzgarás que toda la regularidad que 
Milord exige sobre la division del poder 
ejecutivo entre diferentes órdenes de : 
magistrados solo sirve á hacer las leyes. 
victoriosas de las pasiones en el comba= 
te que se libren ó mas bien que toda 
está política se propone prevenirlo. Ten 
á bien observar lo mismo que Milord 
me ha hecho observar á mí, que la paz 
entre las leyes y las pasiones vendria 
bien pronto ¿establecerse con solidez, que 
es decir , que se restablezceria el órden 
si todas las partes del Gobierno estuvie- 
sen ordenadas con arte bastante pará 
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que se prestasen una fuerza mútua. 
Despues de algunas tentativas inútiles 


si las pasiones, que: tienen una maravi- 


llosa habilidad para volverse, y bas= 
tante espíritu para no correr largo 


- tiempo en pos de una quimera, se con- 


erre 


venciesen de que no pueden atacar las 
leyes ventajosamente, las obedecerán 
desde luego con sumision y despues con 
celo. Luego qne los magistrados y los 


ciudadanos hallen muchos mas obstácu= 


los en el suceso de sus empresas injus= 
tas que medios para realizarlas, persuá= 
dete de que en lugar de revolver en sus 
cabezas proyectos de tiranía Ó de inde— 
pendencia, se ocuparán con ardor del 
bien público ó á lo menos serán exactos 
en llenar sus deberes. 

Sin embargo, amigo mio, la suerte 
que han llegado á probar los pueblos 


mas sabios y mas célebres de la anti- 


gúedad debe hacernos temblar por los 
pueblos mismos que tuvieron la sabidu= 
ría de imitarlos. Cuando se ve á Espat- 
ta y Roma entregadas á la tiranía 
¿quien será el legislador que se lison= 
jce de haber restablecido su república 
sobre fundamentos inmortales $ Todo, 
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pues, se deforma , todo se altera , todo 


se corrompe , la naturaleza nos ha con- 
denado á elloz la dicha produce ta ses 
guridad , y esta va siempre acompaña= 


da de alguna negligencia ó de una pre= 


suncion orgullosa. Por profunda. que sea 


la: política jamas es tan hábil como las 
pasiones, y aunque tuviera su habilidad: 


seria menos obstinada en sus antojos y 
menos atenta al porimenor cotidiano de 
sus Operaciones. Es una enfermedad casi 
incurable del espíritu humano el mirar 


Jamas pueden preveer todos los casos, * 


prevenir todas las necesidades, ni. resol: 
ver de antemano las dificultades todas. 
En todos los Estados sobrevienen nego- 
cios repentinos , imprevistos y urgen 
tes, y estas son las causas de la altera- 
cion insensible que prueban los Go-= 
biernos mejor constituidos. 

Cuando las leyes gastadas: por el 


tiempo , por la negligencia y por la se-. 


guridad comienzan á perder su fuerza» 
nada mejor se imagina por lo ordina- 


e 
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“rio que hacer otras nuevas é infligir los 
mas graves castigos á los delincueñtes:- 
¿y cuales el fruto que producen? Estas. 
“leyes” severas esquivan por un momen 
“to los espíritus , y nolos curan, y bien 
“pronto nos acostumbramos á violarlas 
“como se violaban las leyes mas dulces, 
En esas circunstancias, me dijo Milord,, 
“es preciso convencerse de quese han 
relajado los resortes del Gobierno, pe= 
ro dadles una nueva tension y curarán 
del mal; pues trabajareis infructuosa= 
mente si quereis detener los. efectos 
dejando subsistir la causa. Ocupaos 
“menos en imaginar un nuevo castigo 
para «un magistrado que desprecia sus 
deberes, ó para un ciudadano inquieto, 
- intrigante y desobediente que en corre= 
gir los vicios secretos que producen los 
- desórdenes de que os quejais. Cuidad me- 
nos de castigar faltas que de animar las 
virtudes que necesitais, y por este mé= 
todo dareis, por decirlo asi , á vuestra 
república el vigor de la juventud. Por 
no haber conocido los pueblos libres 
su libertad la han perdido insensible 
mente ; pero si los progresos del mal 
son tales que los magistrados ordinarios 
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no puedan remediarlos eficazmente , re- 
currid á una magistratura extraordina= 
ria , cuyo tiempo sea corto y cuy0 
poder sea considerable; porque la ima- 
ginacion de los ciudadanos tiene nece- 
sidad entonces de recibir impresiones de 
una manera nueva, y en la historia ha= 
beis visto cuán útil fue la dictadura á los 
romanos. h. 
+ Siguiendo el consejo de Milord Sthan- 
hope se»remediarian, ó mas bien se pre- 
vendrian la mayor parte de los incon- 
venientes que el tiempo y la fragilidad: 
humana producen. El quiere , amigo 
mio, que cada 20 ó 25 años , lo mas 
tarde , el Congreso en virtud de una 
ley solemne y fundamental establezca 


con grande aparato una comision par- 


ticular que examine escrupulosamente 
la situacion actual del Gobierno é inves”. 
tigue si por usos que se hayan ido in- 
troduciendo insensiblemente hay algun 
magistrado que hubiese atentado á los 
derechos del poder legislativo, d usut= 
pado alguna parte del poder ejecutivo 
confiado á sus colégas. Se examina- 
rian las infracciones de cada ley; Y 


esta sabia precaucion impediria que se 


| (285) 
“acreditasen las costumbres nuevas; y to- 
dos los abusos quedarian reprimidos an= 
“tes de haber tomado bastante fuerza pa- 
ra alterar y destruir los principios del 
Gobierro. Este año de reforma seria la 
esperanza de los buenos ciudadanos, 
“serviria de freno á los malvados , ve- 
_riais como excitaba en todos los espíri= 
tus una útil fermentación, y ponien= 
do por necesidad el acordarse de las le= 
yes impediria que se las olvidase. 
Una república aunque gobernada 
con la mayor sabiduría suele probar 
graves males en una guerra de parte 
¡de sus vecinos, Roma encontró un Pir= 
¿to y un Anibal. Ss suele una encontrar 
á dos dedos de su ruina, y para evi= 
¡tarla no se conocen mas reglas que la 
dey que dice que la salud del pueblo 
debe ser la suprema ley. Despues de ha- 
ber forzado sin suceso todos los resor= 
tes del Gobierno es preciso algunas ve- 
Ces recurcir 4 medios extraordinarios, 
y aun contrarios muchas veces á la Cons- 
titucion del Estado. Triste cosa es evi= 
tar por este medio el peligro que ame= 
Raza , porque es raro en extremo el 
Que los pueblos que recurren á él de= 
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jen de embriagarse de su regocijo, Y 
tengan la sangre fria necesaria pa? 
ra apercibirse del sacudimiento qué 
ha conmovido todo el edificio político 
Una ley fundamental debe, pues, mar 
dar que al fin de cada guerra , cuando. 
se ha restablecido la calma , el primef 
cuidado del Congreso sea el de repa- 
rar el Gobierno. Es necesario atendef 
á.que las vias extraordinarias si se tie” 
nen que emplear no se tornen en vias 
ordinarias de la administracion , pue 
todo vendrá á perderse , porque los re” 
medios, á los cuales debo yo mi-curd 

no deben ser mi mantenimiento ordinar 
rio; es preciso buscar causas que estel: 
en oposicion con las que se han sufrido, 
y tomando medidas para lo futuro e* 
necesario restablecer el Gobierno sobté 
sus antiguas proporciones. 

Si la guerra ha sido feliz, es mas ne”. 
eesario todavía hacer. un exámen serió 
del Gobierno: Una nacion cree habe£. 
sido sabia porque ha «obtenido ventaja. 
considerables sobre sus enemigos, yes 
ta es la razon porque una prosperid dad 
excesiva es casi siempre la precurso? 
de una próxima decadencia. Su felici”. 
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dad la inspira orgullo, trata sus anti 


¿guas reglas de pedantería, tímida, se 
“abandona ciegamente á su buena fortu= 
na y á una ciega” confianza; es decir 
que los griegos encontraron los princi 
“pios de todas sus desgracias en la jor= 
nada por siempre memorable. de Sala 
mina, de Platea y de Micala ; pero 
despues «de haber humillado á Xerxes 
olvidaron que su union hacia su fuer= 
za, y se dividieron, y sus divisiones les 
“sometieron á los macedonios y despues 
á los romanos.. 

Milord , amigo mio, me ha hecho 
Observar que el mas Sabio Gobierno que 
se ha establecido entre los hombres , que 

€s el de los romanos , no ha debido su 
“ruina sino ála inconsideracion que acom- 
paña á la prosperidad. Los ejércitos ro- 
“manos llevaron la guerra fuera de-Ita= 
lía, y subyugaron grandes provincias; 
los procónsules por solo su separacion, 
de la capital adquirieron una autoridad 
E Que no habian tenido los antiguos cón- 
-sules, quienes á vista del Senado y del 
pueblo habian vencido los. pueblos de 
“Italia, y regresaban todos los años á 
Roma. Estos nuevos magistrados cono= 
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cieron sus fuerzas , se hicieron temibles 
á su patria, y la esclavizarom. Jamas 
hubieran sido los romanos presa de al- 
gunos ambiciosos , 04 lo menos habria 
retardado el establecimiento de la tira= 
mía si hubieran tenido una ley que les 
hubiese prescripto entrar muchas veces 
dentro de sí mismos, y examinar en 
consecuencia de algun grande acaeci- 
miento si los principios de su libertad 
habian sufrido alguna alteracion. Este 
pueblo tan sabio, tan paciente, tan var 
leroso en la adversidad y Que no recí- 
-bió leyes de un legislador sino. con lA 
gloria de haberlas él hecho, si nose hubie- 
ra abandonado imprudentemente al cur- 
so de su próspera fortuna, sin duda 
hubiera comprendido que no debia: set 
conquistador si queria conservar su li- 
bertad. Se hubiera sin duda limitado 4 
establecer en los diferentes pueblos de 
Italia la misma consideracion que rei- 
naba entre los pueblos de la Grecia, Y. 
Roma hubiera sido en la liga de 105 
italianos lo “que fue Lacedemonia en 
la de los griegos. Si su ambicion la hu* 
biera impedido obedecer á esta política. 
prudente habria hecho por Lo menos al* 
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gunos esfuerzos para conservar su au-= 
“toridad sobre los magistrados de. las 
- provincias distantes, é impedir que no 
da esclavizasen las legiones que debian 
extender su imperio. Nosotros , amigo 
mío, no estamos todavía en este caso, 
y antes de tomar medidas para conser- 
var la libertad , creo que es necesario 
- comenzar por ocuparnos del cuidado de 
- conservatla. Pero se me ocurre una idea. 
Cuando nuestra nacion sacada de la na- 
da haya vuelto á entrar en el derecho 
de congregarse , ¿por que no establece- 
¡riamos una ley de reforma? ¿Por 
que no tendriamos comisiones ó juntas 
| periódicas? Convengo en que su objeto 
no deberia ser el de fijar como inmuta- 
“ble un Gobierno todavía vacilante, y 
_Cuya forma informe conservaria por 
muchos años despues de la revolucion 
Mil irregularidades , mil defectos y mil 
preocupaciones de nuestra Constitucion 
Mo Pero estas comisiones no se 


rian menos útiles si se las encargase de 
"perfeccionar la obra de la libertad , y 
fine parece que podriamos sacar de 
lla un gran partido, Como nuestra na= 
- Cion es tan yersatil en su carácter que 
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se cansa fácilmente de sus empresas , y 
quiere obrar por rutina y al acaso mas 
bien que ocuparse en pensar, en refle= 
xionar sobre lo pasado, y sobre todo en 
preveer lo por venir, las comisiones fi= 
jarian nuestras miras , impedirian que 
sin echarlo nosotros de ver recayese- 
mos en nuestra inaccion., serian el alma 
de los Estados generales y acelerarian los 
progresos de nuestra policía. En fin, 
cuando nuestro Gobierno fuese tal co- 
mo lo desea Milord, y que se estable= 
ciese la libertad sobre «sabias proposi- 
ciones los comisionados mudarian de ob- 
jeto y se limitarian á velar por la con 
servacion de su obra, se propondrian 
perpetuar los mismos principios , las 
mismas leyes , las mismas reglas, y re- 
parar los desaciertos que podrían causal 
al Gobierno el tiempo, las nuevas nece- 
sidades y las nuevas circunstancias. 
Deseo el que esta carta te parezca cor- 
ta, porque será decirme que no te han si- 
do las otras muy largas, Al concluirla €5 
un deber mio el advertirte que no juz- 
gues por mis cartas á Milord Stanho pe: 
Por mas atencion que yo haya puestO 
en recoger todo lo que le he oido deci!s 
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echo de ver que se me han escapado 
muchas cosas, y ciertamente que me 
ha sido mas dificil aun comunicarlo con 
aquella energía que es el alma de todos 
sus discursos, y que habria: inspirado 
al mas vil asiático y al cortesano mas 
prostituido el derecho de hacerse ciuda- 
dano. ¡Ay amigo mio! porque no conoce 
Milord á los magistrados de nuestros Par- 
lamentos , y porque no puede presen= 
tarles las verdades importantes que me 
ha comunicado. ¡Que.....! Adios, amigo 
mio , yo no quiero hacer votos inútiles; 
cuento con el placer de abrazarte den- 
tro de cinco ó seis dias , y leyendo de 
nuevo entre los dos las cartas que te he 
escrito , oiré de tu boca nuevas reflexio- 
nes, por las cuales adquiriré nuevas lu- 
ces, y yo creeré haber vuelto á encon- 
trar á Milord. ] 
Marly 21 de Agosto de 1588. 


/ 


Ein de la octava y última carta, 


“ 


ut 


pe 
e 
Ses 
ds e sá 
dis 
De 


eL 


Pia 


O A 


(193) 
ÍNDICE 
de las Cartas que contiene este libro. 


CARTA 1. Con qué ocasion se han 
tenido las conversaciones que ha— 
cen la materia de esta obra. Con- 
versacion primera. Reflexiones ge- 
nerales sobre la sumision que de= 
be todo ciudadano al Gobierno - 
bajo el cual ViVl.cinioooonosorcnrooers X 
CARTA Il Conversacion segunda, 
El ciudadano tiene derecho en to- 
do Estado de aspirar al Gobier— 
mo mas propio á hacer la felici— 
dad pública. Es de su deber esta- 
blecerlo. Medios que debe emplear. 29 
CARTA III. Continuacion de la con” 
versacion anterior. Objeciones pro- 
puestas á Milord Stanhope. Sus. 
TOSDUESTOS Tnccaiorocconichadacon caco irndacdicod . 60 
CARTA IV. Tercera conversacion. 
Exámen de un pasage de Ciceron 
en su tratado de las Leyes. Que no 
se deben obedecer leyes injustas. 
Causas que producen las leyes sa- 
bias ó injustas en las naciones». 106 


( 194 ) 
€ARTA V. Conversacion cuarta. 
Ideas generales de los deberes del 
buen ciudadano en- los estados li 


bres: cual debe ser su conducta en. 


las monarquías para evitar mayor 
esclavitud y recobrar su libertad.. 
CARTA VI. Continuacion de la con- 
versacion cuarta. Provincias que 
quieren hacerse libres, separándo— 
se de una Monarquía. “Medios pa- 
ra establecer los Estados genera 
des en Francia. Cual debe ser su 
CONAU Aa Gava id 
CARTA VII. Conversacion quinta. 
Nustraciones sobre la antecedente, 
medios para afianzar la libertad. 
Del poder legislativo. De la divi 
sion del poder ejecutivo en diferen- 
LOS TOS e diran y cando E 
CARTA VIII. Sexta y última con— 
wersacion. Por qué medios puede 
una República conservar y perpe= 
tuar su gobierno despues de haber 
recobrado su4 libertad.cmamme.. 


145 


183 


227 


276 


cs ; 


y vee 
e 


á % 


A sE 


7 
4% . 
es y elo 


1 
al 


¿Qe 


£ 


4 ¿ 


ty 


Y 
4 
+ 
4 


$6A [019 


UNIVERSIDAD DE SEVILLA 


%, 
esipr0? 


aid 


)- 


A 


9111qH8> 


Cl) mE 


91SSV1)9 J9MIDUYD) OJ0)- 


